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Convocatoria del Congreso de* Bayona. 


Jlil serenísimo señor gran duque de Berg, lugar-teiiieii- 
le general del reino, y la junta suprema de gobierno se han 
enterado de que los deseos de S. M. I. y U. el emperador de 
los franceses, son de que en Bayona se junte una diputación 
general de ciento cincuenta personas, que deberán hallar- 
se en aquella ciudad el dia 15 del próximo mes de junio, 
compuesta del clero, nobleza y estado general, para tratar 
alli de la felicidad de toda España, proponiendo todos los 
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males que el aiitei'ior sistema le han ocasionado « y las re- 
formas y remedios nías con venientes para destruirlos en 
toda la nación^ y en cada provincia en particular. A su con- 
secuencia, para que se verifique con la mayor brevedad el 
cumplimiento de la volniilad de S. M. I. y li. ha nombrado 
la junta desde luego algunos sugetos, que se espresarán, 
reservando á algunas corporaciones, á las ciudades de vo- 
to en córtcs, y otras, el nombramiento de los que aquí se 
le señalan, dándoles la forma de cgecutarlo, para evitar du- 
das y dilaciones, del modo siguiente: 

1. ” Que si en algunas ciudades y pueblos de voto en 
córtes hubiese turno para la elección de diputados, elijan 
ahora las que lo estén acttialmcntc para la primera elec- 
ción. 

2. " Que si otras ciudades ó pueblos de voto cu córtes 
tuviesen derecho de volar para componer nn voto, ya sea 
entrando en concepto de media, tercera ó cuarta voz, ó de 
otro cualquiera modo, elija cada ayunlnmienlo un sugelo, 
y remita á su nombre á Ja ciudad ó pueblo en donde se 
acostumbre sortear el que lia de ser nombrado. 

5." Que los ayuniamienlos de dichas ciudades y pueblos 
de voto en curtes, asi para esta elección, como para la que 
se dirá, puedan nombrar sugetos no solo de la clase de ca- 
balleros y nobles, sino también dcl estado genera), según 
en los que hallaren mas luces ^ cspcrieiicia, celo, patriotis- 
mo, instrucción y confianza, sin detenerse en que sean o 
no regidores, que estén ausentes del pueblo, que sean mi- 
litares, ó de cualquiera otra profesión. 

4. “ Que los ayunlaniienios á quienes corresponda por 
estatuto elegir ó nombrar de la clase de caballeros, puedan 
elegir en la misma forma grandes de España y liiulos de 
Castilla. 

5. ® Que á lodos los que sean elegidos se les señale por 
sus respectivos nyimtamienios las dietas acostumbradas, ó 
que estimen correspondientes, que se pagarán de los fon- 
dos públicos que liubierc mas a mano. 

6 . ® Que de todo el estado eclesiástico deben ser nom- 
brados dos arzobispos, seis obispos, diez y seis canónigos 


ó dignidades , dos de cada una de las ocho metropolitanas, 
que deberán ser elegidos por sus cabildos canónicamente, y 
veinte curas párrocos del arzobispado de Toledo y obispa- 
dos que se referirán. 

7. ® Que vayan igualmente seis generales de las órde- 
nes religiosas. 

8. ® Que se nombren diez grandes de España, y entre 
ellos se comprenden los que ya están en Bayona, Ó lian sa- 
lido para aquella ciudad. 

0,® Que sea igual e! número de los títulos de Castilla, 

Y el mismo el de la clase de caballeros, siendo estos últimos 
elegidos por las ciudades que se dirán. 

10. Que por el reino de Navarra se nombren dos suge- 
los , cuya elección hará su diputación. 

11. Que la diputación de Vizcaya nombre uno, la de 
Guipúzcoa otro, Uacicudo lo mismo el diputado de la pro- 
vincia de Alava con los consiliarios, y oyendo á su asesor. 

1 2. Que si la isla de Mallorca tuviese diputado en la 
penitisula, vaya éste ; y si no, el sugelo que hubiese mas. 
á propósito de ella, y se ha nombrado á I). Cristóbal Cla- 
dera y Compani. 

1 5 " Que se ejecute lo mismo por lo locante á las islas 
Canariasry si no hay a<p(i diputado, se nombia á D. Esta- 
nislao Lugo, miiiisU’ot honorario dcl consejo de las Indias, 
que es nuUiral de dichas islas, y también va D. Antonio Sa- 

viñon. 

14. Que la dipulacioiidel principiado de \siunas nom- 
bre asimismo un sugelo de las propias circunstancias. 

1 3- Qtt® consejo de Castilla nombre cuatro ministros 
de él, dos el de Indias, otros dos el de Guerra, el uno inditar 

Y el otro togado; lUio el consejo de las órdenes, otro el de 
ímeienda. v otro el de la inquisición; siendo los nombrados 
\a por el de Castilla I). Sebastian de Torres y D. Ignacio 
Martínez Villcla, que se hallan en Bayona; y D. José Lo on 

Y D. Manuel de Lardt/.abal, asistiendo con ellos el alcalde 
de casa y corle D. Luis Marcelino Pereira, que esta igual- 
mente cu aquella ciudad; y los demas los que chjan a plu- 
ralidad de votos ios mencionados consejos. 


16. Que por lo tocante á la marina concurran el builio 
D. Antonio Yaidés y el teniente general I>. José Mazarredo; 
y por lo respectivo al ejército de tierra e! ten ico le general 
b. Domingo Cervino; el mariscal de campo D. íatís Idia- 
qiicz; el brigadier 1). Andrés de Crrasti, comandante del 

I primer batallón de reales guardias valonas; el coronel don 
. Pedro de Torres, exento del real cuerpo de guardias de 
Corps: todos con el príncipe de Caslelfranco, capitán ge- 
neral de los reales ejércitos, y con el teiiienie general dii^ 
que del Parque. 

1 7. Que de cada una de las tres uuivcrsidatlcs mayo- 
res Salamanca, Yalladolid y Alcalá nombre su clniistro iiu 
doctor. 


1 8. Que por el ramo de comercio vayan catorce suge- 
tos , los cuales serán nombrados por los consulados y cuer- 
pos que se citarán luego. 

19. Los arzolitspos y obispos nombrados por la junta 
de gobierno, presidida por S. L y fl. son los siguien- 
tes: el arzobispo de burgos: el de Laodicca, coadiiiiiiístru- 
dor del arzobispado de Sevilla; el obispo de Palencia, el de 
Zamora, el de Orense, el de Paiiiptoiia, el de Gerona y el 
de Urgcl. 

20. Los generales de las órdeues religiosas serán el de 
San Benito, Santo Domingo, San Francisco, Mercenarios 


calzados, Carmelitas descalzos y San Agnstin. 

21. Los obispos que ban de nombrar los mencionados 


veinte curas párrocos deben ser los de Cói'doba , Cuenca, 
Cádiz, Málaga, Jaca, Salamanca, Almería, Osimi, litiesca, 
Orihuela y Barcelona : debiendo asimismo nombrar dos el 
arzobispo de Toledo por la esicnsion y circunstancias de sn 


22. Los grandes de España que se nombran son el du- 
que de Frías , el de Jíedinaceli , el de Dijar , el conde de 
Orgaz , el conde de Fuemes, el niar(|iiés de Santa Cruz, 
el conde de Feriian-Nuñez, el duque de Osuna, el referido 
duque del Parque , y el conde de Santa Coloma. 

23. Los títulos (ie Castilla nombrados lambicn son el 
marques de la Granja y CaliojuI , de Sevilla, el marqués de 
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CasU'lbuus, de Salamanca ; ol martinés de Cillcrmdo. de 
burgos í el marípiés de la Conípiisia , do rrngillií ; (d iñar- 
qiiésde Ariño , de Aragón ; el marqnés de Lupia, de Íi;n-_ 
cclona ; el marqués de Bcndaña , de Galicia ; el marqmís de 
Villaalegre , de Granada; el marqués de Jura Ucal , de Va- 
Imicia ; y el conde de Polenlinos, de Yalladolid, "• 

2 i. I>:is ciudades qnc han de nomlirar sugclos por la 
clase de caballero.s son: Jerez de la Fronleia, Ciudad !\eal, 
.Málaga , Koiitla , Santiago de Galicia, la Cornfia, Oviedo, 
San Felipe de Jáiiva , y Gerona , y la villa v corte do Ma- 
drid. 

23. l.os consulados y cuerpos de comercio, que de- 
ben nombrar cada uno nn sugcio son : los de Cádiz , Bar- 
celona , Coi uña , Bilbao , Valencia , Málaga , Sevilla , Ali- 
cante , Burgos , San Sebastian , Santander , y el banco na- 
cional de San Cáelos , la compañía de Filipinas, y los cin- 
co gremios mayores de Madrid, 

Siendo pues la voluntad de S, A. 1. y B. y de la supre- 
ma jimia que lodos los individuos que hayan de conipoticr 
esta asamblea nacional con tribu van por su parte á mejorar 
el actual estado dcl reino, encargan á V. imiy particular- 
ineiilc, qnc consistiendo en el buen desempeño de, esta co- 
misión la felicidad <lc España , presente en la citada asam- 
blea con lodo el celo y patriotismo las ideas que iciigu , ya 
sobre lodo el sislcma actual, y ya respecto á e.sa provincia 
en particular , adquiriendo de las persnuns mas iiislruidas 
de ella, cu los diversos ramos de iiislrticeiou pública, agri- 
cultura, comercio é industria, cuantas noticias pueda, para 
(iiie en aquellos puntos ó parlicnlarcs eii qnc baya necesi- 
dad de reforma, se vcriíiqiic del inejoj' modo posible ; es- 
perando igualmeiUc S. A. I, y IV, y la jimia que las ciuda- 
des, cal)ildos , obispos y demas corporaciones , que , segnn 
queda dicho, deberán nombrar personas para la asanibien, 


ele^^irán aquellas de mas inslriiccion , probiüau , juicio y pa- 
triotismo, v cuidarán de darles ó remitirles las ideas mas 
evaclas ilel estado de la España, de sus males, y de los 
modos V medios de i-emcdiarlos , con las olíscrvacionescor- 
rcspomiieiiles no solo á lo general dcl reino , sino también 
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;i !o (|ue cxijtin l;is particulares circunstancias de las pro- 
vincias , exhortando V. á lodos los miembros de ese cuer- 
1 ) 0 , Y á los españoles celosos de esa ciudad , partido o pue- 
])lo , á que insinivaii con sus luces y esperienci^ al que va- 
va de diputado á Bayona , entregándole ó dirigiéndole igual- 
mente las notas y reflexiones que consideren útiles al ni- 

Todo lo cual participo á V. de orden de S. A. I. y R. y 
de la junta para su inteligencia y piiiuiial cumplimiento en la 
parte que le toca; en el supuesto de que todos los sugelos 
que han de componer la referida diputación se han de hallar 
eiiBavoiia el espresado día lo de Junio próximo, como se 
ha dicho, v de que asi porV. como por todos los demas se 
ha de avisíir por mi mano á S. A. I. y B. y á la junta de los 

sugelos que hayan nombrado. , , 

Dios guarde á V, muclios años. Madrid de mayo 

de IH08. 

§. 11 . 

Constitución {‘1 ) dada por el Congreso de Bayona. 

En el nombre de Dios Todopoderoso : D. José Napo- 
león, por la gracia de Dios, rey de las Españas y de las 

Indias: . i t» 

Uabiendo oido á la Junta nacional congregada en Ba- 
yona de orden de nuestro muy caro y muy amado herma- 
iio Napoleón, emperador de los franceses y rey de Italia, 
prolcctor de la confederación del RIn etc. etc. etc. 

Hemos decretado y decretamos la presente Constitución 
para que se guarde como ley fundamental de nuestros es- 
tados, y como base del pacto que une a nuestros pueblos 
con nos, y á nos con nuestros pueblos. 


(i) Fcclia en Bayona á 0 de julio de 1808. 


TITULO PRIMERO. 


De la Deligion. 

AttTirxLo PuiMEno. La religión católica, apostólica, ro- 
mana, en España y en todas las posesiones españolas, será 
la religión dcl rey y de la nación ; y no se permitirá nin- 
guna otra. 


TITULO SEGUNDO. 


De la sucesíoji á la corona. 

Akt. 2.® La corona de las Españas y de las ludias se- 
rá hereditaria en nuestra descendencia directa, natura! y 
legítima , de varón cu varón, por orden de primogciiiliira, 
y con csclusioii perpetua de las hembras. 

En defecto de luiesira descendnicia mascitlina natural 
y legitima, la corona de España y de las Indias volverá á 
nuestro muy caro y muy amado hermano Napoleón, empe- 
rador de los franceses y rey de Ilalia, y á sus herederos y 
descendientes varones ; naturales y iegilinios ó adoptivos. 

En defecto de la descendencia mascutina, natural v !c- 
gítima ó adoptiva de dicho nuestro muy caro y muy amado 
hermano Napoleón , pasará la corona á los descendientes 
varones, naturales y legítimos dcl principo Luis Napoleón^ 
rey de Holanda. 

En defecto de descendencia masculina, natural y legí- 
tima del principe Luis Napoleón, ii los desceiulientos varo- 
nes naturales y legítimos del príncipe Gerónimo Napoleón, 
rey de Vestía lia. 

En defecto de estos, al hijo primogénito, nacido antes 
de la muerte del último rey, de la hija primogénita entre 
las que tengan Iiijos varones, y á su descendencia niasculi- 


na natura! y [cgíltina, y en caso que el último rey no hubie- 
se dejado hija que tenga hijo varón» á aquel que haya sido 
designado por sn testamento, ya sea entre sus parientes 
mas cei'canos, o ya entre aquellos que haya creido mas dig- 
nos de gobernar á los españoles. 

Esta designación del rey se presentará á las cortes pa- 
ra su aprobación. 

Aut. 5.® La corona de las Españas y de las Indias no 
podrá reunirse nunca con otra en una misma persona. 

.-VnT. 4.“ En todos los edictos, leyes y reglamentos , los 
títulos del rey de las Españas serán D. N.**' por la gracia 
de Dios y por la Constitución del E.stado, rey de las Espa- 
ñas y de las Indias. 

.\ivT. 5.® El rey, al subir al trono ó al llegar á la ma- 
yor edad, prestará juramento sobre los evangelios, yen 
presencia del senado, del consejo de Estado, do las cortes 
y de) consejo real, llamado de Castilla. 

El ministro sccretafío de Estado cstenderá el acta de la 
prestación del juramento. 

Anr. G.® La formula del juramento del rey será la si- 
guiente: 

«/uro sobre los santos evangelios respetar y hacer res- 
petar nuestra santa religión, observar y hacer observar la 
Constitución, conservar la integridad y la independencia de 
España y sus posesiones, respetar y hacer respetar la li- 
bertad individual y la propiedad, y gobernar solamente con 
la mira del interés, de la felicidad y de la gloria de la na- 
ción española. » 

Art. 7." Los pueblos de las Españas y de las Indias 
prestarán juramento al rey en esta forma: 

«Juro fidelidad y obediencia al rey, á la Constitución y 
á las leyes. >• 
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TITULO TERCEUO. 


De la 


regencia. 


^ menor hasta la edad de 1 8 años 

cumplidos. Durante su menor edad habrá un regente del 
renao. 


^. 11. 1 1 


M. 1^1 luyuiiic neuera tener a lo menos 23 años 
cumplidos, 

Art. 10. Será regoiUe el que hubiere sido designado 
por el rey predecesor entre los ¡iifantes que tengan la edad 
determinada en el articulo anlecedciiie. 

Art. 1 1 . El» defecto de esta designación del rey prc- 

(leccsor, recaerá la regencia eii el infatué mus dislantc del 

trono cu el orden de herencia, que tenga 23 años cum- 
plidos. 


^ Art. 12. Si á cansa de la menor edad del infante mas 
(listante del trono en el órden de herencia, recayese la re- 
gencia en im pariente mas pniximo , este coiuinuará en el 
egercieio de sus funciuiies hasta que el rey llegue á sti ma- 
yor edad. 

Art. 13. El regente no será personalmente responsa- 
ble de los actos de su administración. 

Art. 1 4. Todos los actos de la regencia saldrán á nom- 
bre del rey menor. 

Art. 1 o. De la renta con que está dotada la corona, 
se tomará la cuarta parte para dotación del regente. 

Art. 1 G. En el caso de no haber designado regente el 
rey predecesor, y de no tener 25 años cumplidos ninguno 
de los infantes , se formará un consejo de regencia com- 
puesto de los siete senadores mas ao ligues. 

Aut, 17. * Todos los negocios del Estado se decidirán á 
pluralidad de votos por el consejo de regencia ; y el minis- 
tro secretario de Estado llevará registro de las delibera- 
ciones. • 

Art. 18. La regencia no dará derecho alguno sobre 

la persona dcl rey menor. 
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Art. 19. La guarda del rey menor se conliará al prín- 
cipe designado á este efecto por el predecesor del rey me- 
nor, y en defecto de esta designación á su madre. 

Art. 20. Un consejo de tíllela compuesto de cinco 
senadores nomlirados por el último rey, tendrá el especial 
encargo de cuidar de la educación del rey menor; y será 
consultado en todos los negocios de importancia relativos á 
su persona y á su casa. 

Si el último rey no hubiere designado los senadores, 
compondrán este consejo los cinco mas antiguos. 

Lii caso que hubiere al mismo tiempo consejo de re- 
gencia, compondrán el consejo de tutela los cinco senado- 
res que se sigan por orden de antigüedad á los del consejo 
de regencia. 


TITULO CUARTO. 

De la (lalación de la corona, 

Art. 21. Kl patrimonio de la corona se compondrá (fe 
los palacios de Madrid, dcl Escorial, de San Ildefonso, de 
Aranjiicz , dcl Pardo y de lodos los demas que hasta ahora 
lian pertenecido á la misma corona, con los parques, bos- 
ques , cercados y propiedades dependientes de ellos, de 
cualquier naturaleza (pie sean. 

Las rentas de estos bienes entrarán en el tesoro de la 
corona, y sino llegan á la suma anual de un millón de pe- 
sos fuertes, se le agregarán otros bienes patrimoniales, 
basta que su producto ó renta total complete esta suma. 

Art. 22. El tesoro público entregará al de la corona 
una suma anual de dos millones de pesos fuertes, por duo- 
décinias partes ó mesadas. 

Art. 25, Los infantes de España, luego que lleguen 
á la edad de 12 años, gozarán por alimentos una renta 
anual , á saber: 

El príncipe heredero , de 200 mil pesos fuertes. 
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CaJa uno de los infantes, de 100 mil pesos ruellos. 

^da una de .as infamas, de SO mil pesos fuertes. 

El tesoro publico entregará estas sumas al tesoro de 
1^ coroníl.. 

Art. 24. La reina tendrá de viudedad 400 mil pesos 
fuertes, que se pagarán del tesoro de la corona. 


TITULO QUINTO. 


De los oficios de la casa real. 

Art, 25, Los gefes de la casa re,*!! serán seis, á saber: 

Un capellán mayor. 

Un mayordomo mayor. 

Un camarero mayor. 

Un caballerizo mayor. 

Un montero mayor. 

Un gran maestre de ceremonias. 

Art. 26. Los gen tiles- hombres de cámara, mayordo- 
mos de semana, capellanes de honor, maestres de ceremo- 
nias, caballerizos y ballesteros, son de la servidumbre de 
la casa real. 


TITULO SESTO. 

Del minislerio. 

* 

Art. 27. Habrá nueve ministerios, á saber: 
Un ministerio de justicia. 

Otro de negocios eclesiásticos. 

Otro de negocios estrangeros. 

Otro de lo interior. 

Otrorde hacienda. 
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Otrn (Ip gnorra. 

Oti'o díí niaráaa- 

Otro de ludiiis. 

Otro de policía general. 

Aiit, 58. Un secretario de Kstado con la calidad de mi- 
nislro reíVeiidará todos los decretos. 

Aiit. 29. Kl rey podrá reunir, cuando lo tenga por 
conveniente , el minisieno de negocios eclesiásticos al de 
justicia, y el de policía general al de lo interior. 

Anr 30. No liabrá otra preferencia entre los minis- 
tros que la de la anligiíedad de sus nomlnamieiitas. 

Art. 31. Los ininislros, cada uno en la parle que le 
loca, serán responsables de la egecucion de las leyes y de 
las órdenes del rey. 


TÍTULO SEPTIMO. 

Dci senado. 

Art. 52. FJ senado se compondrá: 

1 De los infantes de España que tengan J 8 años cum- 
plidos. 

2.® De veinte y cuatro individuos nombrados por el rey 

entre los ministros , los capitanes generales del ejército y 
armada, los embajadores, consejeros de estado y los del 
consejo real. 

Art. 53. Ninguno podrá ser nombrado senador sino 
tiene 40 años cumplidos. 

Art. 5 i. Las plazas de senador serán de por vida. No 
se podrá privar á los senadores del egercicio de sus fun- 
ciones sino en virtud de una sentencia legal dada por los 
iribunoles competentes. 

Art. 33. Los consejeros de estado actuales serán in- 
dividuos del senado. 

No se liará ningún nombramiento basta que hayan que- 
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el 
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dado reducidos á menos del númern Hn v«' , 

terminado por el ai líenlo 32. y Cuatro de- 

Aut. 3G El presidente del senado será ^ 

■•cy y elegido ciure los senadores. Por 

Í'IIS fmiciünes durarán un año 

ó pede'io" de bs1“de « 

ailieulos iO vTo Tpantrj® ™ los 

,lp*:n • ^ sublevación á mauo armada é 

e inquietudes que amenacen la seguridad del Estado ’ni 
se, .do a propaesia del rey podrá'saspender el ' 

wf asS.r.'' I ‘‘«‘"'■■"ioaios. 

rey to r t X ñs iT >' “ Jo' 

rc) , loma las demas medidas esti-aordinarias que exiia h 

coiiservaciou de la seguridad pública. ^ '* 

Art. o 9. Toca al senado velar sobre la conservaríon 
de la libertad individual y de la libertad de la iiupreiUa 
luego que esta ÜUima se estuWczea por ley, con, o se p é- 

Viene después ut. 15, art. 140. ^ ^ 

Kl senado egercerá estas facultades del modo que se 
prescribirá en los artículos siguientes. 

Art. 40. Una junta de cinco senadores nombrados por 
el mismo senado conocerá, en virtud de parle que le deí el 
ministro de policía general, de las prisiones egecutadas con 
arreglo al art. 134 del tit. 13, cuando las personas presas 
no han sido puestas en libertad, ó entregadas á disposición 
ele los tribunales, dentro de un mes de su prisión. 

Esta junta se llamará junta senatoria de libertad indi- 
vidual. 

Art. 41. Todas las personas presas y no puestas en 
libertad ó en juicio dentro del mes de su prisión, podrán 
recurrir directamente por si, sus parientes ó representan- 
tes, y por medio de peticiou, á la junta senatoria de liber- 
tad individual. 

Art. 42. Cuando la junta senatoria entienda que el in- 
terés del Estado no justiíica la detención prolongada por 
mas de un mes, requerirá al ministro que mandó la pri- 
sión para que haga poner en libertad á la persona detcni- 
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dü, ó la entregue á disposición del tribunal competente. 

Art. 43. Si después de tres recpilsiciones consecuti- 
vas hechas en el espacio de un mes, la persona detenida no 
l'iicsc puesta en libertad, ó remitida ú los tribunales ordi- 
narios, la junta pedirá tjuese convoíjiie el senado, el cual, 
si hay méritos para ello , hará la siguiente declaración. 

«Hay vehementes presunciones de que N. está detenido 

arbitrariamente. »• 

El presidente pondrá en manos del rey la deliberación 
motivada del senado. 

Art. 4 i. Esta deliberación será examinada, en virtud 

de órden del rey , por una junta compuesta de los presi- 
dentes de sección del consejo de Estado y de cinco indi>¡- 
duos del consejo real. 

Art. 4o. Una junta de cinco senadores nombrados por 
el mismo senado tendrá el encargo de velar sobre la‘ liber- 
tad de la imprenta. 

Los papeles periódicos no se comprenderán en la üis- 

posicion de este articulo. , , , 

Esta junta se llamará junta senatoria de libertad de la 

imprenta. 

Art. 46. Los autores, impresores y libreros que crean 

tener motivo para quejarse de que se 

I* * 1* . 

impresión ó la venta de una obra, podran recurrir direcia- 
mcW Y por medio de petición á la junta senatoria de liber- 
tad de la imprenta. > . 

Art. 47. Cuando la junta entienda que la publicación 

de la obra no perjudica al Estado, requerirá al ministro 

que ha dado la órden para que la revoque. 

Art. 48. SÍ después de tres requisiciones consecuti- 
vas, hechas en el espacio de un mes, no la revocase , la 
junta pedirá que se convoque el senado , el cual si liay mé- 
ritos para ello , hará la declaración siguiente: 

-Hay vehementes presunciones de que la libertad de 

la imprenta ha sido quebrantada.» , , 

El presidente pondrá en manos del rey la deliberación 

motivada del senado. . j i 

Art. 49. Esta deliberación sera examinada , de órden 
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Art. 50. Los individuos de estas íinc • 
vai-ÓM por quilas panes cada seis mese» ^ 

unÚhu'eo™» Irnlíls V,’ I-?»™ 

tas de elección para el nnmitt.o * ^ jun- 

proviircias, ó las de los avunnm*^**i"*^ <i'putados de las 

to do diputados de las ciudadcT 


J 


f A. . 



TITULO OCTAVO. 

f 

Del consejo de Estado. 




rey. que se eompoadrá de treinta individuos á lo menor 
l stüolf ^ ““iones,’ 


Sección de justicia y de negocios eclesiásticos, 
elección de lo interior y policía general. 

Sección de hacienda. 

Sección de guerra. 

Sección de marina, 

Y sección de ludias. 

Cada sección tendrá un presidente y cuatro individuos á 
lo menos. 

Art. 53. El príncipe heredero podrá asistir á las sesio- 
nes del consejo de Estado luego que llegue á la edad de 
quince arios. , 

.Vrt. 54. Serán individuos natos del consejo de Esta- 
do los ministros y el presidente del consejo real; asistirán 
á sus sesiones cuando lo tengan por conveniente; no ha- 
rán parte de ninguna sección , ni entrarán en cuenta para 
el número fijado en el artículo antecedente. 

Art. 5a. Habrá seis dipíilados de Indias ad junios á la 
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sección de Indias con voz consultiva, conforme á lo que 
se establece mas adelante art. 9í», tít. tO. 

Aiit. 56. El consejo de Estado tendrá consultores, asis- 
tentes y abogados del consejo. 

Aax. 57. Los proyectos de leves civiles y criminales, y 
los reglamentos generales de administración pública, serán 
examinados y esiendidos por el eonsejo de Estado. 

Art. 58. Conocerá de las competencias de jurisdic- 
ción cutre los cuerpos administrativos y judiciales, de la 
parte contenciosa de la administración publica. 

Art. 59. El consejo de Estado en los negocios de su 
dotación no tendrá sino voto consultivo. 

Art, 60. Los decretos del rey sobre objetos correspon- 
dientes á la decisión de las corles tendrán fuerza de ley 
hasta las primeras que se celebren, siempre que sean ven- 
tilados en el consejo de Estado. 


TITULO NUEVE. 

De las cortes. 

Art. 61 . Habrá córles ó juntas de la nación compues- 
tas de ciento setenta y dos individuos divididos en tres es- 
tamentos, á saber: 

El estamento del clero. 

El de la nobleza. 

El del pueblo. 

El estamento del clero se colocará á la derecha del tro- 
no, el de la nobleza á la izquierda, y en frente el estamen- 
to del pueblo. 

. Art, 62. El estamento del clero se compondrá de vein- 
te y cinco arzobispos y obispos. 

Art. 63. El estamento de la nobleza se compondrá de 
veinte y cinco nobles, que se titularán grandes de córtes. 

Art. 64. El estamento del pueblo se compondrá: 




paña é “„diar"‘“ lís- 

Espáüa é islafadySll“ l'riacipalcs de 

3. ® De quince negociantes ó comerciantes 

4. ® De quince diputados de las universidades nersn 

sonas sabias , o distinguidas por su móriio personal en las 
ciencias o en las artes. ® 

Art. 65 Los arzobispos y obispos que componen -el 
estamento del clero serán elevados ú la clase de individuos 
fie cortes por una cédula sellada con el gran sclio del Es- 
tado ; y no podran ser privados del egercicio de sus funcio- 
nes sino en virtud de una sentencia dada por los íribuiiales 
compelemos y en forma legal. 

Art. 66. Los nobles, para ser elevados á la clase de 
grandes de corles , deberán disfrutar una renta anual do 
veinte mil pesos fuertes á lo menos , ó liaber hecho largos é 
importantes servicios en la carrera civil ó militar. Sei-áu ele- 
vados á esta clase por una cédula sellada con el gran sello 
del Estado; y no podrán ser privados del egercicio de .sus 
funciones sino en virtud de una sentencia dada por los tri- 
bunales conipe lentes y en forma legal. 

Art. 67, Los diputados de las provincias de España é 
Islas adyacentes serán nombrados por estas á razón de iin 
diputado por trescientos mil habitantes poco mas ó menos. 
Para este efecto se dividirán las provincias en partidos 
de elección^ que compongan la población necesaria para te- 
ner derecho á la elección de un diputado. 

Art. 68. La juma que ha de proceder á la elección del 
diputado del partido, recibirá su organización de una ley 
hecha eu cortes , y hasta esta época se compondrá; 

1 . ® Del decano de los regidores de todo pueblo que 
tenga á lo menos cien habitantes ; y si en algún partido no 
hay veinte pueblos que tengan este vecindario , se reunirán 
las poblaciones pequeñas para dar un elector á razón de 
cien habitantes ; sacándose este por suerte entre los regi- 
dores decanos de cada uno de los referidos pueblos. 

2. ® Del decano de los curas de los pueblos principales 


del partido, los cuales se designarán de manera que el nú- 
mero de los electores eclesiásticos no csccda del tercio del 
número total de los individuos de la junta de elección. 

Aeit. 69. Las juntas de elección no podrán celebrarse 
sino en virtud de real cédula de convocación , en que se 
esprescn el objeto y lugar de la reunión y la época de la 
apertura, y de la conclusión de la junta. El presidente de 

ella será nombrado por el rey. 

Art. 70. La elección de diputados de las provincias 
de Indias se liará conforme á lo que se previene en el artí- 
culo 95 tit. iO. 

Art. 71. Los diputados de las treinta ciudades princi- 
pales del reino serán nombrados por el ayuntamiento de ca- 
da una de ellas. 

Art. 72. Para ser diputado por las provincias ó por 
las ciudades se necesitará ser propietario de bienes raices. 

Art. 73. Los quince negociantes ó comerciantes se- 
rán elegidos entre los individuos de las juntas del comer- 
cio, y entre ios negociantes másticos y mas acreditados 
del reino y serán nombrados por el i’ey entre aquellos 
que se bailen comprendidos en una lista de quince indivi- 
duos formada por cada uno de los tribunales y juntas de 
comercio. 

El tribunal y la junta de comercio se reunirán en cada 
ciudad para formar en común su lista de presentación. 

Art. 7i. Los diputados de las universidades , sabios y 
hombres distinguidos por su mérito personal en las cien- 
cias ó en las artes, serán nombrados por el rey entre los 
comprendidos en una lista, 1.® de quince candidatos pre- 
sentados por el consejo real , y 2.“ de siete candidatos pre- 
sentados por cada una de las universidades del reino. 

Art, 7f). Los individuos del estamento del pueblo se 
renovarán de unas cortes para otras ; pero podi’áii ser ree- 
legidos para las cortes inmediatas. Sin embargo, el que hu- 
biese asistido á dos juntas de córtes consecutivas no podrá 
ser nombrado de nuevo sino guardando un hueco de tres 
años. 

Ajit. 76. Las córtes se jimiuráu en virtud de convoca- 


ción hecha por el rey. No podrán ser diferidas, prorroga- 
das ni disueltas sino de su órden. 

Se juntarán á lo menos una vez cada tres años. 

Art. 77. El presidente de las córtes será nombrado 
por el rey entre tres candidatos que propondrán las córtes 
mismas por cscriUitiio y á pluralidad absoluta de votos. 

Art. 78. A la apertura de cada sesión nombrarán las 
cortes : 

i Tres candidatos para la presidencia. 

2.® Dos vicepresidentes y dos secretarios. 

5.® Cuatro comisiones compuestas de cinco individuos 
cada una á saber: 

Comisión de justicia. 

Comisión de lo interior. 

Comisión de liacieiida. 

Comisión de Indias. 

El mas anciano de los que asistan á la junta , la presi- 
dirá hasta la elección del presidente. 

Art. 79. Los vicepresidentes sustituirán al presidente 
en caso de ausencia ó impedimento, por el órden en que 
fueren nombrados. 

Art. 80. Las sesiones de las córtes no serán públicas, 
y sus votaciones se harán en voz ó por escrutinio ; y para 
que haya resolución , se necesitará la pluralidad absoluta 
de votos tomados individualmente. 

Art. 81. Las opiniones y las votaciones no deberán 
divulgarse ni imiirimirse. Toda publicación por medio de 
impresión ó carteles, hecha por la junta de cortes ó por 
alguno de sus individuos, se considerará como un acto de 
rebelión. 

Art. 82. La ley fijará de tres en tres años la cuota de 
las rentas y gastos anuales del Estado ; y esta ley la presen- 
tarán oradores del consejo de Estado á la deliberación y 
aprobación de las córtes. 

Las variaciones que se hayan de hacer en el codigo 
civil , en el código penal , en ¿1 sistema de impuestos , ó 
en el sistema de monedas, serán propuesl^as del mismo mo- 
do á la deliberación y aprobación de las corles. 
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Anr. 85. Los proyectos de ley se comunicarán previa- 
mente por las secciones del consejo de Estado á las comi- 
siones respectivas de las córtcs nombradas al tiempo de su 
apertura. 

Anx. 84. Las cuentas de hacienda dadas por carjío y 
data, con distinción del cgcrciciode cada año, y publica- 
das anualmente por medio de la imprenta, serán presenta- 
das por el ministro de hacienda á las cortes, y estas po- 
drán hacer sobre los abusos introducidos en la administra- 
ción las representaciones que juzguen convenientes. 

Aht. 8o. En caso que las corles tengan que inaiiifes- 
lar quejas graves y motivadas sobre la condticta de un 
ministro, la representación que coniCTiga estas quejas y la 
esposícion de sus fundamentos, votada que sea^ será pre- 
sentada al trono por una diputación. 

Examinará esta representación de orden del rey una 
comisión compuesta de seis consejei’os de estado , y de 

seis individuos dcl consejo real. 

Anr. 86. Los decretos del rey que se espidan á con- 
secuencia de deliberacinii y aprobación de las cortes , se 
promulgarán con esta formula : «Oidas las cortes." 


TITULO DIEZ. 

De los reinos y provincias españolas de América 

y Asia. 

Anr. 87. Los reinos y provincias españolas de Améri- 
ca y Asia gozarán de los misinos derechos que la me- 
trópoli. 

Art. 88, Será libre en dichos reinos y provincias toda 

especie de cultivo y de industria. 

Art. 89. Se permitirá el comercio recíproco en los 

reinos y provincias entre si con la metrópoli. 



neniar de esporlacion ó importación en dichos reiiiJs v 
provincias, ^ 

Art. 91. Cada reino y provincia tendrá constante- 
mente cerca del gobierno dipiuados enrargados de nroino- 
\ei’ sus intereses, y de ser sus representantes en hiscóries. 

Art. 9-. Estos diputados serán en número de veinte 
y dos, a saber; 


Dos de nueva España, 
Dos del Perú, 


Dos del nuevo reino de Granada. 
Dos de Buenos-aires. 

Dos de Filipinas. 

Uno de la isla de Cuba. 

Uno de Puerto Rico. 


Uno de la provincia de Venezuela. 

Uno de Charcas. 

Uno de Quito. 

Uno de Chile, 
üiio del Cuzco, 

Uno de Goatcinala. 

Uno de Yucatán, 

Uno de Guadalajara. 

Uno de las provincias internas occidentales de Nueva- 
España. 

Y uno de las provincias orientales 
Art. 93. Estos diputados serán nombrados por los 
ayunlamienlos de los pueblos que designen los vireyes ó 
capitanes generales en sus respectivos territorios, 

Pai a ser nombrados deberán ser propietarios de bienes 
raíces , y naturales de las respectivas provincias. 

Cada ayuntamiento elegirá á pluralidad de votos un 
individuo , y el acta de los nombramientos se remitirá al 
virey ó capitán general. 

Será diputado el que reúna mayor número de votos en- 
tre los individuos elegidos en los ayuntamientos. 

En caso de igualdad decidirá la suerte. 

Art. 94. Los diputados egercerán sus funciones por 


* 
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el lérmino de ocho años. Si al concluirse esle término no 
hubiesen sido reemplazados , coiilituiaráii eii el egercíciode 
sus funciones hasta la llegada de sus sucesores. 

Art. 9r>. Seis diputados nondjrados por el rey entre 
los individuos de la diputación de los reinos y provincias 
españolas de América y Asia, serán adjuntos en el consejo 
de Estado y sección dé Indias. Tendrán voz consultiva en 
todos los negocios locantes á los reinos y provincias españo- 
las de America y de Asia. 


TITULO ONCE. 

Del orden judicial. 

Art. 96. Las Espnñas y las Indias se gobernarán por 

un solo código de leyes civiles y criminales, 

Art. 97. El órden judicial será independiente en sus 

funciones. 

Art. 98. La justicia se administrara en nombre del rey 
por juzgados y tribunales que él mismo establecerá. 

Por tanto los tribunales que tienen atribuciones espe- 
ciales , y todas las justicias de abadengo , órdenes y seño- 
ríos , quedan suprimidos. 

Art. 99. El rey nombrará todos los jueces. 

Art. 100. No podrá procederse á la destitución de un 
juez , sino a consecuenQÍa de denuncia hecha por el presi- 
dente ó el procurador general del consejo real , y delibera- 
ción motivada del mismo consejo , sujeta á la aprobación 

del rey. . . , , 

Art. i 01. Habrá jueces conciliadores que formen un 
tribunal de pacificación ; juzgados de primera instancia; 
audiencias ó tribunales de apelación ; un tribunal de repo - 
sicion para todo el reino , y una alta córte , 

Art. 102. Las sentencias dadas en última instancia de- 
berán tener su plena y entera egecucion , y no podran co- 
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meterse á otro tribunal , sino cu ri-in ,i„ ti 
das jtor el tribuna! de reposiciuii. ' 

Art. t05. El número dé los iii 7 rrorir,. a 
taiicm se deerminará según lo esijanlos teuiiS'™ 

El numero de las audiencias ó tribunales do •mei. • 

reiu'fdos por toda la superficie del lerriloHode 

Islas adyacentes , será de nueve por lo menos v de .ml 

a lo mas. ^ , j ue ([tunee 

sicfon!' ' ‘"‘'““I «le >epo- 

siusUcT'™ O" ^cle- 

Teudrá un presidente y dos v!ce-pr,,s¡dcnics. 

^t^U presidente será indiv.duo nato del consejo de 

nerlu' filcaT '' >"• l'> ocurador ge- 

espedicioii de los negocios. ^ 

Art 106. El proceso criminal será público. 

nn oi"” córiesse tratará de si se establecerá ó 

no el proceso por jurados. 

Art. 10 i. Podrá introducirse recurso de reposición 

conlrú (odas los scuteiicios cj’imínolEs. 

_ Este recurso se introdiicii-á en el consejo real para Es- 
paiia é Islas adpcenies ; y en las salas de lo civil de las au- 
diencias pretoriales para las Indias. La audiencia de Filipinas 
se considerará para este efecto como audiencia pretorial. 

Art. t os. Una aba corte real conocerá cspedalmenie 
de tos delitos personales cometidos por los individuos de 

la lamilla real , ios ministros, los senadores y loscousece- 
ros de Estado. ® 

Art. 1 09. Contra sus sentencias no podrá introducirse 

recurso alguno ; pero no se egecuiarán hasta que el rev 
las firme, ^ 

Art. 1 í 0. La alta corte se compondrá de los ocho se- 
nadores mas antiguos, de ios seis presidentes de scccipn 
del consejo de Estado, del presidente y de los dos vice-pre- 
sidentes del consejo real. 
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Art. i 1 1 . Una ley propuesta de órden del rey á la de- 
liberación y aprobación de las corles determinará las de- 
más facultades y modo de proceder de la alta corte real. 

Aut. J12. El derecho de perdonar pertenecerá sola- 
mente al rey^ y le ejercerá , oyendo al ministro de justicia 
en un consejo privado compuesto de los ministros, de dos 
senadores, de dos consejeros de Estado y de dos indivi- 
duos del consejo rea!. 

Art. lio. Habrá un solo código de comercio para 
Espaila é Indias. 

Art. i i 1. En cada plaza principal de comercio habrá 
un tribunal y una junta de comercio. 


TITULO DOCE. 

De la administración de hacienda. 

Art. i 1 o. Los vales reales , los juros y los emprésti- 
tos de cualquiera naturaleza, c[iie se hallen solemnemente 
reconocidos , se constituyen deünUivamentc deuda na- 
cional. 

Art. 116. Las aduanas interiores de partido á partido 
y de provincia á pi’ovincia quedan suprimidas en España 
é Indias. 

Se trasladarán á las fronteras de tierra ó de mar. 

Aut. di 7. El sistema de contribuciones será igual en 
todo el reino. 

Art. d i 8. Todos los privilegios que actualmente ecsis- 
ten concedidos á cuerpos ó á particulares quedan supri- 
midos. 

La supresión de estos privilegios , si han sido adquiri- 
dos por precio , se entiende hecha bajo de indemnización: 
la supresión de los de jurisdicción será sin ella. 

Dentro dcl término de un año se formará un reglamen- 
to para di chas indemnizaciones. 



Art. d 19. El tesoro público será distinto 
dcl tesoro de la corona. “ ^ 


y separado 


Art. 120. un director general rlpt -it- 

CO. que dará cada año sus 0000^1! “ Z 
con distinción de egercicíos. ^ ^ 

Art 421. El rey nombrará e! director general dol r« 
SOI o publico. Este prestará en sus manos juramento de tm 

permitir ninguna distracción dcl caudal público, y de no 
autorizar nmgun pagamento sino conforme á las consi-na 

Clones hechas á cada ramo. t-onsij,iu- 

Art. Un tribunal de contaduría general evamí 

dirías^ i-eH- 


nombrl! compondrá de las personas que el rey 

\i\T. i 25. El nombramiento para todos los emnleos 
pertenecerá al rey, ó á las autoridades á quienes se coníie 
por las leyes y reglamentos. 


TITULO TRECE. 

Disposiciones generales. 

Art. d 24. Habrá una alianza ofensiva y defensiva per- 
pétuaraente tanto por tierra como por mar , entre la Fran- 
cia y la España. Un tratado especial determinará el con- 
tingente con que haya de contribuir cada una de las dos 
potencias en caso de guerra de tierra ó de mar. 

Art. d2S. Los estrangeros que hagan ó hayan hecho 
servicios importantes al Estado ; los que puedan serle úti- 
les por sus talentos, sus invenciones ó su industria; y los 
que formen grandes establecimientos, ó hayan adquirido 
lina propiedad tei'rilorial , por la que paguen de contri- 
bución la cantidad anual de cincuenta pesos fuertes , po- 
drán ser admitidos á gozar del derecho de vecindad. 


30 


El roY concedo oste dcrcclio enterado por relación del 
niiiii.siro de lo interior, y oyendo al consejo de Estado. 

Aiit. 120. La casa de todo liahitanle en e! tcirilo- 
rio de España y de Indias es asilo inviolable: no se podrá 
entrar en ella sino de día y para un ol)jelo especial deter- 
minado por lina ley, ó por una urden que dimane de la 
autoridad publica. 

Anr. 127. Ninguna persona residente en el leri’itorio 
de l'lspaña y de Indias podrá ser presa , como no sea en 
l'ragante delito, sino en virtud de una órden legal y es- 


crita. 

Att. í 28. Para que el acto en que se manda la prisión 
pueda ejecutarse, será necesario: 

^ Que esplique foi'mal mente el motivo de la prisión 
y la ley en virtud de que se manda. 

2, ” Que dimane de un empleado á quien la ley haya 
dado formalmente esta facnUad. 

3. “ Que se notílique á la persona que se va á prender 
y se le deje copia. 

Aiít. 129. Un alcaide ó carcelero no podrá recibir 
ó detener á iiingima persona sino después de haber copia- 
do en su registro el acto en que se manda lo prisión. Éste 
neto debe ser un mandamiento dado en los términos pres- 
critos en el arlíeuío antecedente , ó un mandato de asegu- 
rar la persona ó un decreto de acusación, ó una sentencia. 

Art. 150. Todo alcaide ó carcelero estará obligado, 
sin que pueda ser dispensado por orden alguna , á pi'esen- 
tar la persona que estuviere presa al magistrado encarga- 
do de la policía de la cárpel, siempre que por él sea re- 
querido. 


Art. 131. No podrá negarse que vean al preso sus 
parientes y amigos que se presenten con una orden de di- 
cho magistrado ; y este estará obligado á darla , á no ser 
que el alcaide ó carcelero manifieste orden del juez para 
tener al preso sin comunicación. 

Art. 152. Todos aquellos que, no habiendo recibido 
de la ley la facultad de hacer prender, manden, firmen 
y egecuten la prisión de cualquiera persona ; todos aquellos 
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cjiiG aun en cl cíiso de una prisión i 

reciban ó delcngan al preso en Z S Ó 1 

blico y legalrnenlc clestinailo ó prisión; y lodos 

des y carceleros qne conl, avengan á las disposicionrri' 

los ires ámenlos precedenles, incurrirán en cl criiucn ' 
tletencioii arbitraria. f^onen de 

S 'íil: ,;t 

Art. i 34. Si el gobierno tuviere noticia de que se tn- 
a alguna conspiración contra el Estado, cl minislm rli* 
policía podrá dar mandamientos de comparecencia y de pri- 
sión contra los indiciados como autores V cómplices. ^ 

Art. 153. Todo fideicomiso, mayorazgo ó siibstiEiicinn 

de los que actualrneme existen, y cuyos bienes, sea por si 
sola, o por la reunión de otros en una misma persoga no 

!iraboído.“"’ 1’“'- 

El poseedor actual continuará gozando de dichos bie- 
nGS Instituidos ü lu clusG de libres* 

Art 156. Todo poseedor de bienes actualmente afec- 
tos a lideicomiso, mayorazgo ó substitución, iiue produz- 
can una renta anual de mas do cinco mil pesos fuertes, po- 
dra pedir, si !o tiene por conveniente, que dichos bienes 
vuelvan a laclase de libres. El permiso necesario para este 
6iÉOto ha UG sor el rey cjuíeii le conceda. 

Art. 157. Todo fideicomiso, mayorazgo ó substitución 

délos que actualmente existen, que produzca por si mis- 
mo ó por la reunión de muchos fideicomisos, mayorazgos 
o substituciones en la misma cabeza, una renta anual que 
pseeda de veinte mil pesos fuertes, .se rediicii'á al capital 
qne produzca liquídainente la referida suma, y los bienes 
que pasen de dicho capital volverán á entrar eñ la clase de 
libres, continuando asi en poder de los actuales poseedores. 

Art. 158. Dentro de un año se establecerá por un re- 
glamento del rey el modo en que se han de egeciitar las dis- 
posiciones contenidas en los tres artículos anteriores. 
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Anx. í59. En adelante no podrá fundarse nín^iin fidei- 
comiso, mayorazgo ó subsliUicion , sino en virtud de con- 
cesiones hechas por el rey por l azon de servicios en favor 
del listado, y con el fin de perpetuar en dignidad las fami- 
lias de los sugetos que los hayan conlraido. 

La renta anual de estos fideicomisos, mayoi-azgos ó 
sul)sliuicioncs no podrá en ningtin caso esceder de veinte 
mil pesos fuertes, ni bajar de cinco mil. 

Art. 140. Los diferentes grados y clases de nobleza 
artnalmente existentes serán conservados con sus respecti- 
vas disiineioncs, aunque sin exención alguna de las cai^gas 

V obligaciones públicas, y sin que jamas pueda exigirse la 
calidad de nol)leza para los empleos civiles ni eclesiásticos, 
ni para los grados militares de mai- y tierra. Los servicios 

V los talentos serán los únicos que proporcionen los as- 
censos. 

Art. 141. Ninguno podrá obtener empleos públicos ci- 
viles y eclesiásticos sino liu nacido cu España, ó lia sido 
naturalizado. 

Art. 142. I^a dotación de las diversas órdenes de ca- 
ballería no podrá cmpleai’se, según que asi lo exige su pri- 
mitivo destino, sino en recompensar servicios liecbos al 
Estado. Una misma persona nunca podrá obtener mas de 
una encomienda. 

Art. 143. La presente Constitución se egecutará suce- 
siva y gradualmente por decretos ó edictos del rey ; de ma- 
nera que el lodo de sus disposiciones se halle puesto cu 
egecucion antes del l.“ de enero de 1815. 

Art, 1 44. Los fueros particulares de las provincias de 
Navarra, Vizcaya, Guipúzcoa y Alava se examinarán en las 
primeras córlcs para determinar lo que se juzgue mas 
conveniente al interés de las mismas proviñeias y al de la 
nación. 

Art, 1 45. Dos años después de haberse egecutado en- 
teramente esta Coustilucion, se establecerá la libertad de la 
imprenta. Para organizaría se publicará un ley iiecha en 
corles. 

Art. 146. Todas las adiciones, modificaciones y me- 
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. se líi-esontarr.^üc3en ^ons- 

bri ación de las cortes en n examen y deli- 

pucs del año 1 820. ' P' mieras q„e se celebren dcs- 

lonzadrpoiMiuestío au- 

spjo real y á los demas conseíoT' T m' E stado, al con- 

fina-a acoZÍlVaí"" 

M. 
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S. 111. 

^¡gam^acwn y afriímcíoíics de 

Articulo rnuiu 


/os ministerios (I). 


no. 


jVuíísíerio sccrcíaria de Estado, 

ore.oi í:: t: >• 

liando estos con sellos défEsiado.''* so- 
les (lc7oite™asÍi!es* dclTCr''"’’ ^ ""gina- 

s si" iir 

..ue su poder cÍI^o CsSs Taícl.ir del 'eÍ- 

reale^írdenes" in?*"' 

privados n do Vd • .“"SOJ®* ministros, y los consejos 
lia d'ctcrniiindo h '"'*" “‘i'®"’ lim estiende lo que se 

ileV nni en^efl ®S®®“®¡®” Iss disposicio- 

lies que en ellos se han acordado. 

Asiste ni consejo de Estado cuando Nos le presidamos 

} lene un asiento disimlivo; pero tanto en él, como en 


(1) Real decreto fecha en Madrid á C de febrero de 4809 
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los demás ineiicioiiados no vota. Lee, si, las piezas ú do - 
ctimenios que Nos juzgásemos conveniente comunicar á 
aquel las asambleas. 

Todos ios decretos que espidamos , ya porinfonnede 
los ministros, ya despachando con ellos, se dirigen origi- 
nales al minisiro secretario de Estado; pero los ministros 
no pueden disponer su cgecucion hasta que aquel se los 
envie.espedidos cu forma; y ellos le avisarán siempre el 
recibo, espresando el asunto que cada decreto contiene. 

Los proyectos de decretos ó de leyes que tengamos á 
bien de enviar al consejo de Estado, para que en éi se 
examinen, se lian de dirigirir al ministro secretario de Es- 
tado, quien los remite al secretario general del consejo de 
Estado firmados, y con la cláusula de vuelto á enviar, in- 
dicando la sección dcl consejo á que pertenecen. 

Las minutas de los decretos dados en el consejo gene- 
ral de Estado después de aquella remisión, se dirigen por 
su secretario al ministro secretario de Estado, quien las 
presentará á nuestra firma; y obtenida esta, enviará las es- 
pediciones de los decretos á las autoridades encargadas de 
Ja egecucion en In forma arriba indicada. 

Art. 2.® 

Ministerio de la justicia. 

i 

Lá correspondencia con todas las audiencias y tribuna- 
les de justicia , seá en lo civil, sea en lo criminal. 

Nos propone sugetos para jueces y ministros de jus- 

■ * ' ^ - 

ticja. 

Los proyectos concernientes á la organización de los 
tribunales, y relaciones sobre las cuestiones que tocan ála 
interpretación .de las leyes. 

Él pase de las leyes, y su dirección de oficio á los mi- 
nistros, audiencias y tribunales de justicia. 

. ' Da los libramientos para autorizar todos los gastos del 
órden judiciario. . 

:/El ministro de la justicia en sus diversas atribuciones 


dS!:" “'"■o ““-«eac 


ao 


y li'ibunales 


minada por las leves v ílpn..'', ' '*^*^**^**^^ sinola nollrla 


Art. 


o; 


‘'«"«ferio de negocio, eáeeiómcos. 

cgoirleio de la P''0}ec(os relativos al 

pora los diversos empleos y 

la cdne roinmm ^ 'lo 

La espedicioii di» i..^..i . en el reinn. 


, , Je j e4il;mif.nt, > , * r* '■emo. 

go de los miuislros del culto asalar¡‘.doT'^'^"‘^®i P®' 

das de parroquia. ^ "larcacion de parroquias y ayu- 
Los asuntos concern ienipc ó i 

das las comunidades religiosas V ^ á to- 

E! proponernos y hacer cinnnf^^i caridad, 
generales relativas ála obseiA-áuc 1' d encías 

decisiones sobre el culto - decretos y 

na e^siásiica y á°h"pol¡da “ ladisciplí^ 

^ Todo lo relativo á Seas ¿ - 

de las fundaciones y obras nias esiifi ' aceptación 
naríos , ordenaciones DrenírionV* ^^®cimienio de semi-- 

en las iglesiss, y lemporalidados Teste 


«. • 


A»,. 


Art. 4," 


•r 


il/í/iísící'io de negocios estmngeros:* 

dos do ^ cgecucion de las convenciones y traia- 

La t^n . J' "TT aliadas. 

‘ líopud^ta de lados los . pretendientes y su ge tos. ap- 
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tos para los empleos de embajadores , ministros, presiden- 
tes, agentes diploniútícos y de comercio. 

La correspondencia con todos los ministros, cónsu- 
les, agentes ele. ; sean de Nos ó de las potencias estran- 
geras. 

Nos daró cuenta de lodo lo coniencíoso relativo á presas 
marítimas. 

Despacliará los pasaportes á los ministros y agentes di- 
plomáticos , tanto nacionales como eslrangeros, precedien- 
do para estos la petición de los embajadores ó ministros do 
su nación, y dará aviso de los que sean al ministro de 
policía. 

Arreglará según nuestras órdenes y decisiones lodo lo 
relativo á límites con las potencias eslrangeras. 


Anr. 5.“ 


Ministerio de lo ijiíenor. 


Nos presenta el ministro de lo interior cuanto es relativo 
á la administración civil del reino y á la policía municipal 
de los pueblos. 

Los candidatos para los empleos y plazas de la adminis- 
tración civil de las provincias y en la capital. 

Propone todas las leyes , decretos y reglamentos sobre 
las prisiones civiles de arresto , de inslicia y de reclu- 
sión. 


Sobre los bospitales civiles , casas de misericordia y to- 
dos los establecimientos bospitalarios y de beneficencia. 

La construcción y conservación de los caminos, puertos 
mercantes, puentes, canales, calzadas y otras obras pú- 
blicas. 


Las minas , minerías y canteras. La navegación interior, 
conducción de las balsas ó almadias , sirga de barcas , agri- 
cultura, casa de monta, los depósitos de caballos padres, 
los viveros y cria de ganados. 

Las desecaciones de pantanos , los desmontes , el co- 
mercio interior y esterior, la industria, las artes , las fá- 


•S.'" .asacónos, los p„™ios y fc. 

...ülaS"V¿ merdas d/TanS “•' | “¡¡"='''■“'¡01. de 

>,r»~ dc“,::\ea:r 

la población, y cuanto ¿\-dit™“íres,a P 

nomia polmca. ti e a la estadística y á la aco- 
nes oi’dcnadas^ por ^ 0 ^ 5 ^ : decretos y decisio- 

líilivo á los productos es re- 

des pesf|ucrías marítimas. ' ’ de costa, y gran- 

, Pi opoilG CllíUllo coiiciGrnfi \n r 

Clon de las academias socied ulnl y organiza- 

cimiento literario. ’ sabias, y todo eslable- 

de instrucción pú Ijbca , *de' "^r icsT ■ miemos 

decretos concernientes á la liiacioVdc' ut ’ 

geros se pconunc¡rig!ia1ntuie''n ^ cslvíin- 

Eslado al tenor de las rpl u- el consejo de 

por este ministerio. * ^ pioposi cienes lieclias 

Comprenden sus atribuciones cuanto es , dativo .1 p<= 

ó la iransaeion y Zsioñr o, I “ •■"-'nsvemnlea. 

iu.^.aeiones de vender, ¡ 

* Igo p azo, cambiar, y cualquiera otra disposición de csia 

cíon*^' Pegiineii y método de las cárceles y su admínistra- 

tinalrneme, cuando conviene indicarnos el reemplazar 
ó la destitución de los empleados públicos dependientes de 
su ministerio. 
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Anr. fi-" 

Utiiiisterio de hacienda. 

La cori'espondoncin , fijación, repailimiciilo y cobran- 
za de las conlribiiciones de toda especie. 

La adniinislracion de todas las cajas publicas. 

La propuesta y nombramiento de los agentes de cobran- 
zas de toda especie. 

La administración de todas las rentas reales, como lo- 
icría, bienes patrimoniales ó incorporados á la corona, 
aduanas, correos, sal , tabaco, plomo y demas géneros es- 
tancados, y la casa de moneda. 

El pago de la deuda iniblica, é inspección de la caja 

de consolidación. 

El pago de pensiones civiles y eclesiásticas. 

líl pago de los sueUlos de aquellos cuerpos que no rs- 
tii viesen dolados con lincas, y que se hace en virtud de li- 
bramientos suyos. 

La dirección del tesoro público. 

]í\ autorizar el pago de los libramientos que cada mi- 
nistro espide sobre la tesorería en virliul de los presupues- 
tos y de los abonos que les están mandados hacer. 

La pi’opuesla para nombramientos de toilos los agentes 
dcl tesoro público, como tesoreros generales y particula- 
res de guerra, marina y gastos civiles, y de lodos los ca- 
jeros. 

Las diligencias para cobrar los fondos que pertenecen 
al tesoro público. 

Para este objeto tendrá un agen'e establecido cerca 
de él, que practique en sn nombre todas las diligencias 
legales y judiciales para estas cobranzas, y para la nego- 
ciación *de los valores ó efectos que hay que realizar para 
el tesoro público. 
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Aut. 7.* 


iUñíijiíerío de la (juerra. 

Este ministerio tendrá á su cargo la formación, orga- 
nización, inspección, administración, disciplina y movi- 
mientos de nuestros ejércitos de tierra, en que se compren- 
den las tropas de linea, los estados mayores de las plazas, 
las compañías fijas del reino , Islas adyacentes , inclusas Ca- 
narias, y de los presidios de Africa; las milicias provincia- 
les, las urbanas , y toda otra clase de gente armada que 
tenga por objeto la defensa de las cosías ó la tranquilidad 
dcl país; los tribunales militares dcl ejércUo, la dirección 
y cuidado de los diferentes servicios qiie dependen de lodo 
lo espresado. 

Lo personal y material de todas las armas ó diferciUcs 
clases dcl ejército. 

Las subsistencias y provisiones del ejército y plazas; los 
hospitales mililares, utensilios de los cuarteles, conserva- 
ción y reparos de estos; nombramiento de los comisarios 
ordenadores, de los de guerra y demas empleados en lodos 
estos ramos. 

La fortificación de las plazas, fabricación del salitre y 
pólvora, fundición de artillería, fábricas de armas de fuego 
y blancas, y de municiones de hierro colado; asientos de 
transporte de armas, municiones y demas efectos de guerra. 

Los colegios, escuelas y establccimienios militares de 
toda especie. 

Propondrá los proyectos de leyes , decretos y regla- 
mentos relativos á nombramientos, ascensos, promociones, 
provisión de gobierno , administración , propuestas y de- 
mas relativo á las encomieiidas militares, los intendentes 
para ejército en campaña , retiros , penas y castigos, re- 
formas, licencias, inválidos, conservación y cango'dc pri- 
sioiicros de guerra, presas de buques enemigos que se i in- 
dieren á las plazas , castillos ó baterías de las costas, co- 
mo lambicu las de los buques de otras naciones, que es- 


IíiikIo cu guerra se hicieren bajo del alcance dcl cañón, 
llevando efectos de propiedad española por mas de la niiiad 
de la carga. 

Sueldo, revistas, y cuanto tiene conexión con las cuen- 
tas del ejercito. 

Art. 8.* 

jyinisterio de marina. 

Es de su cargo promover y celar el cumplimiento de 
cuanto está instituido en las ordenanzas para el manleni- 
mienio de los medios formales y materiales de ai'inar las 
escuadras y bagóles de guerra. 

Trasladar á nuestro conocimiento el estado v ocurren- 
cías de la armada en todas sus parles, y las variaciones, 
mejoras, aumentos ó reformas que convinieren en sus ins- 
tilitciones y organización. 

Examinar los presnpiiestos de gastos de los deparia- 
mentos, tanto los constantes como los esti'aordiiiarios de 
obras civiles ó liidráuiieas de los arsenales, ó de construc- 
ciones de bageles, y los cvcnlualcs de armamentos, adi- 
cionándolos con sus observaciones sobre la exaclilud, ne- 
cesidad, modificación ó supresioii de pat'lidas que las cir- 
cunstancias dictasen. 

Proveer o! suministro de fondos en las épocas y pa- 
rages necesarios con ai’reglo á la cuota mensual de las con- 
signaciones que hubiésemos acordado para el año sobi’e 
los presupuestos. 

Hacer cumplir' nuestras resoluciones en todos ramos 
de cuantos componen la marina militaren lo gubcinativo, 
científico, militar, marinero y económico, con su cuenta 
y razón, y asi bien lo gubernativo marinero de la marina 
mercante, cuyas patentes ha de espedir, como igualmente 
las de corso. 

Concertar las contratas generales de víveres y hospi- 
tales de marina, oyendo á las juntas económicas de los 
departamentos para la diferencia de precios de varios gé- 
neros entre unos y otros. 


Y rmalmente, fomentar las fábricas nariicnl.uo. i 
lenas navales, los plautios para 1^0614 di p ^ 

las pesquerias de costas y uhraniarinas. y 
de navegación. ^ nidusuaa 

Art. 9.” 

ü/iíiistírio de Indias, 

Rospccio á qiie este ministerio es el único que queda 
esiol.lec,do para el gobiertio de los dominios de Amé?"' v 

álrU>ueimi?s’’qur e?!’m 'di? '? 1'““ '' 

. U t cones que es an di\ididas entre los demas- enten- 

( .endose que para el empico de fuerzas lerreslres v uava L 
dt-be proceder de acuerdo con los min.slros de m.crra v 
marina rcspectiv.'mumle : que el gobierno ¡nlerior y eco,i¿ 
nuco de los Imqi.es tle guerra que se hallen en los puertos 
o mares de Indias, como también los ascensos de los oficia- 
les empleados en ellos, corresponderán al ministerio de ma- 
rina: que Igualmente el gobierno económico de los cuerpos 
del ejercito de Europa, que temporalmente sirviesen en lu$ 
Indias, y los ascensos de sus oficiales, locarán al ministerio 
de til guerra ; y que las promociones de generales y olicin- 
les destinados en América y Asia á empleos y grados dé 
ejercito que iio sean de cuerpos fijos ó estados mayores de 

atiiiellos dominios han de liacei-se jior el ininisteiio de la 
guerra. 


Art, 10, 


jVinislerio de la policia ¡/enera/. 

IVos propone todas las medidas necesarias para la se- 
giirídutl general del Estado, toilas las disposiciuiies de alta 
policía, lodos los i-eglameiiios, que convenga hacer, y to- 
das las medidas que haya de lomar para mantener el luieii 
orden y la iraiiquílidad pública eii todas las partes del rei- 
y particularmente el régimen de los jjasaporles. 

Asegura v vigila la egecucion de todas estas me- 
didas, ^ o 
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Está encargado de la policía interior de las prisiones 
y del nombramiento de todas las personas ocupadas en 

este servicio. 

Tiene la censura de los periódicos. 

Art. ii. 

Nuestro ministro secretario de Estado pasará espedi- 
ciones de este decreto á lodos los ministros, y se inserta- 
rá en el papel iiiiiiulado periódico de las leyes, de cuya 
publicación cuidará en lo sucesivo nuestro ministro de la 

justicia. , , 

Art. i 2. (1) 

La práctica usada por los antiguos secretarios del des- 
pacho de espedir órdenes en nombre nuestro, (jiieda abo- 

lida. 

Art. 15. 

Los ministros, cada uno en su respectivo ministerio, 
espedirán las órdenes é instrucciones, y lomarán las dispo- 
siciones necesarias para la egecucion de las leyes y de nues- 
tros reales decretos. 

Art. 1 i. 

t 

Nuestro ministro secretario de Estado pasara á lodos 
los ministros las espediciones correspondientes de este nues- 
tro real decreto para su cumplimiento. 



(1) Real decreto fecha en Madrid á 10 de febrero de 1809. 


é 


— i3 — 

lY. 


i) 


\ 





L 

r 




Armas de la nación. 

¿yiT. I." (I) Los armas <le la corona en ajelanie rn.i. 
laran tic nn escudo divi, lido en seis cuarleles, ei primeé 
.le los c«,d^ sera el de Castilla, el secundo e de lÍÓT, ™ 
tercero el de Aragón, el cuarto el deivarra, el qS e 
de Granada y el seslo el de las Indias. repr.^sentllo ésm 

Ss" V eñe? ce,írT'"'®i'’"‘' >' co- 
linas. j en el centro de todos estos cuarteles se sobrepon- 

^ "«pe-. 

Art. 2.® Todos nuestros ministros, cada uno en la par- 
le que le toca, estando enterados de esta disposición, se ar- 
reglaran a ella y cuidarán de su egecucion. 


§• V. 

•Supresión de la iik/uisjcíoíi. 


Art. 1. (2) El tribunal de la inquisición queda su- 
primido, como atentatorio á la soberanía y autoridad civil. 

Art. 2.® Los bienes pertenecientes á la iuquisiclon se 
sscuestrarán y reunirúii á la corona de España para servir 
de garaniia á los vales y cualesquiera otros efectos de la 
deuda de la monarquía. 

Art. 3“. El presente decreto será publicado, y de éi se 
hará registro en todos los consejos, andiencias y tribuna- 
les , para que se cumpla como Ipy del Estado. 


(1) Decreto fecha en Vitoria á 12 de julio de 1808. 

(2) Real decreto fecha en el campo imperial de Madrid á & 
de diciembre de 1808. 


í 
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Art. 4.“ (!) No seliarñ uso ni aprecio alguno del es- 
pm’gatorio ó catálogo de libros prohibidos por el esliiiguido 
iribunal de la inquisición. 

Art. 5.“ Los únicos libros y escritos que no deben 
franquearse a! público son aquellos en que directamente se 
ataca la religión del estado ó el gobierno establecido: los 
exóticos obscenos que corrompen y degradan las costum- 
bres: los que contienen máximas impías y de libertinage; 
y en fin los que recomíenclan las prácticas de una devo- 
ción supersticiosa. 

Art. 6.* Queda por ahora á la dirección y buen juicio 
de los bibliotecarios la determinación particular de los li- 
bros que deben ser comprendidos en la regla anterior; pe- 
ro cuidará V, de prevenirles con el mas estrecho encargo 
no sean demasiado fáciles en clasificar por algunos defec- 
tos las obras sabias é instructivas entre aquellas cu ya Je c- 
tura no debe autorizar el gobierno. 

Art. 7,“ Se deberá siempre hacer en las bibliotecas 
públicas cierta prudente distinción de personas, no debién= 
dose negar al sábio, al artista, al literato conocido por tal, 
y al hombre ya formado , varias obras que no conviene po- 
ner en manos de todos, especialmente de la juventud. 


(1) Orden comunicada á las bibliotecas públicas en 17 de 
setiembre de 1809 por el ministro de lo interior. 



CAPITIIO SEGIADO. 

A«liiiiuisii*aciou púlilica. 


M, nivi8ÍOÉ$ eítííf y Énititar fie Xsitaña, 

MJf. JfMMnieÍM»nÍina€Í Ue I9Maa^ia, 

MMM» weni rfe fspntla. 

Aboticim% ftei derecho fewMat y 
ieyias. 

V* Mitran toa rotar 

^ftprrjttfeMcfrtsei» gewterat rfr correos 
y postas* 


§. I. 

% 

División civil de España. 

TITULO PRIMERO (1). 

División del reino. 

Articulo primero. S‘c dividirá la España para el go- 
bierno civil en ochenta y tres prefecturas , cuyas capitales 

(1) Real decreto fticha en el real alcazar de Sevilla á 17 de 
abril de 1810. 
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senin .Vlicaiile, Astorga^ Darcptona, Burgos, Cácercs, Ciii- 
dati-Bcal, Oiiidad-RodrigO , Córdova , Coruña , Cuenca, 
Gerona, Granada, Guadalajara, Huesca, Jaén, Lérida, 
Lugo , Madrid , Málaga , Méiáda , JIurcia , Orense , Ovie- 
do? Palencia, Pamplona, Salamanca, Santander, Sevilla, 
Soria, Tarragona, Teruel, Toledo, Valencia, Valladolid, 

Yigo ,’ Vitoria , Xercz y Zaragoza. 

Art. 2.“ Los limites de estas prefecturas serán confor- 
me at plan geográíico y esplicacion ejue aconipariuii al pre- 
sente decreto. 

Art. 5.“ Cada prefectura se dividirá en subprefectu- 
ras, cuyas capitales serán: 


En ta (le Alicante. 

Alicante San Felipe, Denia. 

En la (te A. otorga. 

Asiorgñ León, Beuavente. 

« 

En la de Barcelona. 

Barcelona Manresa, Solsona. 

En la de Burgos. 

Burgos. ........ Logroño , Culaliorra. 

En la de Cáceres. 

Cáceres. Talayera de la Reina , Placencia 


En la de Ciudad-Real. 
Ciudad-Beal Alcaraz. 

En la de Ciudad-Rodrigo. - 
Ciudad-Bodrígo Navaredonda, Bcjar, 

En ta de Córdoba. 

Córdoba. Lucena, Ecija. 
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En la de la Coruña. 

La Coruña Santiago, Corciibion. 

En la de Cuenca. 

Cuenca y Tarazona, . . (de la Mancha.) 

En la de Gerona. 

Gerona.. Vique, Camprodon. 

Fn la de Granada. 

Granada Almería, Baza. 

En la de Guadalajara. 
Guadalajara Sigüenza , Huele , 

En la de Huesca. 

Huesca Jaca , Barbastro. 

En la de Jaén. 

Jaén La Carolina, Ubeda. 

En la de Lérida, 

Lérida Urgel, Talayera. 

En la de Lugo. 

Lugo Mondroñedo , Viv ero . 

En la de 3/adfid. 

Madrid y Alcalá. 

En la de Illálaga. 

Jlálüga . . . Antequera, Osuna. 

En la de Mérida. 

Mérida Badajoz, Llerena. 
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En la cíe Murcia, 

Murcia Cartagena, Huesca, AJbaoele. 

♦ ^ * 

En la de Orense. 

Orense Monierey, Moiifortc. 

En la de Oviedo. 

Oviedo Jijón, Píavia. 

En la de Pahncia. 

Palencia. ....... Cervera, Carrion. 

En la' de Pamplona. 

Pamplona San Sebastian, Olictc. 

En la de Sálamanea. 

Salamanca Zamora, Toro. 


En. la de Santander. 

Santander..- ...... Laredo, Villarcajvo. 

En la de Sevilla. 

Sevilla.. Ayamonte, Araccna. 


En la de 5onrt. 

Soria.. . . Osma, Medinaceli. 

En la de Tarragona, 

Tarragona.. ...... Tortosa, Alcaiiiz. 

En la de Teruel. 


Teruel. ........ y....... Aliaga. 

£¡n la de Toledo. 

Toledo Ocaña, Casarrubios. 


Valencia. , . 


YalladolM.. 
Vigo.- .. . , 


Én la de Valencia. 

■ . . Ségarbe, Castellón de h Plana. 

* 

Bn la de Vaíladolid. 

• ■< . Segovia, Aranda de Duero.- ' ‘ 

En la de Vigo. * 

• . . Pontevedra, Tuy. 


Vitoria. 


En la de Fifdrírf. 

* . Bilbao , Azcoiiia. 


é 


Xcrez. . 


En la de Xerez. 

. Cádiz, Ronda. 


Zaragoza 


En la de Zaragoza. 

. . Calatayud , Híjar<^ 


i 


Art. 4.“ Las subprefecturas se dividirán en ñiuniclpnli- 
dades. Los límites de aquellas y el número de munícípaK- 
dades de que cada una deba componerse, se determinarán, 

atendidas sus circunstancias locales, por decretos parti- 
culares. 



tlTÜLO SEGUNDÓ. 

De las ptefecíuras. 

Art. i En cádá’ p^efeélura habrá un magistrado en- 
cargado, bajo el n'ombre de' prefecto’, déf gobierno civil, de 
la vigilancia' sobre la administrácioil' de réntas” y de la po- 
licía general. Habrá también ún consejo’ de prefeclui'ify'Hiia 
junta general de prefectura. 

4 


Gobietiw^ 


Art, 2.“ Las atribuciones del gobierno civil son laá 


^ La vigilancia sobre la dirección é inversión de los bie- 
nes y renL pertenecientes á las municipalidades y ü los 
cuerpos ó establecimientos públicos. 

Los empleados municipales y la policía urbana. 

Los hospitales y establecimieiitos de beneficencia. 

La vigilancia sobre la salubridad pública. 

Las cárceles en cuanto concierne á la liianutcncion de 


los presos y salubridad. 

Los hospicios y casas de misericordia. ^ 

La instrucción pública y. los establecimientos literarios 

y cienti fíeos. 

El comercio. 

La agricultura y la policía rural. 

Las manufacturas , artes y oficios. 

Las obras públicas , bajo cuyo nombre se comprenden 
los puertos de comercio, la navegación interior y los ca- 
nales. 


Las guardias cívicas. » 

En estos puntos llevarán los prefectos su correspon- 
dencia con el ministro de lo interior. 

La vigilancia sobre la adminisiracion de rentas consiste 
en todo cuanto corresponde á la recaudación de coninbii- 
ciones públicas, y la inspección sobre los que están encar- 
gados de ellas. En esta materia dependerán los prelectos 
de nuestro ministro de hacienda, con quien llevaran la cor- 
respondencia. . , 

A la policía corresponde cuanto dice relación con la se- 
guridad general del Estado. Los prefectos egercerán este en- 
cargo bajo las inmediatas órdenes de nuestro ministro de la 
policía general, de quien dependerán en este punto esc u 
sivaraeote. En los pueblos donde creamos conveniente esta* 
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Í>lecer comisarios generales de policía, les pcricnccerá este 
prd-eíto parte de las atribuciones deí 

Art 5 “ Ademas de estas atribiiciories especiales, los 
prefectos llevaran correspondencia con loá otros ministros 
de quienes dependerári respectivamente en chanto cualquie- 
ra de ellos les encargare eii riueslro nombré. 

Art. 4.'’ Al hacer la publicdcion de las leves, decrc- 
los y reglamentos de gobierno, acompañarán "los prefec- 
tos las ordenes é instrucciones que crean mas oportunas pa- 
ra activar su egecucidh; pero cuando sé trate de restable-: 
cer la observancia de una ley, que ya no lá tenia, deberán 
obtener previamente la autorización del ministro respecli- 
v6. Las actas publicaclas por los prefectos en todas estas 
circiinstancias llevarán el nombre de instrucciones ó de or- 
denanzas de policía, según la naturaleza de los casos. 

Art. o.“ Los prefectos redibirán las peticiones y re- 
cursos de las municipalidades ó de los particulares en las 
materias de sus atribuciones, y tomados los infórines ne- 
cesarios, aplicarán á los casos respectivos aquéílds arbi- 
trios ó providencias que ofrezcan las leyes , deefetos ó re- 
glamentos gubernativos que estén en observancia; Cuando 
se présente alguna dudUj ó caso no prevenido, darán cuen- 
ta al ministerio respectivo con su diclámen. 

Art. 6,“ Las guardias cívicas, y cualesquiera otras de 
policía qiíe liay en el din, ó hubiere en lo sucesivo, estarán 
:i las órdenes del prefecto, únicamente para el desempeño 
de sus encargos. 

Art. 7.** Podrán también los prefectos redamar el au- 
silio de la fuerza militar siempre que el orden público lo 
exigiere , y no se les podrá negar. 

Art. 8.® Beíilro del primer año de su nombramiento 
harán los prefectos la visita entera de su prefectura, y la 
repetirán después cada dos años: se enterarán de su esta- 
do físico y moral , y nos propondrán las mejoras que ad- 
mitan el uno y el otro ; allanarán en su origen las dificul- 
tades que hayan exigido su presencia, y observando de cer- 
ca las necesidades de las municipalidades que de él de- 
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penden , nos propondrán los medios de atender, á ellas. 

Anx. 9.“ Cada prefecto tendrá un secretario general 
nombrado por Nos, y encargado de la custodia y despacito 
de los papeles. Firmará las actas publicadas después del 
prefecto. 

Art. 1 0. En caso de enfermedad ó muerte del prefec- 
to, ú otro accidente imprevisto, desempeñará el secretario 
general interinamente los encargos del prefecto hasta que 
otra cosa dispongamos. En cualquiera otro caso el prefec- 
to recurrirá á Nos por nuestro ministro de lo interior, pa- 
ra que nombremos el empleado público que haya de ha-> 
cer sus veces durante su ausencia, 

11 . 

Consejo de prefectura. 

Art. H. Los consejos de prefectura en cada una de 
ellas conocerán instructiva y gubernativamente 

4.* De todo negocio concerniente á la cuota, reparti- 
miento y exacción de las contribuciones que se hayan de 
percibir por cuenta del Estado, ó por la de las municipali- 
dades. 

2,® De lodo negocio que diga relación con los contratos 
entre el Asco y tos particulares y las municipalidades , pa- 
ra la egecucion de toda clase de obras públicas, ó por con- 
secuencia de la ejecuciou de tales obras. 

Cuando se trate de algunas dificultades relativas á la 
propiedad de las fincas, se remitirá á las partes ante los 
tribunales ordinarios; pero las municipalidades no podrán 
emprender ningún pleito de esta naturaleza sin que prece- 
da la autorización del consejo de prefectura. 

Art. i 2. Cada uno de estos consejos se compondrá de 
tres individuos nombrados por Nos. El de mas edad de 
los tres presidirá el consejo:. sin embargo, el prefecto po- 
drá asistir cuando lo tenga por conveniepte, y entonces lo 
presidirá. En caso de empate decidirá el voto del prefecto. 


Juntas generales de prefectura. 

Art, 13. La* juntas generales de prefecturas se con 

gregaran una vez cada año en la época que Nos tlesignarL 
mos: la duración de sus sesiones no podrá pasar de vela- 

t0 013S« 

Art 1 4 Cada junta general se compondrá de veinte 
individuos. No podrá ser miembro de ella sino el que ten- 
ga la edad de 2o años , y ¡iisiifiqiie tener propiedad raíz de 
i^nta mayor de 4 O mil reales vellón. Serán nombrados por 
Nos entre los candidatos que reúnan estas calidades, y que 
se nos propongan por las municipalidades de la compren- 
sión de la prefectura, de la forma que se dirá mas abajo. 

El presidente de estas juntas generales será nombrado 
por Nos; y el presidente nombrará después el secretario 
de entre los miembros de la junta general. 

Estas juntas generales se renovarán por mitad cada año. 

Art. 45. Las juntas generales de prefectui-a repartirán 
las contribuciones directas entre las suhprefecturas; decidi- 
rán sobre los cscesos que hubiere en la cuota de las contri- 
buciones, examinarán las cuentas de los prefectos relativas 
á los gastos hechos de los fondos que se pusieron á su dis- 
posición por la misma junta general del año anterior. 

Las juntas generales remitirán al ministro do hacienda, 
por mano del prefecto, sus informes sobre estos varios pun- 
tos; pero dirigirán al ministro de lo interior su dictamen 
acerca del estado de la provincia, proponiendo los medios 
que juzguen mas oportunos para las mejoras que admita. 

Podrán también enviar cerca de nuestra persona un.i 
diputación para presentarnos directamente sus peticiones. 


TITULO TERCERO. 

I - 4 I 

Suhprefecturas. 

Art. \ .® En cada nibprefectura habrá un subprefeclp 
y una general de subprefectura. 

I- 

Si^pTefeclos, 

Art. 2.® El subprefecto depende dej prefecto. Su en- 
cargo es egecular y h^cer egecutar. las órdenes que recibe 
de aquel y dar su parecer acerca de las quejas ó peticiones 
que los particulares ó las municipalidades le dirijan , sea 
colectiva, sea individualmente. 

§. II. 

Juntas generOiles de supre/ifcíuro. 

» 

Art. 3.® Las juntas generales de subprelectura se reu- 
nirán una vez al año en la época que Nos designaremos; 
sus sesiones no podrán durar mas de quince días. 

Art. 4." La junta general se compondrá de diez indivi- 
duos. Ninguno podrá ser niiembro de ella sino es mayor 
de veinticinco años de edad , y no justifica tener una propie- 
dad raiz de renta mayor de cinco mil reales vellón. 

Serán nombrados por Nos entre los candidatos que se 
nos presentaren por las municipalidades de la compren- 
sión de la suprefectura en la forma que se dirá mas ade- 
lante. 

* 

Art. 3'." El presidente de la junta general de subpre- 
fectura será nombrado por Nos entre los propietarios de la 
comprensión de la subprefectura, sin que sea necesario 
que esté comprendido en el número de los candidatos que 
se nos presentaren. 


r 
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1 I I t I el secretario entre los miem- 

bros de la junta general. 

Estas juntas se renovarán por mitad cada año. 

Art. 6.® Cada junta general de subprefeclura se con- 
gregará después de concluidas las sesiones de la junta ge- 
neral de prefectura, hará el repartimiento de la cuota de 
contribuciones que tocare á su comprensión entre las mu- 
nicipalidades que la componen, y enviará el estado de este 
repartimiento al prefecto. 






TITULO CUARTO. 

Pe las municipalidades. 

Art. i .® Las municipalidades del reino, en cuanto con- 
cierne á su gobierno interior dependerán únicamente de 
los prefectos, bajo las ordenes de nuestro ministro de lo 
interior. 

Art. 2.® Los individuos de las municipalidades trata- 
rán de los intereses particulares de estas por medio de una 
junta municipal nombrada en consejo abierto por los veci- 
nos contribuyenles de la misma municipalidad, y de entre 
ellos mismos. Este mismo consejo , y en la propia sesión, 
que deberá ser en el mes de noviembre, presentará un can- 
didato para la junta general de la prefectura , y otro para el 
de la subprefectura , que tengan las calidades que se exi- 
gen en los artículos 13 del título 2.®, y 5.® dél Ululo 5.® 

Art. 5.® Las juntas municipales se compondrán de diez 
individuos en las municipalidades cuya población no pase 
de dos mil vecinos; de veinte en las que no escedati de cin- 
co mil, y de treinta en todas las que pasen de este número. 

Las juntas municipales se renovarán todos los años por 
mitad el día primero de diciembre pudiendo ser reelegidos 
los individuos cesantes. Los individuos de las juntas gene- 
rales de prefectura y sub[)refectura no podrán serlo de las 
juntas muuicipales donde tengan su domicilio. 
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Aut. -t.® Las juntas municipales comprendidas en lu 
priiiií ra división nombrarán cada año dentro de los quiñi 
cc lil limos dias de diciembre, los empleados del gobierno 
de la municipalidad. 

Las juntas municipales , cuya población esceda de dos 
mil vceÍRos, presentaráu en la misma época una lisia de do- 
ble número de candidatos para los empleos de su gobierno 
• y el prefecto los nombrará entre los de esta lista. La elec- 
ción ó propuesta de las juntas podrá recaer en individuos 
de estas, ó en cualquier vecino de la municipalidad. 

En las municipalidades mayores de cinco mil vecinos 
el nombramiento de los empleados del gobierno se hará por 
Nos entre los individuos de la junta municipal, ó entre los 
domas vecinos contribuyentes. 

Anx. 5.“ Estas juntas se reunirán en la época que les 
indique el subprefecto después de la reunión de la junta 
general de subprefectura, para hacer entre los habitantes 
de la municipalidad el repartimiento de las contribucioiins 
directas que se les haya señalado por la junta general de 
subprefectura. 

Art. G.*" Examinarán en sesión separada que celebra- 
rán al fin del año las cuentas de los empleados de su gobier- 
no en el año que concluye. 

Art. 7.“ Ademas de las tres sesiones dispuestas en los 
artículos precedentes , podrán las juntas municipales reu- 
nirse estraordinariamente, precediendo la órden del pre- 
fecto; y en ningún caso podrán estas sesiones esceder de 
diez dias. 

Art. 8.® Los empleados del gobierno de las municipa- 
lidades se denominarán corregidor y regidores. El número 
de estos últimos se arreglará en la forma siguiente: en tas 
municipalidades de la primera división hecha en el articulo 
tercero habrá solo dos regidores. 

En las de la segunda división cuatro. 

En las de la tercera desde seis á diez y seis, según su 
población. 

Art. 9.® El corregidor es cl único encargado del go- 
bierno de la municipalidad; el primero, nombrado entre los 



--CI — _ o ui u.um y rural. JjOS ne- 

mas asistirán al coi r*í-gÍdi>r <> al regidor encargado de la po- 
licía en el egercicio de sus funciones. 


Art. i 0. A los eorregidoj es y regidores pueden sus- 
pendérseles pi-ovisionalmenle por el prefecto; pero no po- 
daran ser privados de sus empleos sino precisamente por 
Nos. Eli el caso de (pie l*I prefecto juzgue que un einplea-f 
do municipal lia nicreciijo ser procesado formalmente por 
delitos coinciidüs en el desempeño de su empleo, remitirá 
los docnmenlos justifica! ¡vos *'<! ministro de lo interior con 
CUYO informe, y oiilo el consejo de Estado, resolveremos 
SI se ha de proceder contra el acusado. 

Art. 1 1 , Las pclicioiies de las municipalidades para 
vender ó comprar bienes ralees ó darlos en enliteusís, se 
enviaran por los prefectos al ministro de lo interior, y se 
resolverá acerca de ellas por Nos en consejo de Estado. 

Art. 12. El arreiulanitenio de las fincas de la munici- 
palidad en los términos oi dinaríos, y e! de las contribucio- 
nes pertenecientes á 1.1 misma, se egecuiarán cpn la autori- 
zación del prefecto ni pública subasta. 

Art. 13. Del mismo modo se procederá cuando se sa- 
que á subasta el ajuste alzado de las obras que se hayan 
de egccutar por cuenta de las municipalidades. 

^ Art. i 4. Iodos los años en cl mes de diciembre forma- 
rá lu junta municipal cl presnpueslo de las rentas y de las 
cargas de la municipalidad. El prefecto aprobará este pre- 
supueslo en los pueblos comprendidos en la primera divi- 
sión de las indicadas en el articulo 3.“ 

El ministro de lo interior aprobará , oído cl parecer del 
prefecto , los presupuestos de las municipalidades compren- 
didas en la segunda división, y finalmente los presupuestos 
(le las comprendidas en la tercera división se aprobarán por 
Nos, oido el informe del mió ¡siró de lo inicrioi' y cl conse- 


jo de Estado. 


TITULO QUINTO. 




Sueldos. 



# 


Los sueldos de los enipleados comprondidos eo este de- 
creto serán los simientes ; 

Prefectos 6,0,000 reales 

Subprefectos, 20^000 

Secretario general. . 20,000 

Consejero de prefectura 6,000 

' Gastos de oficina de prefeetnra. . IS,000 
Idem de subprefectura 4,000 


g. I. 

J9ÍrMo»» dvii y mitffart fte JEsÉutáífg. 

f 

Art, i,® (I) 

La España estará dividida eq quince divisiones milita- 
res para el mando de las armas y administración militar. 

Art. 2.® 

- o 

Estas quince divisiones militares ‘se compondrán por su 
¿rden de las prefecturas que se citan , y tendrán por capi- 
tales las ciudades que también se designan á continuación- 

Divisiones 

miniares. Prefecturas. Capitales. 

1 Madrid , Toledo , Guadalajara. . Madrid. 


(1) Real decreto fecha eu el real alcazar de Sevilla á 23 de 

abril de 1810. 


? 

5 

4 

.■> 

6 

7 

8 
9 


10 

M 



13 

U 

13 



Cuenca , Valencia , Alicante. 
Teruel . Zaragoza^, Tarragona 
Barcelona , Gerona , Lérida. 
Huesca, Pamplona.. .... 

Burgos , Soria. 

Vitoria, Santander 

Oviedo , Astorga , Palencia. 
Lugo, Coruña, Yigo y Orense 
Salamanca, Valládoltd. . . . 
Ciudad-Rodrigo, Cáceres., . 
Mérida, Sevilla, Córdoba , 

•lei ’ez, Málaga 

Granada y Jaén. 

Ciudad-Real y H-Iurcia. . . . 






Valencia. 

Zaragoza, 

Barcelona. 

Pamplona. 

Burgos. 

Vitoria. 

Astorga. 

Coruña. 

Váltadolid. 

Cáceres. 

Sevilla. 

Málaga. 

Granuda, 

Murcia» 



g. II. 

o 


Art. 1 {1 y' * ^ 

^ La administración municipal de esta villa se compon- 
drá de un corregidor y dje?t y seis* regidores , que se esco- 
gerán entre los propietarios de cada uno de los diez cuar- 
teles de ella; de un procurador del común, de un sustituto 
y.demii escribano secretario. 


Art. 2.® 

El corregidor no .entenderá mas en negocios judiciales, 
que serán despachados por los jueces que se designarán. 
El corregidor recibirá nuestras órdenes, ó por nuestro mi- 
nistro de lo interior , ó por el iotendeote de la provincia. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 21 de 'agosto de 1809. 
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1 


I 


Ani. 3.® 

El intendente de la provincia será el gefe de la admi- 
nistración civil de Ja provincia. Tendrá dos adjuntos y un 
secretario. 

Art. 4.® 

Los precios de los oficios de regidores, ó cualquiera otro 
que liayan sido adquiridos á^precio, se satisfarán por el te- 
soro público con arreglo á la ley relativa á los acreedores 
del Estado y conforme á sus disposiciones. 




OrAcn reaM iMe Espnñn» 


Art. 1.® (1) 

Instituimos una orden militar, que se íntilularú la 
orden real y militar de España. 

Art. 2.® 

2. ^ Sobre una faz de una estrella rubí, suspendida por 
una Cinta de color carmesí, que se colgará al bolon de la 
casaca, estará representado el león de España con la si- 
guiente inscripción: Virlute et fide; y sobre la otra faz 
estará representado el castillo de Castilla con la inscrip- 
ción; Joscph Napoleo Hispaniarum et Indiarum rex insti- 
tmt. 

* . ; I 

Art. 3.® 

3, Cada cruz será pensionada con mil rs. de vn. al año. 


(1) Heal decreto fecha en Vitoria á 20 de octubre de 1808. 



fi 






? 


(. 

*■ 


I 


i . 
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Art. 4.® 

p1bíÍ:‘defva?or *7” '“T" 

u..essea de le olese que fueren 

Art, 5.® 

# * 

5- Los individuos, á quienes se agracie con la 
sada decoración, al tiempo de recibirla harán el íuramLm 
siguiente; juro ser siempre fiel al honor y al rey. 

Art. 6.® 

ir d^ eS'^”A¿ 

Art. 7.® 

7. Las funciones de gran canciller y de gran tesorero 

ituM^de 7 — r™ " «“P'lanes^ generales mus an- 

tiguos del ejercito y armada. 


f 


Art. 1.® (1) 

8. Suprimimos y derogamos todas las órdenes actual- 
mente existentes en este reino, esceptuando la órden mi- 
nar de España, creada por nuestro decreto de 20 de ootu- 
bre del ano último, y la dél Toison de oro. Se comprenden 

• en esta supresión la de la órden de San Juan de íerusalen, 
llamada de Malta. 


J809 decreto -fecha en Madrid á 18 de setiembre de 



Anr. 2.® 


rs 


9. Los individuos de las órdenes suprimidas, de ciiaí-* 
quiera clase y condícíoa que sean , cesarán desde el mo- 
mento dé la póí)1ícacton del presente decreto en el túso 
de las insignias de ellas, feserváiídorios acordar la coríde- 
coraciori de las órdenes que se conservan á lOs que sé ha- 
yan hecho acreedores por su condücta y servicios. 


Art. 3.® 

?- r r 

f _ ‘ * 

* t J I ■ 

iO. La dotación para la órdeit real de España se toma- 
rá de loS bienes de las órdenes suprimidas. Nos reservamos 
continuar el goce de las encomiendas ó pensiones aféelas 
hasta acjüí á los comcndá'doiyjs , administradores y pensio- 
nados dé ellas , que igualmente lo merezcan por su conducta' 

y servicios; lodo con arreglo al artículo 143 de la Consti- 
tución. 



Art. 1.® (1) 


H . La órden reaí y militar de España, creada por nues- 
tro decreto de 20 de octubre del año último, se denomi- 
nará eií adelante órden real de España, y se conferirá in- 
distintamente á las clases civiles y militares.- 

Art. 2.® 

12. El número de las grandes bandas de dicha órden 
será de citíctienLa, el de los comendadores de doscientos, 
y el de los caballeros' de dos mil. 


18^ decreto fecha ^en Madrid á 18 de setiembre de 
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Art. 3.® 


i 3. No se comprenden en estos números las condeco- 
hiciones concedidas á los principes de nuestra familia , ó 
de otras faniílías soberanas. 

Art. 4.® 

1 4i Queda afecta á cada condecoración de simple caba- 
llero la pensión de 1000 reales áhüales, lijada en el ar- 
tículo 3.® del espresado decreto de 20 de octubre. 

Art, 5.® 

* 

1 S. Los caballeros Comendadores gozarán de una pen- 
sión anual de 30000 reales. 

Art. 6.® 

i 64 El gran consejo de la órden « presidido por Nos, 
se compondrá del gran canciller, gran tesorero y dos gran- 
des bandas de ella, que designaremos. 

Art, 7.® 

17. Oiremos á este consejo, con especialidad cuando 
se trate de nuevos nombramientos ó promociones; y sé exa- 
minarán y aprobarán en él, én fia de cada año , las cuen- 
tas del gran tesorero : el gran canciller estenderá todas las 
deliberaciones que lomemos en dicho gran consejo. 

Art. 8;® 

18. Los caballeros comendadores usarán la estrella ru- 
bí, condecoración de esta órden, pendiente al cuello en una 
cinta de tres dedos de ancho. 


4 


e 


\ i 9, Los gfandes bandas de la órden usarán una de 
cuatro pulgadas de anclio terciada desde el hombro de- 
recho hasta el talle, y al remate de ella la insignia de ía 
órden. Llevarán ademas una placa, colocada en el costado 
izquierdo, con rayos de plata, en cuyo centro se halle la 
estrella rubí^ y por la orla la insci ipcion de la órden vírlute 
et fide. 

. ii:* - 

1 _ 

S- IV. 


"Abotieion Aéi «f^r«rcAo feutial y pritiiteyio». 




Art. 1." (1) 


i , £1 derecho feudal queda abolido en España desde 
•la publicación del prese rite decreto. 


Art. 2." 


2. Toda carga personal; todos los derechos esclusivos 
de pesca, de almadravas, u otros derechos de la misma 
naturaleza, en ríos grandes y pequeños; todos los dere- 
chos sobre ^hornos , molinos y posadas quedan suprimidos; 
y se permite á todos, conformándose á las leyes, dar una 
^estensíon libre á su industria. 


V..' 


Art. 3.® 




3. El presente decreto será publicado, y de él se ha- 


* t 


de'Jiciembrévie 1808^* “ *' í & 
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lá i-cgistro en todos los consejos, audiencias y demás tri- 
bunales , para que se cumpla como ley del Estado. 



^ Art. i." (I) 

I 

4. Desde la publicación del presente decreto cesarán en 
el reino de Granada todos los privilegios esclusivos exis- 
tentes sobre molinos, liornos y otros artefactos, dejandoien • 
p ena libertad á los habitantes de construir los que quie-'. 
rail, cómo y cuándo les acomode, conformándose siempre 
a las disposiciones generales establecidas para csto.s casos. 


Art. 2.® 

5. Cesará igualmente dé percibirse toda renta ó ca- 
non en representación de derecho personal, especialmen- 
te el llamado censo de población , y los denominados cen- 
sos sueltos, instituidos por los reyes católicos desde el tiem- 
po de la conquista; ■ ■ - ' • 


Art. i.® (2) c 

6. Queda desde hoy abolida en lodo nuestro reino h 
contribución que se exigia con el titulo de voto de San- 
tiago, ' =• 

t '■ v' ^ f I 

Art. i.® (3) v < z-ííí •; ij.i 

7„ Derogamos en las tropas de nuestro ejército la prác-^ 

« 



Real decreto fecha en Granada á 27 de marzo de 1810. 
Real decreto fecha en Madrid á 21 de agosto de 1809. 
Real decreto fecha en Madrid á 21 de julio de 1809. ^ 
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4 ¡ca de conceder á algunos oficiales un grado siipeiúor al de 
su empleo efectivo y de egercicio. 

Art. 2.* 

8 . Los oficiales que se hallaren en el caso de haber ob- 
tenido estos grados con reales despachos, cuando sean ad- 
mitidos á nuestro servicio, los conservarán como una mera 
distinción, pero sin derecho a la antigüedad de este grado 
cuando sean promovidos al empleo efectivo que designe. 


g. V. 


A^iicion tie toa eonvenioa. 

Art, i.® (I) 

« 

4. El número de conventos actualmente existentes en 
España se reducirá á una tercera parte. 

Esta reducción se egecutará reuniendo los religiosos de 
muchos conventos de la misma orden en una sola casa. 

Art. 2.® 

2. Desde el dia de la publicación del presente de- 
creto no se admitirá ningún novicio , ni permitirá que 
profese ninguno hasta que el número de religiosos de uno y 
otro sexo se reduzca á la tercera parte del número de los 
existentes. En consecuencia, y en el término de quince di as, 
lodos los novicios saldrán de los conventos en que hayau 
sido admitidos. 


(1) Real decreto fecha en el campo imperial de Madrid á A 
de diciembre de 1808. 
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Art. 5.® 

5, Los eclesiásticos regulares que quieran renunciar á 

la vida común, y vivir como eclesiásticos seculares, que- 
dan en libertad de salir de sus conventos. ' ^ 

Art. 4.“ 

4. Los religiosos que renuncien á la vida común con 
aiieglo al ai'tículo precedente, gozarán de una pensión, 
que se fijará en razón de sií edad, y que no podrá ser me- 
nor de tres mil reales, ni csceder á !o mas de cuatro mil. 

Art. S.® 

o. Del fondo de los bienes de los conventos que se 
supriman, con arreglo al artículo t.® del presente de- 
creto , se tomará la suma necesaria para aumeiiiar la cón- 

grua de los curas , que á lo menos deberá fijarse á 2400 
reales. 

Art. 6.® 

6. Los bienes de los conventos suprimidos de que 
después de la evaluación ordenada en el artículo prece- 
dente se vea que se puede disponer, quedarán incorpo- 
rados al dominio de España, y empleados, á saber: pri- 
mero, la mitad de dichos bienes á la garantía de los vales 
y otros efectos de la deuda pública : segundo , Va otra mi- 
tad á reembolsar á las provincias y ciudades de los gastos 
ocasionados por el mantenimiento de los ejércitos franceses 
y de los insurreccionales, y á indemnizar á las ciudades y 
lugares de los daños, pérdidas de casas y demás ocasiona- 
dos por la guerra. 


Art. 7.* 

7. El presente decreto será publicado, y de él se ha- 


t 
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rá registro en lodos los consejos , audiencias y demás iri- 
bunnles , para que se cumpla como ley del Estado. 


Art. 1.® (I) 

8. A todo religioso sacerdote que pidiese permiso para 
salir de los claustros de su órdeii, y vivir en el siglo vis- 
tiendo hábito clerical, te será concedido, como también la 
pensión de 200 ducados anuales , quedándole , como le 
queda, ademas libre la aplicación y limosna de las misas 

Art, 2.® 

9. A lodo religioso lego que pretendiese vivir fuera 

de los claustros usando trage secular, se dará permiso 
para ello , y se le asignará una pensión de i 00 ducados, 
siempre que su edad^ pase de 60 anos. * 


Art, 1,* (2) 

i 0. Todas las órdenes regulares , monacales , mendi- 
cantes y clericales existentes en los dominios de España 
quedan suprimidas; y los individuos de ellas en el tór- 
mino de quince dias , contados desde el de la publica- 
ción del presente decreto , deberámsalir de sus conventos 
y claustros, y vestir hábitos clericales seculares. 


Art. 2.“ 

1 1 . Los regulares secularizados deberán establecerse 



ra! í“!;“ ^ 27 de abril de 1809. 

PJ Real decreto lecha en Madrid á 18 de agosto de 1809. 
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en los pueblos de su naturaleza , donde recibirá cada tmn 
de la tesorería de rentas de la provincia la pensión que 
esta señalada por el decreto de 27 de abril dcLie añ».^ 

Art. 3-*’ 

12. Los que tuviesen motivos para no trasladarse á lo. 
pueblos de su naliiraleza. los liarán presentes al ministe- 
rio de negocios eclesiásticos , y hallándolos éste justos les 

Art. 4.° 

« ^ 

1 3. Con arregio al decreto de 20 de febrero lilii- 
mo , los niiiiisiros de negocios eclesiásticos, de lo interior 
y de liacienda dispondrán que se pongan en cobro los bie 
nes que pertenecen á los conventos, y que quedan an&a- 

fr?. r “ <*«clarado Les- 

tras 1 csoluciones anteriores. 

Art. 5." 

1 4. Los prelados actuales de los monasterios y con- 
ventos, y lodos los individuos de las comunidades serán 
mancomunadamenle responsables de toda extracción ú ocul- 
tación de los bienes, asi muebles, como ralees, pertene- 
cientes á sus respectivas casas. 

Art. 6.® 

16. Se prohíbe á todos los arrendatarios , enfi lentas, 
censualistas y demás que por cualquier titulo estén obliga- 
dlos á pagar rentas á conventos de regulares, que con- 
tinúen satisfaciéndolas á estos ; y se les obliga á retener- 
las en su poder hasta tanto que se determine lo que por 
su naturaleza deba adjudicarse al tesoro público, y lo que 
pueda quedar á benefício de los mismos deudores. 
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Anr. 7.“ 

i6. Los religiosos de todas las órdenes serán emplea- 
dos, como los individuos del clero secular, en curatos, 
dignidades, y todo género de piezas edes i ás ticas, según 

su aptitud, mérito y conducta. 

Art. 8.® 

i 7. Nuestros ministros, cada uno en la parle que le lo- 
ca, quedan encargados del ciimplirniemo de este decreto. 



g. VI. 

ttositt»* 

. Art. 1.® (1) 

La superintendencia general de correos y postas estará 
al cargo de un consejero de Estado. 

Art. 2.® 

Los tres directores actuales de esta renta tendrán el tí- 
tulo de administradores generales, y formarán con el su- 
perintendente una junta de admiuistracion para tratar de 
los objetos que se espresaráii en los artículos 3.® 6.® y 8.® 

Art. 3.® 

El superintendente dividirá entre los tres administra- 
(1) Real decreto fecha en Madrid á 23 «je agosto de 1809. 
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dores el despacho de los asuntos que egecularán bajo sus 
órdenes. ' 

Art. 4.® 

* 1 I * * 1 " vsu nombramiento en las vacantes 

a los admi lustradores generales, al contador general, al te- 
sorero, y a todos los adminístradqres principales de las 
provincias, 

•\rt. 3.® 

La junta^ entenderá en los arriendos particulares , en 
las proposiciones para nuevos establecimientos, sobre Ja 
esleiision y mejora del servicio; y en suma en todos los 
asuntos en que el superintendente estime consultarla. 


Art. 6.® 

Ll presupuesto de los gastos de la admtnisiracion se for- 
mara por la junta, y se pasará al mínislerío de Itacíenda 

para que se incluya cu el general de este ramo para nuestra 
aprobación. 

Art. 7.® 

»\* I 

Dicho presupuesto comprenderá un aniculolíori el nom- 
bre de fondo reservado para atender á los gastos eslraor- 

dínarios é imprevistos que exige la naturaleza de este ser- 
vicio. 

Art. 8.® 


r 



^ 'I ^ 

Abn / 


El contador general del ramo llevará la cuenta y razón, 
interviniendo cuantos librainieiiEos hayan de satisfacerse por 
la tesorería del mismo; y después de intervenidas las cuen- 
tas que le han de dirigir por trimestres todos los adminis- 
tradores de las provincias, las pasará en fin de cada año 
al iribniiat de la contaduría mayor para su examen y fene- 
cimiento. 


Art. 9.* 

K1 tesorero de correos pagará todos los gastos ordina- 
rios, comprendidos en el presgpuesio después de aprobados 
por el superinlendenlc, como también los estraordinaríos 
é imprevistos, á los cuales se destina el fondo reservado, 
precediendo el acuerdo de la junta de administración. 

Art. jO. 

Después de satisfechos los gastos ordinarios y cstraor- 
dinarios, pasará todos los meses á la tesorería general el 
sobrante de los fondos de correos. 

Art. i i . 

Igualmente se dirigirá cada mes á nuestro ministro de 
hacienda un estado de la tesorería de correos que compi'en- 
da los ingresos y gastos de la renta. 

Art. i 2. 

« 

^^Finalmen le el superintendente remitirá al mismo mi- 
nistro de hacienda para nuestra aprobación todos los regla- 
mentos generales que puedan causar alguna innovación en 
os ingresos y gastos de la renta de correos. 

Art. 15. 

La egecucion délas ordenanzas y reglamentos actuales, 
e orden, regularidad, mejora y vigilancia del servicio en 
a es ension de nuestros dominios y en sus relaciones con 
el esirangero, yda elección y suspensión de todos aquellos 
emp ea os, cu}ds nombramientos no nos liemos reservado 
por e presente decreto, estarán al cargo del superinten- 




Art. i a. 


Las disposiciones generales que se adopiuren nar-i ol 

kiífdpln del Estado serán apücabbs á 

los de la renta de correos; y los que disfruten pensiones 

P>’OíIuctos estarán sujetos á las mismas realas 

y. eran pagados por la tesorería mayor como los demas 
pensionados del Estado. ^ ® 



k 




CAPITULO TERCERO. 


Policía. 



jr. tte i>afi€^in. 

Mi. MleffU»M%enia aenerai tíe 



§. I. 

M»%te»uMe»%da generat tie patitfia, 

Art. T {i) Se crea un ¡nleodente general de policía de 
Madrid. 

Aut, 9.® Se crean diez comisarios de policía para los 
diez cuarteles en que actualmcnie está dividido Madrid. 

Art. 5.® El intendente general de policía y los comisa- 
rios de cuartel cgecutarán y harán egeciitar los reglamentos 
que se hicieren por el ministro de policía general , y tas ór- 
denes que este les comunicare. 

Art. 4.® Los comisarios de cuartel vivirán precisamen- 
te en los cuarteles que se les señale. 


(i) Real decreto fecha en Madrid á 18 de febrero de 1809* 
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Aut. o.® Los eoniisai'ios es tenderán sn vigilancia á to- 
do e! ]>ueblo para manteiiei- en él orden y la tranquilidad; 
pcj-o cada uno estará encargado en particular de la policía 
de su cuartel. 

Art. 6.® Cada comisario de cuartel cuidará especial- 
mente de la policía, de las posadas públicas y privadas, fon- 
das, cafés, casas de juego, de baile ó de diversiones esta- 
blecidas en su cuartel , alternando lodos entre si en el 


cuidado de la policía de los teatros y demas espectáculos 
públicos conforme á los reglamentos particulares que se 
formen. 

Art. 7.® Los alcaldes de córte, á cuyo cargo ha estado 
hasta ahora la policía de seguridad, dejarán de egercerla 
desde el dia de la instalación de los comisarios. 

Art. 8.® Los alcaldes de barrio dependerán del comi- 
sario de polícia del cuartel á que cada uno pertenezca en 
todos los negocios que conciernen á la polícia de seguridad. 

Art. 9.® El intendente general tendrá á sus órdenes dos 

escribanos, dos cabos, y diez agentes de policía, ademas de 
los que se destinen á la custodia de los puertas. 

Art. jo. Cada comisario tendrá un escribano y una 
ronda compuesta de seis agentes de policía y un cabo. 

Art. i I . De los escribanos, alguaciles y porteros de la 
sala podrán tomarse aquellos que sean mas á propósito pa- 
ra estos destinos. 

Art. 12 . El intendente general y comisario de policía 
tendrán para auxiliar sus operaciones, ademas del batallón 
de infantería ligero de Madrid creado á este fin en decreto 
de ayer, toda la fuerza armada siempre que sea requerida. 

Art. i 3. El iiilendente general usará de este uniforme: 
casaca azul celeste con bordado de plata el cuello , de- 
lanteras y vueltas, ¡miiaiido las hojas de encina y del an- 
cho de tres dedos; chupa y calzón blanco; llevará ademas 

un bastón con puño de oro, y sobre el vestido una .faja de 
seda blanca con rapacejo de oro. 

Art. l-i. Los comisarios tendrán también uniforme del 

mismo color, con iin pequeño bordado semejante al del in- 
tendente en el cuello y vueltas : usarán también de bastón 


con puno de oto, peí o la faja l)lanca que llevarán igualmen- 
te sobre el veslúlo tendrá el rapacejo de piala 

Art. IS. Los cabos y agentes de policía llevarán en 
el brazo izquierdo una faja blanca con un lazo, en el som ^ 

brero escarapela encarnada, y ademas la vara corla que lus 
alguaciles han llevado hasta aquí, 

Art, J6. Los comisarios, los escribanos, los cabos v 

agentes de policía podrán usai' para su defensa y arresto de 

los e.n mínales las armas que les permiten las anligíias leves 
de España. 

Art. 17. Nuestro ministro de policía general queda 
encargado de la egeciicioii del presente decreto. 


S- 

I 

REGLAMENTO DE POLICIA 

ia cntfaftn, salMn y clrcutacion 

fag yersoM^ag yor Jtfaeiria* 

% 
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CAPITULO PRIMEHO. 

De ios forasteros. 

Ningún forastero puede entrar en Madrid sino por las 
cinco puertas principales de Toledo, Atocha, Alcalá, Fuen- 
carral y Segobia. 

Por las demas puertas pueden entrar y salir libremen- 
te los habitantes de Madrid á sus trabajoso á recreación. 

Habrá en cada una de las cinco puertas , además de 
la guardia , un agente de policía de toda confianza, acompa- 
nailo de otros tres ó cuatro á sus órdenes: la guardia le 
prestará misil i o en caso necesario. 



Después de las nueve eii los meses de noviembre, di- 
ciembre, enero, febrero, marzo, y abril, y de las diez en 
los reslantes, no podi'án entrar forasteros en Sladi'id. Se 
esceptuan los correos y las postas por el rey, sus ministros 
ó alguna otra nutonüad, y un caso de urgencia; pero en es- 
te se dará parle y obtendrá la licencia del comisario de 
policía del cuartel, quien deberá dar aviso al dia síguietUe 
al intendente general fie policía de iVIadrid. 

El cabo y demás agentes de policía qnedarún aun des- 
pués de la hora dicha en las puertas hasta que se cierren, 
y lino de los agentes de policía toda la noclie, alternando 
todos en esta carga. 

En cada uno tie los portillos ó puertas menores habrá 
nn cabo y un agente de policía para impedir la entrada por 
ellos de los forasteros, y se retirarán cuando se cierren sus 


puertas. 

El cabo de policía de cada una de las puertas principa- 
les tendrá un libro encuadernado y foliado, en el que asien- 
te todas las personas que entren en Madrid, con espre- 
sion del dia y hora. Los que entren (irmarán estas partidas 
si saben cscríbii*, y si no supiesen, las firmará el cabo de 
policía con el agente mas aiiiigtio. 

Los cabos de policía de las puertas pueden reconocer á 
todas las personas que les pai*ezcan sospechosas, aunque 
con decoro y miramiento, á presencia de los demas agentes 
de policía: preguntarles, y detenerlos cuando no diesen sn- 
íicíenle razón de su conducta ; pero deben enviarlos con 
uno ó dos agentes de policía al intendente general de ella. 
Este examinará y reclilicará los motivos de la detención; 
y siendo bastantes, los pondrá presos, y procederá á la 
formación del proceso verbal; pei-o no siendo, los enviará 
á la puerta por donde entraron para que se asiente sn par- 
tida, y reciban la cédula de entrada. S¡ la detención fuese 
arbitraría, dará cuenta al ministro de policía general para 
que mande castigar al que la causó. 

Se dará á todos los forasteros á su entrada en Madrid 
una papeleta inipre.sa, dejauiio en blanco los vacíos que 
cbeii llenarse en la ocasiou. Estas papeletas contendrán las 
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principales señas del sugeto, su nombre y apellido , el dia 
y hora de la entrada , la puerta por donde ha entrado , y 

das y salidas previniéndoselo de palabras! no supieL 

la persona que la lleva, si supiese escribir. ^ 

rn nnT ninguti dcrecho. Tampo- 

co podran el cabo ó ageiues de policía pedir directa ó fn- 

s a 1 e n n ¡ rp * l * í á los forasteros que entran ó 

lo hirípcln aunque se las den volumarianientc. Si 

lo naciesen serán depuestos de su empleo. 

lodo forastero que se encuentre en Madrid sin esta 

-I"® P' esentDria en la oficina 
duciaí ^ y salidas, sera detenido, y examinada su con- 

Todo posadero ó persona parliculor que reciba alfrima 
peraona sin ella, sei-á tratado como la persona que re- 

Todo pasagero debe presentarse en el término de doce 

horas con otra papeleta en la oficina que le indica á lomar 
la cédula de seguridad. 

Aunque no baya de permanecer en Madrid mas que una 
hora , esta obligado á tomarla. 

Habrá una oficina para dar estas cédulas de seguridad 
colocada en casa del intendente general de policía de Ma- 

La darán también sin exigir derecho alguno. 

Esta oficina se compondrá: 

i Del intendente general de policía de Madrid, 

2. “ De siete oficiales. 

3. ® De seis agentes de policía. 

4. ® De un portero. 

Tendrá una guardia para su seguridad. 

Entrarán en ella las personas por el orden con que lle- 
guen: presentarán su cédula de entrada , que recoiiocerá 
el intendente ; y siendo legítima , se Ies preguntará por los 
motivos de su venida ^ por pasaporte , que reconocerá y 
recogerá , y por las personas que le conozcan ; y si nada 



rfisulwse coiUra ellos, se les {líirí» cédula ele seguridud por 
rl lieiupo que se juzgue neeesai io , recogicndule la de en- 
irada , y furniando de todas un legajo por días. 

'J'anibien se anotará en la cédula de seguridad la posa- 
da ó casa particular donde se hospeden. 

'l'odo forastero que se coja en Madrid sm esta cédula 
de scguiádad pasatlas las doce lioias de su entrada, será 

detenido y se exaniiuara su conducta. 

Ningún posadero ó persona particular puede tener en su 
casa á ningún forastero , que no le presente pasudas estas 
doce horas cédula de seguridad. 

El que le tuviere sin ella, será castigado con pena pe- 
cunaria ó corporal , según el resultado del ecsamen contra 
su conducta , y la de la persona que recibió , si dentro do 
otras doce horas no diese parte ul comisario de policía del 


cuartel. 

La cédula de seguridad será impresa y sellada, dejando 
ios vacíos correspondientes para llenarlos en la ocasión. 
Contendrá el nombre y apellido de la persona , el pueblo 
de su naturaleza , el tle su procedencia , la puerta por don- 
de entró, c! dia que so le dio, el tiempo que debe durarle, la 
posada ó casa particular donde está alojado, la obligación 
de avisar á la policía si se mudase á otra, y eii fin las príiiT 
tápales señas esteriores del portador, con su firma si supie- 
se escribir. La firmará el íiUendenic general de policía de 
Madrid. 


El forastero que pasado el término que se le fija en la 
cédula de seguridad permaneciese en Matlrid sin obtener 
prórroga de término será tratado como el que no la tiene. 

Para que se le prorrogue el término deberá acudir á la 
oficina donde se le dio, y se je dará ó negará según los mo- 
tivos que hubiese. 

La prorrogación debe ponerse á coniiiuiacion de la mis- 
ma cédula y firmarla el iiileiideiile general tle policía. 

El forastero ó quien no deba darse cédula de seguridad 
será detenido si Imbiese ademas algún motivo de recelai'tlo 
su conducta , y se procederá á examinarla. 

Sino le hubiese pero no tuviese causa razonable de es- 
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tar pu Madrid, se pondrá en la cédula de entrada una nota 

y se lo enviará á la puerta misma por donde entró para que 
la (|p|t: y se mnrcli(\ ‘ * 

E.. ja oficina de entrada y salida habrá siete clases de 
libros. Liia de libi-os domic so tmpien por el orden con aue 
se dieren las cédulas de seguridad: otra de libros donde se 
anoten las personas no sos lechosas , pero que deben salir 
ue Madrid: otra de libros donde se asienten todas las per- 
sonas que se cieiienen para examinar su conducta; otra de 
libros donde se asieiileii los partes que los posaderos ó per- 
sonas parlieularcs diesen de los huéspedes que partan: otra 
de libros donde se asienten lodos los pasaportes que se es- 
pidan según el aviso de la secretaría del ministro de policía- 
otra (le libros donde se asieiuen todos los forasteros de pue- 
blos inmediatos que vienen diananiente á Madrid con co- 
mestibles según los parles de los cabos de policía de las 
piiei tas; y otra de libros en que se asienten los traeineros 

que vienen de mayores distancias. 

Los cabos de policía de cada puerta enviarán á la oficina 
de entradas y salidas todas las noches, media hora después 
de aquella que no pueden entrar forasteros, una razoti, que 
se irá formando en el dia de las cédulas de entrada que ha- 
yan dado , y otra de las personas que ha^-an salido con pa- 
saporte. Se cotejarán estas razones con los libros de que se 
ha hablado en el artículo anterior, y si faltase en ellos algu- 
na persona de las que entrai'oii se repartirán cédulas , en 
las que se copie la papeleta de entrada á lodos los comisa- 
i’ios de policía para que la busquen. 

Todo forastero que mudase de posada , está obligado á 
dar parte de la casa á donde se trasladase, primero al dueño 
de la casa de donde sale: segundo en la oficina de entradas 
y salidas: tercera al comisario de policía de! cuartel de la 
nueva posada. 

En la partida del forastero que se muda, se pondrá en 
la oficina de entradas y salidas una nota que esprese la casa 
donde se ha mudado, y otra en la cédula de seguridad que 
firmará el in tendente general de policía de Madrid 

Todos los forasteros deben preseniarsc al comisarlo de 

C 
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policía tlel ciiarlel lioiidc residan doce horas después de ha- 
ber obtenido la cedida de seguridad que les mostrarán. 

El comisario de policía del cuariel tendrá un libro , en 
el que por órden alfabético haga escribir estas cédulas de 
seguridad, y observará la conducía de todos los que se es- 
tablezcan en su cuat'tel. 

Los que viiiiescii de fiiei’a á establecerse eii Madrid por 
cualquier tiempo que sea, después de la publicación: dees- 
te reglamento, estarán sujetos á las solemnidades anterio- 
res, y ademas de eso darán parte al Cüni¡sari& de policía 
del cuartel que habiten, de su casa y familia. El comisario 
se informará de la conducta de lodos. 

CAPITULO IL 
De los pasaportes. 

« 

Pasado un mes de la publicación de este reglamento 
ninguna persona, á escepcion de aquellas que en adelante 
se es presará 11, puede venir á Madrid sin pasaporte del co- 
misario de policía del pueblo de donde partiese, del corre- 
gídoi , sino hubiese comisario, ó dcl alcalde. Estos pasa- 
portes se espedirán según la fórmula, que se envíe por el mi- 
nistro de policía general; no valdrán los que se espidan en 
cualquiera otra. 

Todos los forasteros que hayan estado en Madrid ne- 
cesitan pasaporte para salir. Este pasaporte se dará en la 
S 6 crctd,rÍE dcl niinistcrio do políciu genersK 

El cabo de poitcia de la puerta no permitirá (lue salga 
ninguno sm é), antes al contrario, le detendrá y dará parte 
al comisario de policía del cuartel donde residía. Los cor- 
reos de gabinete y las postas que despachan los ministros 
para negocios de sus ministerios no necesitan pasaporte. 

El cabo de policía tendrá uu libro donde asiento todas 
las ^rsouas que salen de Madrid con pasaporte. 

Había dos géneros de pasaportes, uno para dentro del 
remo y otro para fuera. 

Se despacharán por ahora por el miiilstcrio de policía 




señera en noinbi c de S. M, Contendrá el nombre y apelli- 
do de la persona sn naiuraleza. vecindad v el Ingará don- 
de se .Inage; el M..,n|» qne se le concede para basladarsc 
y a el camino que debe llevar , si fuere necesario espíe- 

gene, ules de la peesona. las pacticulures . si las tuviese y 
la Inina del poi udoc, si supiese licinai’; le liianará el mil 
insti^ y el ohcial mayor do la sccielaiia del minisierio. 

1- ^““Sera un papel que esprese en su marca el des- 
uno de pasaportó pa.-a lo interior ó para el eslrangero v so 
< ispondi-a una cenefa pai’a el cotejo, con la que debe que- 

dar en la secretaria del minisierio. ^ ^ ° 

rendra ademas de eso en su cabeza el escudo real im- 
póíicfa.’' ^ ° ™ "““isterio de 

Los pasaportes para fuera del reino tendrán las misma, 
solemnidades, con la diferencia de la nota de ser para fn“ 

ílcN ci ir"” ’ '■®'l>'crir a los empleados por S. M. fuera 

el. Sepan ademas visados y firmados del ministro de negó- 

(Mos estrangeros. ° 

Cuando se de un pasaporte se recogerá la cédula de se- 
gundad, aunque no oslé cumplido el tiempo por qué so dió 
JNmguna persona pucdé.estar en Madrid mas de vcnii- 
nualro horas después de haber tomado pasaporte para sa- 

hr; el que esuivicsc será buscado y detenido para examinar 

SU conducía* 

rs^ingmn posadero ni persona particular puede tener en 
su casa huésped pasado el término de la carta de seguridad, 
o despiies de las veinticuatro horas de haber recibido 
pasaporte. Si le tuviese, y no le delatase dentro de doce 
horas al comisario de policía del cuarfel, será h*atado como 
la persona que consintió en su casa. 

Si fuese vecino de Madrid el que sacase pasaporte, de- 
berá también usar fie él dentro dé las vehuicuairo bo- 
tas, ó devolverle a la secretaria del ministerio dentro de 
las mismas: sino hiciese uno ú otro, será detenido y exa- 
minada su conducta. Todas las noches se sacará por el 
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oficial de líi secretaria del ministerio encargado de tós 



be allí sacarse de las personas cnui curta de seguridad se 
lia cumplido: scgimclo, con hi que se forme de los pujtes 
de los cabos de policía, de las personas íjue lian salido (.(ju 
pasaporte; y tercero, con el libro de pai-tes dados por los 
posaderos ó personas particulares de las que han salido de 
sus casas para fuera de Madi’id. 

Este cotejo servirá para conocer; primei-o, las pei’so- 
ñas ü cuyas cartas de seguridad están cumplidas y perma- 
necen en Madrid, ó han marchado sin pasaporte; segundo, 
para saber los que se lian queilado en Madrid pasadas las 
veinticuatro horas del pasaporte; tercero, la falta de los po- 
saderos ó personas particulares. 

De todas estas personas se fontisará una lista, que se 
repartirá á los comisarios de policía, para que los bus- 
quen, y castiguen á los posaderos ó personas particulares 
que hubiesen faltado á estas obligaciones. 

Por cada pasaporte para el interior se pagarán veinte 
reales; y sesenta para el estrangero, que se servirán para 
sil impresión y la de las cédulas de entradas y de segu- 
j'idad. 

CAPITULO III. 


De los posaderos y personas que reciben huéspedes. 

Ninguna persona puede tener posada pública ó secre- 
ta sil) estar autorizado suficicntemeiuc por la policía. 

Desde el día de la publicación de este reglamento que- 
dan anuladas todas las licencias anteriores. 

Los que reciban huéspedes en su casa por precio, sin 
tener licencia de posada por la policía , pagarán una multa 
de cincuenta ducados por la primer voz, dohie por la se- 
gunda, Cuadruplo por la tercera, y no podrán tener posada 
jamas. 

Para obtener licencia de posada se diiigirán los que la 


soliciten al coniisai lo de policía del cuartel con un n^emo- 
rial, cu que csprcsoii ei nombre, edad, estado, ocuimcion 
mumor , calle y numero de la casa que destinen á posada. 

El com.sano se iiiforniará de lodo, y pasará el memo- 
rial con su iiifüime al m tendente general de policía, aue 
la concederá. * 

Purcada ima de estas íiccncias se pagarán ciento veinte 
reales para gastos de la oficina de entradas y salidas, 

Eli la licencia que se diere para tener posada se iiiscr- 
ai .111 todas has obligaciones de los posaderos. 

El comisario de policía del cuartel tendrá un libro enciia- 

tlcniíido y lobado, en el que haga asentar todas las posadas 

juililu-iis y secretas de su cuariel ; el din en que se coueedio 

leeucia para abrirlas, y las condiciones particulares que se 
hayan impuesto. * 

Guando se cien-e alguna posada, ó se traslade á oirá 

parle, se pondrá al mái'geii de su partida una nota que lo 
osprese. 

'1 íimbien .se pondrá otra nota sobre la conducta del po- 
sadero y sil familia , y si se le castiga por policía , el motivo 
y la pena. 

Todo posadero público ó secreto tendrá neccsariíinieníe 
un libro bien enciiaderiiádo y foliado, donde por orden al- 
fabético de apellidos asiente los nombres de todas las per- 
sonas que ilcgiieu á su casa; el año, mes, dia y hora; el 
lugar de donde vienen y á donde van; su ociipaeioii, y las 
principales señas de su persona; si le conoce ó no; si se 


presento con cédula de entrada; si le mostró despees ó no 
lii de seguridad, y el tiempo por qué le fué dada; si le pre- 
vino la necesidad de tenerla, y si dio ó nó parle al inten- 
dente general de policía y al comisario del cuartel. 

Si los huéspedes saben escribir les liará firmar esta ra- 
zón, y si no supiesen se espresará en ella. 

Ciiaiulo el huésped se marche ó se traslade á otra po- 
sada, se pondrá una nota al márgeii de su partida, en la 
que se espí ese lo uno ó lo otro,' el día y hora ele su salida, 
y el lugar ó posada donde ha dicho se dirige. 

Sí los liués pedes so resistiesen á dai’ estas razones, 
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no les (Icjnt’á salir, y dará cuenta ai coniisai io di l cnnrlol. 

Sí algaii Iiuéspeil se retírase á iJcsIioi a; si tratase con 
personas desconocidas ó sospechosas, si adniiiic.se jiiegcs 
(jiie no sean pej niítidos, ó á deshoras de la noche; si usase 
(le armas; si conocidamente no tuviese ocupación honesta- 
si tullíase In tranquilidad ó el reposo de los demas IiMíj.sne,^ 
des ; si halilase contra el gobierno ó sus providencias, ó en 
fin si se observase en 61 alguna cosa que le haga sospecho- 
so, será responsable el posadero, si habiendo podido sa- 
berlo, no le denunciase inmediatarnente al comisario de 
policía dcl cuartel; y siendo grave la falta, se le privará de 
tener posada, ademas de la pena que por ella merezca. 

Las demas personas de Madrid no podrán recibir en 
sns casas iuidspedes, aunque sean sus parientes mas inme- 
diatos, sin que Ies presenten la cddiila de entrada. Tampo- 
co les perniiiii’áii continuar en ella sin que Ies presenten la 
ct’dula de seguridad, ui acabado el tiempo por qué seles 
concedió, sin que les conste la prorrogación, ni veinti- 
cuatro horas después de obtenido pasaporte. 

Todos los vecinos de Madrid que por amistad ó paren- 
tesco reciban biicspedes en su casa, deben dar ciienla al 
comisario del cuartel de la persona que han recibido, y de 
haberles presentado la cédula de seguridad. 

Sí el huésped no les presentase al tiempo que debe la 
cédula de seguridad, y quisiese permanecer sin ella en su 
casa, ó cumpíído el tiempo que se le concedió, deberán 
dar cuenta al comisario del cuartel. Si no la diesen, serán 
arrestados y se examinará su conducta. 

^ También deben dar parte de la traslación ó partida dcl 

liuesped, bajo la misma conminación, dentro del térmiiio 
de doce horas. 

Ningún vecino de Madrid que tenga huéspedes en su 
casa peimiiirá que se retíren sin gravísima necesidad á 
1 es iota t e la noche ; que usen armas; que tengan juegos 
pro 11 idos, concurrencias de personas sospcctiosas ; que 

ni J en o maquinen contra, el gobierno : si lo tolerase será 

tratado como el mismo reo. 


C.VPITULO IV. 


De ¡os (raQhtcros. 


Todas las personas délas inmediaciones de Madrid ouc 
U «nt ■ ^ r" «« lesti- 

íuiu- rlnt ^ alcalde y escribano de su pueblo 
que debei-a dársele gratis, y espresarse asi en él), del que 

su e que N.... es vecino ó natural de tal parle, y se ocu- 
conducm**^* géneros, abonando su 

\’A cabo de potiría reconocerá este testimonio: pondrá 
a su coiiiinuac.on uno nota sobre el conocimiento que len»a 
de la per.sona, y conduela que baya tenido en el tiempo uue 

se haya ocu|jadü en venir á Madrid, y le enviará á la ofici- 
na de eniradas y salidas. 

Cuatro dias después de la publicación de eslereglainen- 
lo dejjcran traer por la primera vez este testimonio. 

Cu la oficina íle entradas y salidas habrá uno ó dos li- 
bros, cu el que asienteu todas las personas qtie presenta- 
sen por la primera vez este testimonio. 

El siguiente y los sucesivos se cotejarán con el libro, y 
SI en la partida correspoiidicnLe no Íuiljíese alguna noUi 
contraria á la persona (|uc presenta el testimonio , se b pre- 
mitirá continuar su tráfico. 

Este permiso .se concede siempre por una nota que se 
pone a conlinuucion del testiniouio, y se traslada á !a par- 
tida dcl libro. 

Todos estos traficaules deben traer siempre consigo es- 
te Icstiinoiiio, y presentarle al cabo de policía de la puerfa 
por donde entren, ó al agente de policía que se le pida 
dentro de Madrid, 

Los que no le iragesen, serán deteiiido.s como sospe- 
chosos. Este testimonio con el permiso del iuieiHlenie d,e 
policía, dura uii mes, y no mas. 
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Piiranlfi este liompo el trancante no iieecsiüi do 
fot’inalKlíKics pai a entrar y salir do Mndi id. 

Los iraficaiües qne se ocripastín en nuis (pie su 
serán castigados con mni pen:i pccimaria, que no esi'oda 
de cincuenla reales; sino hul.titise otro delito, y si le liubic- 
se, con la pena correspondienic á él. 

Niivgnn trancante puede traer carta que no sea ahiep. 
la, y debe manifestarla, aunque no se la pida, a! cabo do 
policía de la puerta. 

Los traficantes de las provincias no pueden entrar n» 
J\radr¡d sin pasaporte de la justicia del |»ueblo de iiainra- 
le/.a ó vecindad, en cl que se esprese el nombre, apellido 
tráfico, y señas especiales del portador, segnn el modelo 
que so formará para las provincias. 

Si los géneros que condngesen no precediesen del mis- 
rio pueblo sino de otro, la justicia de este pondrá en se- 
guida del pasaporte una rioia que autorizará cl escribano 
la cual esprese el dia en que parte, la rula que lleva, oj 
género en que Irálica y caballerías ó carros en que lo 
conduzca. 

Todo traficante de esta especie debe presentar su pasa- 
porte al cabo de policía de la puerta por donde entre. 

El cabo de policía cotejará las .señas <iel pasaporte con 
las de las personas qne contiene; y si las hallase confor- 
mes, le dejará entrar poniendo una nota , de la qne rcsnllc 
la presenlacÍDn del pasapoi'lc y la conformidad de señas. 

Ijl cabo de policia detendrá lo menos qne piieila si es- 
tos tialicantcs; j sin motivo justo de sospcc lar de ellos no 

procederá á hacerles mas indagación, ni al rcíristro de su 
persoc.a o cargas qne conduzca. 

L&tos íragineros no deben ocuparse en mas ítuc su 
trato. ^ 

Si tragesen ó llevasen alguna carta ó papel, debe ser 

a leita, y piescntaric al cubo de policía de la puerta á la 
eiiirada ó salida. 

Si llevasen carta ó papel cerrado, por este solo Iieclio 
jorau taslig.ados con una mulla de 40 reales; se recogerá 
cana, y se presentara al intendente general de policía de 


iMadinl. t.slo abnra la carta, y obrará .sogiin su contenido 
Ademas de la nota de que se ha hablado, cl posadero 
(||.C r«cíbn cl traficamc en su posada deberá poner oirá ei. 
qne espíese si le conoce ó no, y si abona su conducta 
El traguiero se presentará con el pasaporte en la olici- 

na de enlradas y salidas , donde liabrá especialmente mi 
ofjcjnl oncorg^iido de su despacho. 

Iidifá ‘'™'l>0 (|IIC el preciso para tras- 

ad.ii . un libro, ipic debe haber ¡i este lio, la razón que so 

toine del pasaporie, para que el inleiidcnte ponga á su con- 

.i'Tebl". ™ 'J'' '•«''■cr con él 

pueblo qne sciiale. 

Si alguna vez por ignorancia llegase á la puerta un Ira- 
gmero sin pasaporte, se lo detendrá por el cabo de policía 
y le enviara (;on un agente al ¡niendenle general de policía’ 
'aSto se informara del posadero que baya acostmnbrado 
a recibirlo, y de las demas personas qtice'l traficante ie se- 
ñale .de su ocupación y conducta. 

Si el traficante no fuese sospechoso, le dará una cédu- 
la de segundad para estar en áladríd el líenipo qne necesi- 
te para sus negocios encargándole la necesidad de sai-ai' 

pasaporte para volver, y de traerle si viniese á Aladrid 
otra vez. 

En la parlída que so escriba en el libro de la oficina du 
entradas, so pondrá una nota que lo esprese todo. 

Si volviese á áladrid sin pasaporto, se le dcicndrá, y se 
examinará su conducía. 


CAPITULO V. 

De las personas que vienen á Madrid de los pueblos inmediatos. 

IjUS personas de los pueblos de las cinco leguas al re- 
dedor de Madrid que vienen á él por cansa desús negocios, 
no necesitan pasaporte; pero deberán presentarse en la 
puerta al cabo de policía para qne les dé una cédula de en- 
trada. 

Con esta cédula podrán estar en áladrid sin otra forma- 
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liíHiI liastíi el anocliocor en todo lienipo : al salir dobeit Ue- 
jarJíi en la puerta dtnide la lomaron. 

Sí se Ies Iiallasc en Alad ‘'id sin es la cédula serán deieiii- 

das, y se examinará su conducta. 

El cabo de policía enviaiá una razón á la oficina de 
entradas de los í|ue no hayan dcMielto las cédulas para ([uy 
se reparta á los comisarios de policía j ios liiisr|ucii. 

Si estos foj’asteros hiciesen noche en Aíadrid, se pre- 
sentarán con esta cedida, j una nota de conocimiento v 
abono del posadero ó vecino que les tenga en su casa, cñ 
la oficina de entradas y salidas por la carta de seguridad: 
sino no lo hicie.scn, se les buscará y examinará su con- 
ducta. 

CAPITULO VI. 


De los que pasan por ñJadrid para otros pueblos. 

Todos los que pasan por Alad r id para otros pueblos de- 
ben presentar su pasaporte al cabo de])oticia de la puerta 
por donde entren. Si no le tragesen , el cabo de policía le 
detendrá, y enviará con iin agente al intendente general de 
policía, que les cuestionará y procederá según el resill a- 
do de sus indagaciones. Si presen Uisen el pasaporte, y fue- 
se legítimo, el cabo de policía les dará cédula de entrada, 
y con ella están obligados á las mismas formalidades que 
los forasteros que se quedan cu Aladrid, 

CAPrruLO VIL 


De los forasteros que están en ñladrkl al tiempo de la 

publicación do este reglamento. 

Iodos los forasteros que están en Aladrid al tiempo de 
1.1 publicación de este reglamento deben presentarse per- 
stmulinenie , cualquiera que sea su clase y condición, tleii- 
ii u di l icimino de cuarenta y ocho lloras al comisario de po- 
licía dcl cuartel donde residen. 

!>! comisario se iulormará de los motivos de su venida 
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y de la cansa de sn residencia en iMadrid, dcsn estado, ocn- 
pación , pueblo de su iiíUnraleza y veciiulnd, y lomnrá nn:i 
razón de las principales señas personales 

Si los moiívos de estar cu Aladrid fuesen justos , les da- 

ra una cedida semejante si la que se da en ias inicruis si lus 

que eiitrau en Madrid , añadiendo la posada ó casa particu- 
lar donde estén. 

El lorastcro, de cualquier clase y condición qne sea, rtne 
de.spnes de estas cuarenta y ocho horas se encomraso en 

AJadritl sin esta céiltda, será airestado v se exaiiiinará su 
conducta. ' 

El posadero ó persona particular qne le teiigsi en sn c.i- 
sa sin que le haya mostrado dentro de lus cuarenta v odio 
lloras esta cédula, y no diese parle al comisario de policía 
del cnarle!, sera trauido como la persona que recepta. 

El forastero después de haber obtenido esta cédiilá , íle- 
>ciá pi'csciitarsc deuli'o tle veiuiciiairo llorasen la oficina 
de entradas y salidas para recibir la cédula tle seguridad, 
que se le dará en los mismos términos qne á tos que cnliMii 
por las puertas , y el termino que se le concederá será el 
que el comisario de policía dcl cuartel asigne en una lisia se- 
parada, que debe enviar á la oficina de entradas v salidas. 

El forastero que pasadas estas veiniiciialro horas sccn- 
cneinrc en Aladrid sin carta de seguridad será arrestado y 
se examinará sn conducta. 

El posadero ó persona particnlar qne Ic tenga en su ca- 
sa pasadas esias veiiiicuairo lloras , y no diese parte tlen- 
li-o de doce al comisario de policía del cuartel , será tratado 
de la misma manera. 

Para que puedan saberse las personas que habiendo ob- 
tenido cédula de residir ¡nlerinamenie no se hubiesen prc • 
sentado con ella en la oficina de entradas y salidas, se cote- 
jará, pasado el término en qne han debido hacerlo, c! nú- 
mero de cédulas de seguridad que se liau despachado, con 
las listas remitidas ]>or los eomisarios de cuartel. 

Se sacará razón de las qne fidlcn, y se distribuirá á los 
comisarios de policía de todos los cuarteles para que las 
busquen. 


CAinruLO VIH. 

De la circulación de las personas por Madrid. 

Todos los liabitanles de Madrid pueden ir libremente 
de una parle á otra dni’ujUe el día. Los forasteros llcvai’án 
siempre Cíuisigo la cédula de seguridad ó el pasaporte, rpio 
deberán mostrar al afrente de policía que se le pida. 

Ninguna persona puede aiidai* [lor Madrid sin Id?, me- 
dia Iioiíi despnes de anocljecido. La fpie aiidn viese sin ella 
pnedeser deUmida y examinada por los agentes de policía, 
y si pareciese sospecliosa, se la asegurará. 

Ninfíuno puede usar de disfraz de día ó de noche; los 
que se cncuenli'en disfrazados, serán castigados por el solo 
hecho con seis años de presidio; y si fuesen nnigeres con 
otros tantos de galera. 

Ninguna persona puede estar parada durante la noche 
en las plazas ó calles, ni en los portales y cscalei’as de tas 
casas. Los que estuviesen serán aiTcstados y se examinará 
su conducta. 

Se renuevan todas las providencias asi civiles como 
militares en orden ú la hora en que deben censarse las 
puertas de las casas, y luz que debe iiuber en todos ios 
portales y escaleras. 

Los serenos velarán todas las horas que les están se- 
ñaladas andando continuamene las calles de su barriada. 
No se ¡un taran dos ó tres, ui se entrarán en los portales 
ó casas sin necesidad urgente. Si lo liiciesen serán priva- 
dos de su oficio. Ciiniplii’án las demás obligaciones de su 
cargo bajo las penas conque le lomaron. 

liste reglamento se publicará y lijará en los parages 

i'costninbrados. 

Madrid 17 de febrero de 1809. 


riEGL.‘\ MENTO DE POLICIA 

sobre fabricación y venia de armas, aprobado 

en 12 de julio de 1819. 


1. 


Se proliibc la fabricación y venta de armas de fiiP^n 

:» "ít" K'Si’ '* * 


g © 


Los niacstios armeros de profcsioi) scRÍn los línim. 
que puedan v,;„der. fabricar ú componer armas! 7 
y blancas do las perrailidas por las leyes. ^ ^ 


ai jíiuj us Ue 


de esta facultad , deberán solicitar la licMcia en el meci"’ 
so termino de ocho dias, contados desde la publ¡cacior<¡¡ 
este icglainenlo, acompañando á su solicitud una razón 
exacto e individual de las armas que tienen en su poder 
y ue los stigetos á quienes pertenezcan. 


.i.“ 

Los niacsli-os ai-meros que obtuvieren la espresacla licen- 
cia estarán obligados á llevar un libro numerado y foliado 
cuya primera y última lioja deberán ser de papel sellado’ 
y le presentaran al comisario de policía de su cuartel ó pro- 
vincia, para que firme y rubiáque dichas dos hojas. 

5.° 

En dicho libro llevarán por asiento con el debido órden 


<]e fcciias las armas íiue actualmente tuvieren en su poder, 
s sugetos á (itiienes pertenezcan, y sucesivamoiue |;js 


V los sugetos a i|»icnt-or --- , j ,.,j, 

iiiic fabricaren, compnuTnó veiiaiereu, con especilícacipn 
(le personas á fpiiencs las Imbieren comprado ó vendido, 
(> para quienes las linbieren compuesto. Harán qne en el 
mismo libro íirme la partida do compra ó compostura cj 
dueño del arma; y no sabiendo este esciibii , firmara por 
él tul testigo de probidad que fe conozca. 


6. 


Al fin de cada mes presen tarárr dicho libro al referido 
comisario de policía, quien examinará si se llevan los asien- 
tos con el debido orden , y si se han vendido algunas ar- 
mas á personas tpie no esten autorizadas para usarlas 6 
venderlas, quien rubrica ndole^ si hallase los asientos en or- 
den, le devolverá sin dilación al armero. 


No podrán componer ni vender armas algunas de cual- 
quiera especie que fueren, sino á aquellas personas que 
Jes presentaren licencias de la autoridad competente para 
poder usarlas, ó á los oficiales, sargentos y cabos del ejér- 
cito francés, ó del ejército español al servicio de S. M.; 
siempre qne constare á los mismos armeros que dichos 
militares están en servicio actual. 


8.® 

» 

Las licencias que diere el ministro de policía general 
para poder fabricar ó vender armas estarán revisadas por 
el comandante militar de la plaza en que residiere el maes- 
iro armero. 

O." 

Los mercaderes que tuvieren de venta armas nuevas, y 
quisieren seguir vendiéndolas por sí ó en sus tiendas, esta- 



los maestros armeros; pero no podrán de 
der, comprar , ni negociar armas usadas. 


10. 


peteme Krirnnn '=* con,- 

lu-ícersc por medio de en ma “ir^an»er2“® 


.leros ósugeios pardLulaíermie hZnTr “‘r.'™- 
en sn poder á la pnbliLcion de esle reRÍa’menrrt!.?”-" 

Sr 'ate™ ^ ” 

des es.abIecirs^í;t''á:S:s'l.:T r 

■k> 

i Q 

M. r 

Los sables , esjiadas , ó espadines de nniforme ó n... 
vestidos de córte, podí an venderse libremente por’lost 

aderos. armeros, tenderos, o mercaderes, siZre nne h 
piv^^crLs ‘'wr hs 'ir ‘i ^ “'"Edades 

K. rarsc de que el comprador es persona que po. sn tZ 

lesión o clase puede usarlas. i ■ sn pío 


'1 Ó 4 


cersü? P®d>'á estable 

cersc inngun maestro armero sino en las capitales de pre 

ÍT !l!n í* V'." ®®P''®*'> P<^™isot. 

M tilo del iiiiiiisíro ile policía general. 
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A i ^ 

I é l,+ «f ^ ’ 

' \k \ ~ 

- i 7 ♦ ’ ^ ’ - 


U 


Los maestros armeros establecidos en las capitales de 
nrefccUtra ó subprcfcctura estai-an sujetos eii todo á las 
ibrmaÜJades prescritas en este reglamento, entembóiulosc 
con los prefectos ó subprefeclos en donde no hubiese co- 
misarios de policía. 

'I 


Toda contravención á este reglamento será castigada 
con las penas impuestas por las leyes y bandos contra los 
ocultadores de armas, y contra los que las usan sin la com- 


petente licencia. 



Los comisarios de policía de las provincias , y donde no 
los luibiere los prefectos ó snbprefectos , dirigirán al mi- 
nisterio de policía general, con su informe las solicitudes 
que para obtener la espresada licencia les presentaren los 
maestros armeros, y habilitarán á estos interinamente a que 
sigan egerciendo su profesión bajo las reglas prescritas cu 
este reglamento. 


V í 


7' • •: 


r f’ » 


CAPITULO CUARTO. 

nacieuda é industria pública. 


f i 


t .. 
r 


jr, WAQuiaaeiatt wle ta aeuaa M»úbtica, 

SM, CetluMits ftittoíecaÉ^ins, 

5 ". Sws»B'esiot% aen íntUea, eafaneajf oivnB 
ffabeias 

'VMm AtffOfioHes. 

I 

f’Jrir. Canset'vaiofio tte atetes. 


Ai'É'egta ñe iiet%»ianeH y sueMaa, 



§. I. 

MjiQttMneio»». tie ta ftentia t»9ÍbUea. 

Anr. '1.‘ (I) 

1 . Habrá una comisión compuesta de un consejero de 
Estado y otras dos personas, que nombraremos al intento, 
la que tendrá a su cargo verificar y liquidar toda la deuda 


(1) Real decreto fecha en Madrid a 9 de junio de 1809. 

7 
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tlel Estado, sin gasto alguno ele los interesados, y sin mas 
dilación que la que Ctiere absolutamente precisa. 

Art, 2," 

2. La lesoreria mayor, caja de consolidación, todas 
las contadurías y oliciiias facilitarán inmediatamente á la 
comisión cuantas noticias y compi'obaciones pida para su 
insiriiccton y nicjor desempeño. 

Art. o.® 

5. Para sus oficinas, y evitar el gasto de nuevos em- 
pleados, el ministro de hacienda, á petición de esta co- 
misión, irá destinando sngeios instruidos y activos, en- 
tresacándolos de las contadurías y otras oficinas depen- 
dientes de su ministerio, los que quedarán precisamente 
á las órdenes de la comisión, y sin mas ocupación que la 
de su incumbencia. 

Art. 4.® 

4. Esta comisión instruirá al público de cnanto deban 
practicar los acreedores de cada clase para que. puedan 

conseguir mas prontamente la liquidación definitiva de sus 
créditos. 

Art. 5.® 

o. A medida que la comisión baya hecho las liquida- 
ciones ,1 las remitirá con su relación y los documentos jus- 
tificativos al ministro de hacienda, el que nos las presen- 
tara para que se pasen de orden nuestra á la deliberación 
del consejo de Estado. 

Art- 6.® 


6. Habiéndose determinado por el articulo 8,® dcl de- 
creto de este dia, relativo á la deuda pública, que se esta- 
ezca una renta de cuatro por ciento para aquellos acrec- 
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.lores dcl Estado que no quisiesen invenir sus créditos en 

— j d. da, 

.le suerte que los ac. ee, lores del Estado , .lesdo el ITn 

to de su inscnpciou deOnitiva en el libro de la deuda nú’ 

blica, gocen exactamente de los mismos intereses d reuM¡ 

que go/abau por los diferentes títulos que los eonstiS 
en tal clase de acreedores del Estado. 


Art, 7.® 

T En consecuencia de esta disposición los acrocdoi K 
. el Estado , en raso,, de los títulos perpetuos que "osaC 

veintíanco veces el valor de ella, oualV.iera que "ré " ! 
piiul de sus créditos. ' ^ 


Art. 8.® 


Art. f.® {)) 

9. Todos los acrecdores'del Estado, ya sea por capita- 
les, o ya por atrasos de réditos, sueldos y pensiones, o por 
cuaicsquieia líliilos anteriores á la época' de 6 de julio del 
ano uUinio de 1808, deberán presentar cuanto antes sus 
flociin lentos de ciédiios á la comisión de liquidación insti- 
tuida por nuestro decreto de este dia, y por último lér- 
mino para el treinta y uno de- dic¡eml>re del presente año 
precisamente , so pena de no ser después admitidos á ella: 
reservándonos prorogur e! lénnino según lo exijan las cir- 


(1) Real decreto fecha 9 de junio de 1809. 
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ciinsiancias por lo que respecta á los aci'eetlores residentes 
en las Indias. 

Aut. 2.® 

i 0. Los acreedores de rentas vitalicias podrán cambiac 
sus créditos por un capital igual á diez veces la renta, yse 
presentarán á este fin á la rel’erida comisión. 

Art, 3.® 

ii. Los créditos liquidados y reconocidos serón cam- 
biados por cédulas hipotecarias, conlormes al modelo ad- 
junto. Estas cédulas serán de mil, de cuatro mil, de diez 
mil y de veinte mil reales de vellón, á elección de los in- 
teresados. 

Los picos que no alcancen á mil reales de vellón se 
completarán con cédulas, conformes al mismo modelo, pe- 
ro impresas con tinta de distinto color. 

Todas las cédulas saldrán firmadas por un consegero 
de Estado , que nombraremos al efecto con el titulo de ins- 
pector general de las cédulas liipotecarias , por el tesorero 
mayor, por el interesado mismo á cuyo favor se estienda 
la cédula hipotecaria, ó por su poder habiente, y por el 
contador de data de la tesorería general. Esle y el tesorero 
firmarán de estampilla. 


Art. -i.® 

i'i. Estas cédulas hipotecarias se admitirán por todo 
su valor, y como dinero efectivo, en pago de bienes nacio- 
nales que se destinen á la estincion de la deuda pública. 

Art. S.® 

i 3. Los acreedores del Estado por títulos posterio- 
res a la época del 6 de julio de 1808, que quisieren gozar 
de las disposiciones contenidas en los cuatro ai’tículos pre- 
cedentes, harán sus peticiones sobre ello por nuestro mi" 
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nislro de haciende ; los deereios del reooiiocimieiUo de es 
tos serán espedidos en el consejo de Estado. 

Art. G.® 


- - - - ...w sus intereses vene dos se ad- 

mitii-an desde luego por lodo s» valor para las compras 

ni O líis códulíis liipolfícnriüs P 

I 

Aut. 7.® 

■ 1 . 0 . Las cédulas liipoiecarias y ios vales reales nuc se 
recogieren por medio de las venias se eaucclarán á pleLu- 
cia de tres consegeros de Estado, y se dará al público una 
lista de los numeres con que estén señaladas, para nuc ia- 
mas puedan volver á la circulación. * ^ 


Aut. 8.® 

16. Se establecerá un libro de la deuda pública, v los 
acreedores del Estado que no quisieren Invertir las cédulas 
hipotecarias ni los vales reales eii compras de fincas, ten- 
drán que presentar unos y otros para hacerse inscribir en 
el referido libro, recibiendo en cambio de las referidas cé- 
dulas hipotecarias inscripciones con cuatro por ciento de 
Ínteres, que se pagará de seis en seis meses. 


Art. 9.® 

17. Esta presentación se deberá hacer á mas tardar en 
los dos primeros meses de 18H: de forma que desde en- 
tonces queda reducida la deuda pública á estas inscripcio- 
nes y á las rentas vitalicias que no ¿e hubieren reducido á 
cédulas hipotecarias. 

Aut. 10. 

1 8, Para seguridad de unas y otras se señalará una 
porción de las rentas públicas , que entrará directamente en 
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una ca¡a particular , la cual será acl ministra da por una jim^ 
ta nombrada por Nos entre los acreedores mas cuantiosos 
y presidida por im consejero de Estado. Esta junta soii 
independíenle del ministerio de hacienda en el egereicio de 
sus funciones, y sus individuos prestarán juraiiienio oi¡ 
nuestras manos de aplicar religiosamente los fondos seña- 
lados al objeto de su destino. •* 

Art. 1 J . 

19 . Se formará asimismo una caja de admiuistraeion, 
destinada á esiinguir sucesivamente el capital de la deuda 
pública con los fondos que señalaremos. 

Aut. i 2. 

A 

20. Los empréstitos licclios en países estrangeros y con 
convenios particulares que determinan las épocas del reem- 
bolso, no estarán sujetos á las disposiciones del presente 
decreto , á menos que los iulcresados soliciten disfrutarlas. 

Art. 15. 

21 . Todas las disposiciones contenidas en ciudesquiera 
decretos, contrarias á las que aquí se especilieaii , quedan 
derogadas desde luego por el presente. 


Aut. 1.® (1) 

22. Quedan nulos y de ningún valor todos los docu- 
mentos de la deuda publica que no estén revalidados ya eii 

los términos prevenidos por nuestro real decreto do 18 
de agosto. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 18 de octubre de 1809- 
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Art. 2.® 

23. Los vales reales que no lleven el sello seco n..o 
atestigüe esta revalidación , no nodrán darse ni 
C. pago ni para Hanaa por íoMrlZtle; 

“ presenten , y ponir- 

hará rocoger7queinar““‘™ ■ Huc los 

Art. 5.® 

“' redor que negocie eslos cfeclos va nulos 
lodo escribano que olorgne una escritura en que L es innlo 
papr con ellos y recibirlos, perderán sus empIcos Tsa- 

tisfai un por V la de mulla seiscientos pesos. 

Art. 4.® 

23. Todos los documentos de esta especie que se tiro- 
dugesenj saliesen a bis en las aduanas, registros lésta- 
mcntarias, arqueos de cajas públicas, quiebras c iúveiilá- 

orarlícur]“’ “ prevenidos por 

m 



CéiluMaa hipoSeeayitis. 


Art. 1.® (I) 

1. Ademas de las cédulas lupolecarias mandadas crear 
por nuestro real decreto de nueve de junio, se crearán dos 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 20 de agosto de 1809. 


— ! 04 — 

ofias especies; una ele indemnización , y oti-a de roconipeij. 
satcon las mismas firmas y reglas para su distribución y 
admisión en pago de bienes nacionales; pero su forma y csl 
presión serán conformes á los dos modelos anexos al pc^. 
sen te decreto. 

Art. 2.“ 

2. El importe de estas cédulas se limitará por abura á 
los cien millones de reales prevenidos por nuestro real de- 
creto de veinticinco de agosto , esto es, á cincuenta millo- 
nes para indenniizaciones, y á otros cincuenta para recom- 
pensas. 

Art. ü.“ 

o. Para cubrir superabundantemen te el importe'de es- 
tas cédulas, los bienes confiscados por nuestro real decreto 
de 1 7 del corriente, y aplicados al Estado se venderán in- 
mediatamente , y se les aplicarán en su administración y 
venta las reglas generales establecidas para todos los de- 
más bienes nacionales. 


Art. 4.® 

4 

4. Las indemnizaciones ó recompensas serán asunto de 
otros tantos decretos individuales que nos propondrán nues- 
tros ministros de la guerra y del interior; y la copia de es- 
tos decretos, que entregarán á las partes, les servirá de do- 
cumento para que, presentándose en el mínisteino de ha- 
cienda, éste mande darles las cédulas señaladas en el artí- 
culo primero del mismo modo que á los demas acreedores 
dcl Estado. 

Art. o.” 

o. Las lineas adquiridas por todas las cédulas hipote- 
carias se adquirirán y poseerán en calidad de libres y no 
podrán vincularse. 


S9úre vale» veales. 


(0 

6* Que desde la espresada fecha de 9 de junio de 1 809 
quedaron los vales reales fuera de circulaeion como mo- 

2.* 

U entonces ha habido un justo motivo para 

I esistencia que han hecho muchos acreedores á ser%- 

l onff ° ""«"Siguiente deben resolvere 

co forme a a anlenor declaración cuantas disputas y 
ciirsos judiciales estén pendientes. ^ 


- a 
o » 


8. Qiic sin embargo no deben admitirse demandas ni 
leciirsos nuevos algunos sobre los pagos que se hayan he- 
clm por avenencij. de las partes entre sí, ó por consecuen- 
cia de providencias judiciales egecu loriadas. 

4.* 

í). Que solo los coiilpatos que estuviesen celebrados 
con la espresa condición do pagar en vales reales se deben 
cumplir en esta misma forma. 


Art. i.® (2) 

1 0. 'I odo acreedor del Estado por pensiones que hayan 
sido liquidadas y reconocidas, conforme á lo prevenido en 


f1) Real decreto fecha en Madrid á 17 de octubre de 1811. 
(2j Real decreto fecha eu Madrid á li de octubre de 1809, 
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en el ai’tíciilo 1.", título 5.® de mieslro decreto de 14 jg 
julio último, que quiera recibir en cddulas liipolecarias 
solamente admisibles cu pa{fü de bienes nacionales, el ca- 
pital de su pensión, recibirá una cantidad equivalente ú 
veinte veces la niísmn pensión. I£sta disposición es aplica- 
ble á todos los acreedores de rentas vitalicias, á los pen- 
sionados no comprendidos en niiesti-o decreto dé 14 de ju- 
lio último, á todos los retirados militares y civiles y tam- 
bién á los ex-reguJares. 


Art, 2.“ 

11. Estas cédulas hipotecarias serán conformes ai mo- 
delo siguiente: 

Capital de pemian ó de renta vitalicia. 

Con arreglo al decreto de.... esia cédula hipotecaria se 
admitirá solamente en pago de bienes nacionales por todo 
su valor do.... á la orden de.... acreedor reconocido del Es- 
tado por decreto de.... 

Firmas. 



§. IIl. 

ReiHiÉ^iiwietéta tfe eoniri^weiottes. 

Art. i.® (i) 

í . Los ministros encargados de la administración su- 
perior de las provincias ocupadas por los ejércitos del cen- 
tro, ortugal y Mediodía nombrarán presidentes de ¡untas 
provinciales en cada una de sus capitales. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 26 de febrero de 1813. 


107 


Aht, 2.® 

2 Lus prcs¡ili.i.lüs, de aerierdo con el picfecio v con- 
MI. O con c intendente y corregidor donde rija el skte- 

iiearti:;: r ■ sé no- 

da pminei!" * general de ca- 

Art. 5.® 

ntí-il nynntannenlos de los pueblos designados confor- 
me .dai iculo qne precede, rccil)i<la la ónien del presidea- 

bvirion’'™™? '’"/' '«"'‘''oonf" l'oras el in- 

diMdoo o in.l.v.duos qne se les haya señalado, para que 

cunenrran nnnediaianieiUe á la junta general ^ 


Art. -i.® 

'i. Estos diputados delterán ser propietarios contribu- 
jeiitos, mayores de veinticinco años. Todas las demas cua- 
luuulGS prevenidas en nuestro decreto de 17 de abril de 
1 h 1 0 quedan dispensadas por ahora. 

Art. ü.® 

o. Las juntas generales empezarán sus sesiones luego 
que. lleguen los diputados en número de cinco individuos. 
Su primera ocupación será repartir entre los pueblos la 
contribución decretada en este dia. 

Art. 6.® 

6. El repartimiento deberá hacerse en el término pe- 
rentorio de siete dias, contados desde la abertura de las 
sesiones. 


IOS 


Aut. 7." 

7, Si no llíigasc el número conipclciiie de diputados 
pan) lii celebración de la junta genci al en el tiempo (]uc el 
presidente juzgue suficiente segun las distancias, se reuni- 
rán á los que hayan concnriido dos individuos del ayun- 
tamiento de la capital y tres propictai-ios de la provincia, 
elegidos por el presidente, sin perjuicio de asociar á esta 
junta los diputados que vayan llegando. 

Art. 8.® 

t 

8. Hecho el repartimiento por la junta general, se en- 
viará al prefecto ó intendente respectivo, y este lo pasará 
al miuisiro encargado de la administración superior. 

Art. 9." 

9. El prefecto ó intendente dai’ú inmediatamente cono- 
cimiento á todos los pueblos de la cuota que se les haya 
señalado por la junta general de provincia, y cada conce- 
jo nombrará tres personas, que con el ayuiUamiento hagan 
el repartimiento entre los conlribuyentos, 

Art. 10. 

1 0. El repartimiento empezará á hacerse dos dias des- 
pués de la llegada del aviso de la cuota señalada por la 
junta general de provincia, y deberá concluirse en el tér- 
mino perentorio de siete dias. 

Art. 11. 

H. Todos estos repartimientos se pasarán á los pre- 
fectos ó intendentes, quienes enviarán copia íntegra de ellos 

á nuestros ministros encargados de ia administración su- 
perior. 
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.\rt. 12. 

\ ^. Los 1 cpai timicutos serán etecutivos, sin perjiiicio 
de cualquiera reclaniaíáon, en que deberá entender ci con- 
sejo de pi cfectura en las capitales donde se hallase estable- 
cido; y en las que no lo estuviesen, nuestros ministros en- 
cargados de la administración sn|)enor nombrarán tres per- 
sonas para que egerzan estas funciones. 


Art. 15. 

1 5. Las sesiones de las juntas generales de provincia 
durai'an 20 días, empleando los siete primeros en el re- 
partimiento de la contribución, y los trece restantes en for- 
mar un dictámen sobre el estado de la provincia, que se re- 
mitirá inmediatamente á los ministros encargados de la ad- 
iniiiislracioii superior, 

Art. 14. 

J i. Las juntas generales podrán ^ segun nuestro decre- 
to de 17 de abril de 1810, enviar cerca de nuestra perso- 
na una diputación para presentarnos directamente sus pe- 
ticiones. 

Art. 15. 

1 5. En las provincias en que no se hayan hecho reparti- 
mientos para el afio rural que empezó en 1 de julio de 1 8 1 2, 
ó cuya imperfección se reconozca por nuestros ministros 
encargados de la administración superior, formarán juntas 
de provincia para hacer ó redi (i car los repartimientos, 
quedando en su prudencia el fijar el tiempo de su duración, 
y las formalidades que sean compatibles con la perentorie- 
dad de las necesidades. 

Art. 1 G. 

16. Nuestros ministros encargados de la administra- 


—no — 

clon superior nos romiLiriin copin ele todos los (lociinien- 
(os que emniieii de las ¡untas generales , con su informe 
i’cspectivo. 


Anx. 1.® (1) 

1 7. Se establecerá una contribución en granos y dine- 
ro para el año rural , que comenzará en 1.® de julio próxi- 
mo, y concluirá en 50 de junio del año de 1814 , que reem- 
plazará, conforme á nuestro decreto de 12 de mayo ante- 
rior, las rentas llamadas provinciales, la eslraordinaria con- 
tribución de frutos civiles, la del (0 por 100 sobre las ca- 
sas y sus censos, la de paja y utensilios, la de la cuota del 
aguardiente y el subsidio eclesiástico. 


Art. 2.® 


1 8. Designaremos por decretos particulares la cuota 
asi en granos como en dinero que corresponde á cada una 
lie las 16 piovincias siguientes: 


Asturias. 

León. 

Patencia. 

Burgos. 

Soria. 

Yalladolid. 


Zamora. 

Toro. 

Salamanca. 

Avila. 

Toledo. 


Mancha. 

Segovia. 

Giiadalajara. 

Madrid. 

Cuenca. 


Art. 5.® 

19. Las municipalidades y justicias, por si ó por el- co 
ector que nombren, estarán encargadas bajo su responsa- 
bilidad, del recibo y conservación de ios granos. 



(1) Real decreto fecha en Madrid á 26 de febrero de 1813. 


Art. 4.® 


20. línjo la misma responsabilidad cuida i-in ,n.i * 
porte lie la pane ,1c eoiiiriljucioii en granos nnr se 
para almacenes, y se salislará á dinero e' hñL„p , 
coniliicciones en el acto <le la entrega. ^ 


Art. 5.® 


cosMÍ,a .^oseeX' la nalá “ 

eales. que deberá < uedm'' en ^podeXe 108 “'""' n 
este destino «inmin pouei ue los pueblos con 

ejércitos. ’ ^ «venga para la maiiuteuciou de los 

Art. 6.® 

sumos de^ín/ü'r-. recibir para los con- 

ro al precio nip!r se pagai*au por los pueblos en dine- 
vo V rptípmh ^ t corrido en los meses de nia- 

} y setiembre en las capitales de provincia. 

Art. 7.® 

9o. La parte de la contribución en dinero se sailsf-u-í 

ZZT 1 ‘0^ "-e-s raX.0 

octiibie , diciembre, febrero, abril y junio. 


e. IV. 

Art, 1.® ('1) 

1 . Desde 1 .® de enero próximo las aduanas y registros 

(1) Real decreto fecha en el campo imperial de Madrid á 4 
de diciembre de 1808. 



existeiucs (le provincia á provincia quedan suprimidas: las 
aduanas se colocarán y establecerán en las fronioias. 


Art. 2.® 


2. El presente decreto será publicado , y de él se hará 
registro en todos los consejos, audiencias y demás tribu-' 
nales , para que se cumpla como ley del Estado. 


Art. i (1) 

5. Las aduanas y registros se pondrán desde luego en 
la costa del Occéano cantábrico, y en la fronlei’a de Navar- 
ra con Francia, en los puntos y bajo las condiciones que 
deternuiiaremos por un reglamento especial. 

Art. 2.® 

4. Después de colocadas estas aduanas y registros , se 
suprimirán inmediatamente las que se bailan situadas en 
las orillas dcl Ebro, y todas las demas interiores. 

Art. 3.® 

5. Nuestro ministro de Hacienda queda encargado de 
la ejecución del presente decreto. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 16 de octubre de 1809. 


— 


g. V. 

Sujtreiían ,tet lantea, eUautM ^ otra, 

ffnéefaa ittattairiatea. 


Aftf. l.®(|) 

Kcncral él POf P«nto 

general en toda la eátension de nuestros reinos y señoríos 

y cad» .,no pnede contar con el seguro y libre Ll dlT; 
dnstHa^ sús posesiones, previsión é in- 

Art. 2.® 

2. El Eslado' y nuestra casa real pagarán lo que nece- 
siten para sus consumos á precios co^encionalesl 


Árt. o.® 

O, Si en ca'sós estraor'dínaríos y de una necesidad pú- 
blica y urgente el Estado* hubiese de requirirá tantear al- 
gún fruto ó género, el egercicio de este derecho no podrá 
tener efecto sin un decreto real, especial y precisamente 
ceñido al lugar , a b estension y duración de esta necesidad. 

Art. i.® te - 


4. Nuestros ministros ide guerra, marina, interior y 
hacienda quedan encargados de la ejecución de este decreto. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á l.® de marzo de 1809. 


8 
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Art. 1.® (I) 

5. Queda suprimido desde este dia en todas las provia- 
cias de España el estanco de aguardientes y rosolis, y libre 
su fabricación, circulación y venta. 

Art. 2.® 

6. Los derechos que pagaban los aguardientes á su in- 
troducción en flladríd quedan reducidos en la forma si- 
guíente; 

A 54 rs. arroba el aguardiente común de 15 grados, en 
vez de 57,.. .1 0. 

A 40 el de prueba de Holanda y rom de 1 9 grados , en 
vez de 79-. .,6. 

A 50 el de prueba de aceite de 24 grados, en vez de 
140....25, 

Art. 3.® 

7. Los rosolis y licores pagarán los derechos estable- 
cidos; y la fábrica existente de la real hacienda, mientras 
no se logre enagenarla ó arrendarla, satisfará los derechos 
en los aguardientes que introduzca como cualquiera parti- 
cular. 

Art. 4.” 

8. Nuestro ministro de hacienda queda encargado de 
la ejecución del presente decreto. 


Art. 1.® (2) 

9. Los granos, arroz y legumbres secas circularán li- 



Real decreto fecha en Madrid á 15 de febrero de 1809. 
Real decreto fecha en Madrid á 23 de abril de 1812. 
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bi'cmenlc en todas nuestras nrovínoína » , 

go dcdcroclios reales ni municináfe Pi- 
tias y mercados de los pueblos.^ ’ “"“'adas, salí- 

Art, 2.® 

go d%orL'í!Í'^"n"‘"f del pa- 

iinposicion que seíes”lSV ^ ‘^““'quiera otra 

minos. ^ ‘*“sta ahora en ios ca- 

Art. 3.“ 

pone dc^Saslos''mra fj “"'"“Ses ocupados en el traos- 
ni embarg-ados bajo m:i!;“^,!í'SoU“ ^ 

Art. 4.® 

% 

irt ^ "" cnipleados públicos que contravengan al artícn 
lo que precede serán «Temisiblemenie depue!?» de s,^' 

empleos, y castigados segnn la gravedad de U contravención. 


Art. 1.® (1) 

i 3. La elaboración de las minas de alcohol ó materia 
p omiza se declara libre, solo con la observancia de lo que 
previene la real pragmática de 22 de agosto de 1584.^ 

t " » 

Art. 2.® 

14. La fabricación del plomo y venta del alcohol se de- 
claran igualmme libres, y su estracciou estará sometida á 
los derechos ‘qué señalen los aranceles. 


IslV. ® '*« diciembre de 
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Art, 5,“ 

* 

i o. La real hacienda aprovechará, administrará óena- 
genará las minas de su propiedad, ó que tenia en arriendo, 
vendiendo sus productos á precios caiivenicionales, y en con^ 
currencla con los demás. 


Art. 1." (1) 

16. El plomo de las minas, en barras ó convertido eíí 
municiones, no podrá ser transportado de uno á otro pue- 
blo sin permiso del ministro de policía general. 

Art. . 2.® 

17. Estos permisos se espedirán en Madrid por mfes- 
iro ministro de policía, y en las capitales por los comisa- 
ríos generales de policía, ó prefectos donde no haya co- 
misarlos, con el visto bueno de los generales, gobernado- 
res ó comandantes militares. 

Art. 3.® 

18. Estos permisos se darán gratis, y el comercio de 
esto mineral continuará Ubre de derechos, según decreto 
de 1 3 de diciembre de 1 809 , hasta que se formen los aran- 
celes que Gjarán los de esportacion, según el mismo de- 
creto. 



{1} Rea] decreto fecha en Madrid á 28 de febrero de 1813. 


AMffoaoiiea* 


Art. 1.® (1) 

Los algodones oriundos de España , conocidos con la 
denominación de algodones de Motril, serán admitidos en 
riancia, obligándose á estraer para España tejidos de se- 

a, í^ujo ^alo^ sea equivalente al de dichos algodones en 
los pueblos de la frontera. 


Art. 2.® 


Dichos algodones adeudarán por derechos de inti oduc- 
Cion 600 francos por quintal métrico (peso de mas de 200 
1 1 as) cuando vengan por mar, y de oOO si vienen por lierra. 

Art. o.® 


Deberá acompañar á los algodones una certificación, fir- 
mada del propietario cuUiviidoi’j que acredite que el algo- 
dón es oriundo de pais sometido al legítimo gobierno de Es- 
paña, ú ocupado por los ejércitos franceses. Si el propieta- 
I io estuviese ausente, su apoderado ó su arrendatario fu- 
mará dicha cerlilicacion, que será valedera siempre que se 
sepa que dicho propietario reside en pais sujeto al gobier- 
no legitimo de España, li ocupado por los ejércitos franceses. 


Aht. 4.® 


La municipalidad del pueblo pondrá su visto bueno ú 

4 


(1) Real decreto de S. M. I. y R, el emperador de los fran- 
ceses, rey de Italia , y protector de la confederación del Rin; 
fecha tíu el palacio de las Tullerías á 6 de diciembre de 1811. 
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la cerlificacion de que se lialjia en el artículo anterior, y 
dará ie de que el propietario reside en pais sujeto al go- 
bierno legítimo, ú ocupado por los ejércitos rraiicescs. 


Art. 


5." 


El cónsul francés que reside en el parage de donde se' 
hiciese la espedicioii de los algodones, y sino le hubiere, el 
comisario de guerra que baga funciones de cónsul, dará en 
vista de este documento una cerlificacion al cultivador ó ne- 
gociante que despache estos algodones. La autoridad mili- 
tar pondrá sii visto bueno. Se enviará por duplicado á nues- 
tro ministro de lo interior, el cual le dirigirá á nuestro di- 
rector general de aduanas: la otra copia acompañará el gé- 
nero hasta la frontera. 


Art. 6.' 


Asi que lleguen los algodones á Bayona se depositarán 
en el almacén de la aduana, y se enviarán mueslras de ca- 
da espedicion á París á los comisarios nomlirados al efecto 
por el ministro de lo interior, los cuales se cerciorarán de 
la calidad y procedencia de dichos algodones. 


Art. 7.“ 


Verificada esta comprobación serán admitidos, si ha 

lugar, los algodones , pagando los derechos arriba especi- 
ficados. 

Art, 8.® 

Por lo que respeta á las cantidades de algodón de Mo- 
tril de pertenencia de casas francesas que hubiesen sido 
enviadas de Málaga antes de este decreto, y se hallaren en 
la actualidad en provincias de España inmediatas á Eran- 
cía, nuestro director general de aduanas , poniéndose de 
•acuerdo con nuestro ministro de lo interior, nos hará im 
informe particular acerca de cada partida que se reclamare, 
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y nos propondrá su admisión en Francia , después de ha- 
berse convencido de la procedencia de dichos algodones. 

Art. 9.® 


i.as partidas de algodón de Motril, que provengan de 
presas hechas al enemigo, se admitirán igualmente desnuos 
de haberse cerciorado de su origen , y adeudarán los dere- 
chos que lija este decreto. 



ConMervaia»*ia tfe artes. 

Art. 1.® (1) 

Se establecerá en Madrid con el título de conserva- 
torio de artes y oficios, un depósito general de máquinas, 
modelos, instrumentos, dibujos, descripciones y libros 
pertenecientes á toda clase de arles y oficios, debiéndose 
colocar en él los mismos originales de las máquinas é ins- 
trumentos que se inventen ó perfeccionen cu España. 

Art. 2.® 

2. Habrá en el conservatorio un taller y escuela en que 
se enseñará la construcción y uso de toda especie de má- 
quinas 6 instrumentos, el dibujo y la geomeiria descriptiva. 

Art. 5.® 

m 

5. El conservatorio cuidará de remitir, á donde quiera 


1) Real decreto fecha en Madrid á 13 de junio de 1810. 


— J so- 
que lo jungue conveniente, desGj'ipcione*, dibujos y mode- 
los de máquinas, instrumentos, facilitando en todas paj-tes 
y especiahneiiie en las capitales délas prefecturas, los me- 
dios de perfeccionar las artes y los oficios , á cuyo efecto 
publicará un periódico intitulado Anales de las Artes. 

Art. i.? 

4. Un matemático y dos artistas , que se hayan todos 
ellos distinguido en la mecánica , serán los directores dei 
establecíiniento , y cuidarán de su aumento y conservación 

Aht. 5.® 

5. Habrá un artista oficial de detalle^ dos dibujantes de 
máquinas, y mi bibliotecario liuraanisía, quesera archive- 
ro y secretario , y á cuyo cargo estará la redacción de los 
Anales. 

Art. 6.® 

6. Los sueldos de estos enfpleados serán los siguientes; 

Tres directores á 40 mil reales. ..... 1 20.000. 

Un oficial de detalle . 2.IOO0! 

Dos dibujantes á 10 mil reales cada tmo. . 20.000. 

Un bibliotecario, Í.S.OQO 


•183.000. 


Se les descontaran de estos sueldos los que obten *^311 
por otros destinos compatibles con los del Gonservator¡o°en 
caso que no escedan de las tres quintas partes de la asig- 
nación hecha ; pero si escedieren, solo tendrán un sobre 
sueldo , que se fijará a| tiempo de nombrarlos. 

Art. 7.“ 

m 

7. Todos estos empleados serán nombrados por Nes, á 
propuesta de nuestro ministro de Jo interior. 


Art. 8.” 

8. Se irán sucesivamente sumiiiisirando al conservaiorio 
las sumas necesarias para su establecí 111 ieii lo, inclnvéiidof is 
en su presupuesto nuestro miiiisiro de lo iuierior. 

Art. 9.® 

9. fodas las máquinas, modelos, instrumentos, dibu- 

i y perienccientes al 

Lstado, lodos los ol)|eios del antiguo galjíjiete de máquinas 

y los que se hallan en los palacios y sitios reales, se lUni- 
ran en el conservaiorio, de donde se dislribuirán los dunlU 
cáelos a otros establecimientos. - * 

Art. 10. ^ 

’i" * 

rv Má 

10. Se determinará en un reglameiilo partieular tndo lo 

concerniente al régimen y policía interior dei estableció 
miento. 


Art. 1.® (4) 

M. El gobierno protege especialmente, y declara sa- 
grada la propiedad de todo descubrimiento ó mejora en 
cualquier ramo de industria manufacturera ó rural, ase- 
gurando al autor su entero y pleno goce por el tiempo y 
del modo que se prescribirá. 

Art. 2." 

12. No se repulan por mejoras las que solo consisten 
en la hermosura y mejor gusto de las formas, ó en ador- 


(1) Keal decreto fecha en Madrid á 16 de seliembre de 181 1. 
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jios que no contribuyen esencial mente á la perfección de la 

industria. 

Anr. 5 “ 

15. Reputase como propio el descubrimiento que por 
primera vez se importa del eslrangero , aunque solo con- 
sista en mejoras. 

Art. 4.® 

14. Repútase como descubrimiento la introducción en 
nuestro país de cualquier planta ó animal útil, y la impor- 
tancia ventajosa á la industria de alguna materia primera, 
desconocida en nuestro comercio. 

Art. 3.® 

15. El que quisiere mas bien asegurarse por cierto 
tiempo el goce esclusivo de algún descubrimiento, comuni- 
cándolo después al público, que esponerse por mantenerlo 
reservado, ¿que hallándolo otro por sí mismo, ó impor- 
tándolo del esírangero, participe de sus ulilidades, estará 
obligado á sacar un título ó patente de invención que acre- 
,diie su propiedad. 

Art. 6.® 

16. Si el inventor prefiere tratar con el gobierno para 
que el público dislrute inmediatamente de las ventajas de 
su descubrimiento, queda á su arbitrio manifestarlo direc- 
tamente ú nuesti‘o ministro de lo intcrioi* ó al prefecto res- 
pectivo, y solicitar una recompensa, que podrá concedérse- 
le, siendo el objeto de utilidad demostrada y general. 

Art. 7.® 

17. El que quisiere obtener patente de invención de- 
berá; 

I. 1 1 esentarse en la secretaria general de la prefeclii- 
la, y c Bclarnr en ella por escrito si el objeto por que laso- 
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lícita es de invención, de perfección ó de ímporlacioíT. 

2. Rcposilai en la misma seci’elaria, bajo de cubierta 
sellada, una descripción exacta délos principios, medios 
y procedimientos que constituyen su desciibrimienlo, y los 
planos, secciones, dibujos y modelos relativos á él. 

5.® Pagar la mitad de los derechos, que se lijarán por 
arancel, obligándose á satisfacer la otra mitad á los seis 
Jiiescs después de recibida la patente. 

Art. 8.® 

18. El paquete sellado, como se previene en el artícu- 
lo anterior , se custodiará en la secretaria de la prefeciura 
hasta que en ella misma se entregue su patente al intere- 
sado, á cuya época se remitirá á nuestro ministro de lo in- 
terior. 

Art, 9.® 

19. El que pida una patente tiene derecho de recorrer 
oí catálogo de los descubrimientos por qiic se hayan con- 
cedido otras, antes de firinnr la acta de entrega, para insis- 
tir ó no en su solicitud, 

Art. 10. 

20. El propietario de una patente, que qtiisierc per- 
feccionar la invención por que se obtuvo, observará el mis- 
mo orden y formalidades prescritas para la primera soli- 
citud. 

Art. 11. I-., 

21. Las patentes se conceden sin previo exámeii dcl 
objeto, y por consiguiente no responde el gobierno ni déla 
prioridad ni del mérito, ni del sucoso de la invención, ci- 
ñen dosc á asegurar al autor las ventajas y goce esclusivo de 
ella por tiempo dclermiiiudo. 


Aut. 


22, Lrts patentps serán concedidas por Nos, y comuni- 
cadas por nuestro ministro de lo interior á los prefectos por 
cuyo medio se solicitaren : se i^egislrarán y íijarán en todas 
las secretarias de prefectura, y se publicarán en la gaceta 
de ofício. 

Art. 4 3- 


23. El despacho de las patentes estará á cargo de U 
división de arles y in a riu facturas del ministerio de lo inte- 
rior, y se prescribirán por un reglamento particular el cui«- 
so y formalidades necesarias para espedirlas. 

Anr. 44, 

24. Se concederán las patentes por el lérminQ de 3, 1 0, 
ó 45 años, conforme á la solicitud del íiueresado; pero no 
podrán estenderse á mas tiempo sino por decreto dado en 
cortes. 

Aut. 4 5. 

2o. El termino de las patentes concedidas por la impor- 
tación de un descubrimiento estrangero no podrá esceder 
al que se haya preíijado en su pais al primer iuveiUor. 

Aut. 4 6. 

26. Es permitido á todos ir á consultar el catálogo de 
ín>enciones y descubrimientos á la secretaria general de 
la prefectura; pero podemos conceder á alguno (oido el con- 
sejo de Estado) que poi' i'azones políticas ó comerciales se 
muiilenga secreto su descubrimiento. 

'i 

Art. 47. 

-7. El propietario de una patente disfrutará esclusiva- 
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mente de las uillídadcs y ventajas del descubrimiento, iri- 
venctoií, perfección ó importación porque la haya obteni- 
do, y podra por consiguiente pedir el embargo de los ob- 
jetos conti ahechos, deniaudatido ante lu justicia los con-- 
iraveiitores, que, si fueren convencidos incurrirán, ademas 
de la pena de confiscación de los objetos, en una multa de 
doce mil reales para los pobres del distrito en que se hu- 
bieic verilicado la falsificación, y doble canlitad en caso 
de residencia^ quedando á cargo de los tribunales juzgar 

sobie los danos y perjuicios, según la importancia del 
asunto. 

Art. 4 

% 

28. La misma pena pecuniaria se impondrá a! propie- 
tario, en caso de no proiar la acusación en cuya virtud se 
Iiap procedido al embargo; pero con ia diferencia de no 
aplicarse la multa en favor de los pobres sino del acusado. 


Art. igf. 

29. Todo propietario de patente tendrá derecho de for- 
mar establecimientos en lodo el reino para la aplicación de 
su descubrimiento , y aun de autorizar á otros para que ha- 
gan uso de sus medios y procedimientos. Podrá también 
empeñar-, ceder , vender, transferir, donar, ó legar su pa- 
tente á quien le parezca, por escritura ó testamento, sin 
que su familia ni herederos tengan que reclamar, á menos 
que no haya muerto sin disponer de ella, en cuyo caso se 
mirará como otra cualquier propiedad. 


Art. 20. 

t 

50. Debiendo la invención ó descubrimiento pertenecer 
á la sociedad luego que espira el término de la patente, se 
publicará inmediatamente su descripción, y será permitido 
su uso en lodo el reino , dedicándose cualquiera libremen- 
te al nuevo ramo de industria, y disfrutando de él, á me- 
nos que por decreto dado en cortes no se haya prorrogado 
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d icrmíno, ó qiic en el caso previsto por el articulo dio* 
v'scis se haví» (.Hspuoslo matUener secrclo el aeseubnniieii- 
to , de que él gobierno quedará hedió dueño por la espi- 

nicíoo do ía pü tente. 

Aun 2], 

51 El propiciíino de una paíenlG queda privacÍQ de^ 
olla Y se hará público su descubrimiento, dedarándosc li- 
bre en todo cl reino e! uso de los medios y procedimien- 
tos que empleaba, en ios casos siguientes: 

4 o Cuando se le convence de haber dado una descrip- 
ción i iisuficien te , por la cual no pueda ejecutarse lo que 

ofrece sn descubrimiento. * 

'2.® Cuando se le convence haberse servido en la prac- 
tica de medios secretos , que no se hallen circunstauciada- 
mcnie en su descripción. 

5. ® Cuando se le convence de haber obtenido la paten- 
te por descubrimientos ya consignados y descritos en obras 

impresas y publicadas en lengua europea. 

4,® Cuando después de liaber obtenido una patente en 
España, se le convence de haber alcanzado otra por el 

mismo objeto en país estrangero. 

fí.® Cuando al cabo de dos años no ha puesto en prác- 
tica su descubrimiento. 

6. ® Cuando vencido el plazo de los deredios deja de pa- 
.garlos. 

.\rt. S2. 

32. El que compra una patente, ó la adquiere por cual- 
quier título, está sujeto á las mismas obligaciones que el 
primer propietario , y la pierde en los mismos casos. 

f 

Art, 23. ‘ 

35. Los que hayan obtenido del anterior gobierno pri- 
vilegios esclusivos por descubrí niien los, mejoras esencia- 
les, ó importación de algiin ramo de industria esirangera, 
recibirán en su lugar patentes de invención. 
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Todo privilegio, sea .ó no esclusivn 

adquirido por estos títulos ó por contrata^ 

el de colocar las armas realeo ^ i.i<. ^ ^ especial 

y rúbricas , queda suprim.do 

Art. 24. 

reJLen^, ra"!il™seinienT''''^f á nuestra aprobación un 
se^por las ¡atX. X V" í' 

so para facilitar su consecitóon „ ™ 
conceriiíeute al desoarho . 1 . i * ^ prevenga lodo lo 
servicio público ^ P*" ¡“Portante del 


S. VIH. 

ae feuHme, „ ,„etao,, 

titulo primero. (1) 

Be los retiros y reformas para los empleados eiviles. 

SECCION PRUIERA. 

De los retiros. 

Art, 1.0 Todos los empleados civiles con real nomhn- 
miento, que habiendo desempeñado sus funciones por ^0 
anos completos, hubiesen cumplido los 60 de edad, podrán 
pedir su retiro con un sueldo. * 

Art. 2.® Nos , concederemos esta gracia según las cir- 


(i) Real decreto fecha en Madrid á 14 de julio de 1809. 



funstaneias; y el stirIíIo acortlatlo con los requisitos sóUre- 
íliclíos será el lercio tlel sueldo del empleo en ejercicio; 
con lili que esic tercia no baje de 200 ducáflos de vellón 

anuales. . . , . 

Akt. 5.® Por cada año de Servicio, que esceda del tér- 
mino fijado en el articuló í.“, Se aiiiueiitará en una seslo 
parte el sueldo del retiro , con tal que este no pase del suel- 
do correspondieiiie al' enipleO' en ejercicio. 

Art. No se comprenden en la regla del artículo ( 
los empleados que por enfermedad> incurable Sobrevinientc 
al eiercicio de SUS funciones se inliabilitasen para coniinnor- 
las. En este caso se les concederá sn retiro cotí un sueldo 


regulado por la naturaleza y dui acion de sus servició®, por 
la clase de su enfermedad, y el estado de sus haberes, sin 
esceder jamas la cuota señalada en el artículo 2.® 

Art. 5.® El último empleo servirá de base al sueldo def 
retiro que deba concederse , con tal que se haya ejercido 
por dos años completos. De lo cótiirarió servirá de base el 
empleo que inmediatamente le haya precedido’, con tal que 
este haya sido’ de nuesiro real nombramiento'. 

Art. 6.® No es aplicable el precedente artículo á los 
empleados civiles que por un incidente i mprevisto^, ocasio- 
nado directamente del ejercicio de sus funciones y del cum- 
plimiento de sus deberes en el servicio público, hayan que- 
dado iiihábiíes para continuar sus empleos. Estos tendrán 
derecho ú sii retiro con un sueldo proporcionado á sus 
servicios y las circunstancias de los accidentes referidos, 
sin respeto al tiempo por el cual han ejercido sus últimas 
funciones, y sin sujeción á fa ciiotá señalada en el artícu- 


lo 2.® 

Art. 7.® En los casos de los articules 4.® y 6.® los suel- 
dos de los* retirados que hayan de acordarse serán pro- 
puestos á nuestra real persona en nuestro consejo de Es- 
tado. 


I 



I 
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SECCION SEGUNDA. 

De los reformados en los empleos civiles. 

Art. 1 .® Los empleados civiles que han cesado hasta el 
la, o cesen en adelante en el ejercicio de sus funciones por 
cualquiera otra causa que no sea la de deposición ó de L- 
ncia, obtendrán el lercio del sueldo que gozaban por el 

empleos, con tal que este tercio no baje 

de 100 ducados de vellón anuales. '' 

el reformado de que habla el artículo an- 

narr desempeñado sus funciones públicas por 

s de -0 anos, y escediese la edad de los 60, por cada 
lino de servicio que haya pasado de aquel término, se au- 
mentara en una sesta parte el sueldo de reforma, con tal 
que no sea^siiperior al sueldo del empleo en ejercicio. 

Art. p.® Los sueldos de reforma concedidos en las cir- 
cunstancias sobredichas cesarán con la gracia sobrevinien- 
te de otro empleo en cuanto el sueldo de este nuevo em- 
pleo esceda al acordado en la reforma. 

Art. 4." Todos los reformados se tendrán presentes pa- 
ra su colocación en los nuevos empleos, que sean análogos 
u sus conocimieniús , edad y profesiones. 


TITULO SEGUNDO. 

De los retiros y reformas de los íííí/íüííÍuos dd ejército - 

y armada. 

Ar-t. 1.® Los individuos del ejército y armada, admiti- 
dos á nuestro real servicio, tendrán derecho á los grados yr 
sueldos en la clase de retirados ó reformados que se est 
presarán segiiidamenlé. 

í> 
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Abt- 2.* Las reglas que se esiablecerún sobre los reti- 
ros y reformas de los militares , serán comunes á los indivi- 
duos del ejército y armada, según sus clases respectivas. 

Art. 3.® Los individuos de la armada que no tengan 
hasta ahora grados militares , serán asimilados por un re- 
glamento particular á los individuos del ejército ; según sus 
clases respectivas, ú iin de que las reglas de la presente ley 
puedan aplicárseles. 

Art. 4.® El sueldo de la infantería de línea servirá de 
base para la regulación de sueldos de retiro y reformas en 
todas las clases del ejército. 

Art, 5.’ Los individuos no militares empleados con 
real nombramiento en el ejército y armada, serán entera- 
mente considerados en sus retiros y reformas como los em* 
picados civiles nombrados igualmente por Nos. 

Art. 6,“ El servicio militar no empezará á contarse si- 
no desde los 1 6 años cumplidos de edad para los retiros y 
reformas. 


SECCION PRIMERA, 

De los retiros militares para el ejército y armada. 


Art. i.* El sargento, cabo é soldado que haya servido 
sin intermisión 20 años , y que por su edad avanzada ó 
poca salud no pudiese continuar en el servicio activo , será 
destinado al de las compañías de inválidos. 

sargentos, cabos y soldados que hayan 
servido sin íntermisíou treinta años tendrán acción á su re- 
tiro con todo el sueldo de sus clases. 

3. Los sargentos , cabos y soldados que en ac- 
ción de servicio hubiesen perdido la vista ó algún miembro 
quedando imposibilitados de continuar el ejercicio de las ar- 
mas, obtendrán su retiro a inválidos con todo el sueldo 
e sus clases, sin atender á los años de servicio; y aun se 

es continuará el propio sueldo si prefiriesen retirarse á 
sus casas. ^ 


Am . 4. Las certilii'siíMniipc .i.. i.i^ ■ * ■ 

otro aecideiiie tic que leva provenido d 
el articulo anterior, se délii>r'u> , 1 . espresado oii 

vos, con el visto bueno de «; Ó 7;:, respeetí- 

teocacan; d incluyendo «ri"¡„aT el ¡77 

cirujanos militares noinbraiL por el mismo 

Ies se espi, curan de un modo claro sobre la f dm^’e ? ,'"‘'1 

y sus autoresTuedm 

ordenaosa^por las fallas de verdad que cóo'iuviesor^ 

bicse„‘clp,ido“S:“ Jjf q- l-u- 

.-barse c:, su K^t ;rir¿nneT;.::i::s 7. i 

dd sueldo de su clase. ' ‘titrddo, \ la untad 

Art. 6®, Ciuindo la anliifiif'd'ifl tía ir.» • • 
unciales de que balda el anterior arilcn lo 013070*1® 
y CUICO anos, el sueldo de su retiro serin r. “ 

del sueldo TOrrespondlenle á ,„s empleos. 

«um^o; . 7spues SintLLs17.X7r^^^^^^ 

Art. 8. S¡ cscediese de treiota vflnf^ oñnr. „i .• 
po do servicio de los aencra!e.s v oncfales superiores 'toí- 

^reCr “ ““““ “«‘«o d¡ 

Art 9.® Todo oficial general 6 particular que en ’ic 
CIO» de servicio peidiese la vista ó algún niien?bro nue- 

daiido imposibilitado de servir, tendrá derecho á su retiro 

con el sueldo señalado en su clase respectiva á los que hu- 
biesen servido tremía y cinco años cumplidos. ^ 

Art. 10 Las ceriilicjicíoiies que hayan de acreditar los 

accidentes de que habla el anterior articulo, se darán en los 
terniiiios que esplica el artículo cuarto. Y si los prelendien- 
es del retiro no estuviesen desuñados á ningún cuerpo de 
ropa estas eerliíicaciones so darán por los gefes respecii- 
\os de Jas provincias ó divisiones militares. * 

Art, Jl. Los sueldos de retiro serán relativos á los 
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empleos cfeclívos y no á las graduaciones acordadas an- 
teriornienle. 

Art. 12. Para obtener el sueldo de retiro destinado ú 
cualquier grado ♦ es preciso haber cumplido en él dos años 
de servicio efectivo. En otro caso se tendrá solo derecho 
al sueldo cori’espoudiente al grado inmediato que haya 
precedido. 

Art, 13, Se esceptuan de las reglas del anterior artí- 
culo los retiros por causa de pérdida de la vista ó de al- 
gún miembro en acción de servicio; los cuales se concede- 
rán siempre con respecto al grado en que sirva el agra- 
ciado. 

Art. 1 4. En los que se hubiesen separado del servi- 
cio activo de las armas para entrar en otros empleos civi- 
les de nuestro real nombramiento , los sueldos de sus reti- 
ros serán los asignados para tos empleos civiles , contándo- 
les el tiempo de servicio en la carrera de las armas. 

Art. 1 3. El sueldo del retiro comenzará desde el dia 
en que Nos le concedamos. Hasta tanto el pretendiente go- 
zará del sueldo de su empico. 

Art. 16. Los ministros de guerra y marina tomarán 
las medidas necesarias ú fin de que los sueldos de retiro se 
paguen con puntualidad, y en las provincias del reino en que 
se sitúen los retirados. 

SECCION SEGUNDA. 

De los reformados en el ejércilo y armada, 

Art. 1.® Todos los oficiales desde el general al subte- 
niente, cuyos servicios militares pasen de veinte años go- 
zarán, reformados, del sueldo señalado respectivamente á 
los retiros por treinta años de servicio. 

Art, 2.® Los oficiales de cualquiera clase, que no liu- 
bÍQScn cumplido veinte años de servicio, obtendrán en su 
reforma el tercio dcl sueldo correspondiente á sus empleos 

respectivos. 


Akt. o. Los oficiales que por heridas, golpes ó acha- 

clases respectivas coalqnieraVe futso'su Spo ^de^! 

Akt. 4.® Los sueldos concedidos á todos Jos mriitono. 
re ormados cesarán enteramente, si llaií^idoVile ,"00,^ 

volverá él. esciisasen dj 

Art. S.® Si los militares reformados obtuviesen del 

bienio empleos civiles, ó comisiones IncraUvarrcesanL^et 

1 sueldo de reforma, en cuanto este sueldo uni- 

gozaba anteriormente á la reformf ’ 


TITULO TERCERO. 

De los sueldos de retiro anteriores á esta ley. 

Art. 1 .® Los que gozan actualmente de retiros civiles 

y mditares continuarán disfrutándolos, si sus sueldos no es- 

cedeii al mimmun lijado por la presente ley en sus clases 
1 especiivas ; pero si estos sueldos esceden del espresado 
minimun , serán arreglados al tenor de los artículos de es- 
ta ley, sin poder nunca sin embargo esceder de las canti- 
dades que disfrutan en el dia. 


TITULO CUARTO. 

m 

De las pensiones. 

Art, Todas las pensiones civiles, eclesiásticas, mi- 
litares ó de otro cualquier género , de nuestra real conce 
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síon , serán pagadas en adelanic por el tesoro público en 
parte que se declaren subsistentes. 

Art. 2.“ Los prelados j comendadores de las órdenes, 
.dignidades, y cualesquiera otros beneíicíados eclesiásticos, 
gravados con el pago de pensiones, entregara n su importe 
anualmeiite en la tesorería dcl Ksiado, donde estarán igual- 
mente lodos los demás fondos sujetos al pago de pensiones. 

Art. o.* Todas las pensiones de que habla el arlimlo 
'J.® aunque se rciinaii diferentes en una misma persona, se- 
rán rebajadas por ahora al tercio dc sii total importe, con 
tnl que este tercio no baje de 120 ducados de vellón anua- 
les, quedando integras para el pago las que no lleguen á 
esta suma. 

Art. -4.® Queda reservado á nuestra real autoridad el 
aumentar, según las circunstancias, la cuota señalada por 
el artículo precedente , en el caso de estar concedidas las 
pensiones á viudas que no tenían derecho al beneficio de 
montes píos , y no han pasado á otro matrimonio; y en los 
casos de achaques, avanzada edad, y méritos muy distingui- 
dos. Las demandas sobre estas escepciones serán oidas por 
Nos en nnestro consejo de Estado. 

Art. 5.® Sin embargo, en ningún caso podrán esceder 
de 24,000 reales vellón anuales las pensiones conservadas. 

Art. 6." No son consideradas por pensiones las asig- 
naciones acordadas por título oneroso: [os acreedores á es- 
tas recuiTiráii para su indemnización á la comisión encarga- 
da de liquidar la deuda pública. 

Art.. 7.“ Las pensiones' reversibles á otras personas se 
estinguirán con la vida de los poseedores actuales. 

Art. 8.® Con la solícilud del pago anual de las pensio- 
nes subsistentes se ptesentará la fé de vida v de residen- 
cia de las personas agraciadas. No se procederá al pago sin 
este requisito. 

Art. 9.“ En lo sucesivo las pensiones, que ú cargo del 
tesoro publico hayan de concederse por servicios ó méritos 
estraordínarios, serán acoidadas por Nos en nucsLi’o con- 
sejo de Estado. 

Art. 10. Por lo que hace á las viudas v huéiTanos de 
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hará un informe con la mayor ’brevedád'^nnc\í“‘^'®K‘** 
medios de realizarlos. P S de sus socorros, y los 


titulo quinto. 

De la liquidación de lae pensiona, y de los sueldo, de redro. 

y de reformas. 

y á sueldos de retiroJ^refomarconced^r^*^^ ^ Pensiones 

quidacion á la junta encirgadfdri?^^^^^^^^^^^^^ 
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Art. 4.« (i) La dirección general de bienes nacionales 
COI reí a en adelante por medio de los administradores que se 
nombren en las provincias para este objeto, con Va percep- 
ción de las tercias reales, no\'eno decimal , escusado, y do- 
mas derechos que nos pertenezcan en los diezmos, ponien- 
do su importe en las tesorerías de las provincias. 

Art. 2.® Dichos administradores llevarán libros y cuen- 
tas sepaiadas del producto de los réditos de los bienes na- 
cionales , del de diezmos y demas ; de suerte que jamas pue- 
dan confundirse.. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 22 de julio do l809. 




Anr. i* (I) Las miinicipaliflades ó ayuntamicnios de 
todos fos pueblos adminislrarún los bienes nacionales de 
sus respectivos distritos. 

Anr. 2.» Se entienden bienes nacionales: 

Las fincas de temporalidades provenientes de los 
jcsuitas. 

2.® Las de los seis colegios mayores de Alcalá, Vallado- 
lid V Salamanca. 

-É- 

5.® Los bienes mostrencos. 

4. * Los que pertenecían al real patrimonio ó á la coro- 
na, y que no se hayan adjudicado para dotación de esta, 
conforme á la Constitución. 

5. ® Los bienes libres y vinculados de personas compren- 
didas en los decretos de confiscaciones, y los secuestrados 
basta el levantamiento del secuestro. 

6. ® Los de comunidades de órdenes regulares, mona- 
cales^ mendicantes y clericales de monasterios, colegios y 
conventos de varones suprimidos por real decreto de 18 de 
de agosto de 1809. 

7. ® Los de cofradías, hermandades y congregaciones 
fundadas bajo cualquier nombre en' dichos monasterios y 
conventos suprimidos por real decreto de 17 de setiembre 
de 1 809. 

8. * Los que pertenecian á las órdenes militares de Ca- 
lülrava, Santiago, Alcántara y Montesa . y á la hospitalaria 
de S. Juan de Jerusalen , llamada de Maíta, suprimida por 
real decreto de 18 de setiembre de 1809, escepto los ele- 
gidos por el gran tesorero de la orden real de España para 
su dotación, conforme á lo prevenido en el articulo 3.“ del 
real decreto de 20 de octubre de 1808. 

9. ® Los de maestrazgos, prioratos, encomiendas, y 
otras cualesquiera dignidades de dichas cinco órdenes mili- 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 3 de marzo de 1813. 
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nhn,l„nrs "'““i» «-Pri">idos 6 

II. Los que se hallen ya escogidos por las séptimas par- 
les sfgi fugadas de las comunidades, cuerpos, cabildos v 
fundaciones eclesiásticas, ó nue se seí»rf>fTii«n ■> • ^ 

^ iimpl.micnlo c el real decreto de 20 de julio de 1 8 1 0 
iii.ec„'.„ „ *1 '■‘‘"der por el Sr. D. Carlos IV 

oanell' n,ins mT"'"’- " obras pías, cofradías, 

capí Ji.tinas, memorias Ó aniversarios. 

tre"-?Jln Yv “diiiiiiistraciones de bienes nacionales en- 
tregaran bajo invcniario formal los fondos v enseres one 
cs.sran en sn poder á las municipalidades vayuntam ewós 
.le os pueblos en que se bailen establo, idas 

Aire, i." Cada municipalidad ó avunlainiemo remitirá 
eopni autorizada del inventario de bienes en la cuenta de 

órrespoiX*™' ‘1“« 

.Art. 5.’ I^.s títulos de propiedad que existen en la di- 
lección general de bienes nacionales pasarán por ahora al 
arcliivo del iiiinisierio de baeiciida , y los que existan en po- 
der de los adminisiradores de bienes nacionales se entreea- 

raii lanibicn por ahora bajo inventario en las contadurías de 
provincia respectivas. 

Aiit. 6.® Las municipalidades podrán administrar por 
SI os bienes nacionales , ó arrendarlos , srgiin mas con- 
^(•nga, sacándolos á publica subasta, quedando derogado 

en esin parte lo prevenido en nuestro decreto de 12 de se- 
tiembre de ISIO. 

Anr. 7.® No podrán vender ningún bien dolos enun- 
ciados en el artículo 2.® sin que proceda facultad para ello, 

cu viitud de decreto nuestro, con informe de nuestro mi- 
nistro de hacienda. 

Art. 8." Las municipalidades quedan autorizadas á ven- 
der en pública subasta todos los finios, enseres y bienes 
muebles pei'leiiecíentes á bienes nacionales iiiniediaianieiUe 
á la publicación de este decreto , siempre que del retardo 




pueda seguirse algún perjuicio; y en los casos ordinarios 
reiiiittrán la ñola corres|)oiídiente á los preícetos ó inten- 
dentes, para que se anuncie en las capitales respectivas su 
venta bajo las formalidades legales. " 

Art. ü.* De los producios de los bienes nacionales se 
deducirán las cargas legales y las cotilribuciones, reservan- 
do las municipalidades la cuarta parle del líquido ]>ara gas- 
tos de administración á ra/on de un diez por ciento , con- 
ducción de fondos y alivio de cargas municipales, 

Art. 10. Las nniiiicipalidades pondrán en las tesore- 
rías ó dcposíiarias de las capitales de la prefectura, inten- 
dencia ó subprclectura las otras tres cuartas panes , y pre- 
seniarán al fin de cada año las cuentas de la administra- 
ción. 

Art. M. Los prefectos, intendentes y subprefectos 
cuidarán que se paguen de estos fondos con preferencia á 


todo otro gasto: 

Las graiiíicaciones señaladas á los generales, gefes y 
demas empleados del ejército en decreto de este tlia ; y 2.® 
las pensiones de los ex-regnlares, rortlormc á nuestros de- 
cretos de 27 de abril de 1809, y 18 de agosto del mismo. 

Art. 12. La vigilancia sobre la buena administración, 
sobre la presentación de cuentas y cobranza de fondos que- 
da por el orden de la administración civil bajo la responsa- 
bilidad de los prefectos ó ín tendentes de provincia. 

Art. i o. Los administradores , contadores y tesoreros 
principales de remas observarán en la adminislracton de 
este ramo en la coiTcspondencia y Idrmacion de cuentas 
las mismas foi‘malÍdades prescritas para las demas rentas 
del Estado. 

Art. i . i. La dirección general de l)¡enes nacionales y 
las administraciones subalternas quedan suprimidas , y 
nuestro ministro de hacienda nos pi’opondrá la colocación 
de los sngetos que por sn mérito é inteligencia deberán ser 
empleados en otros ramos de la administración pública, 
luego que hayan cumplido con la presentación de cuentas 
del tiempo de su manejo. 


Ventff €le I09 tutcionaicM. 

Art. 1.» (!) Se procederá con la mayor actividad á i i 

írcicud: púbirr ' '* 

Art. 2.® A propuesta de nuestro ministro de hacieníh 
aprobaremos cada mes el estado de ios bienes que hayan dé 
ponerse en venta cu el mes siguiente. * ^ 

Aut. 3.® Lste estado espresará el aprecio de cada fin- 
ca, y se mipnmiru y publicará en lodo el reino. 

Art 4." El aprecio de lincas se determinará por una 
junta de administración de bienes nacionales con vista de iu- 
lorme de uno de ios administradores, dado por escrito- v 
con este inroi-me, y los datos que lo juslifiqunn, sepresm- 
tara a la aprobación del ministro de liacieuda. 

Art. S.“ La junta de adminislracioii lomará por norma 
del aprecio los an ieiidos actuales y en su defecto la renta 
media de los cinco liliimos años, y formará el capital por la 
renta, multiplicando por veintidós el importe de aque- 
lla ; y estas fincas se venderán libres para el comprador de 
toda carga particular; pero con sujeción á las disposiciones 
generales y municipales, quedando de cuenta del Estado el 
pago de las cargas que deban subsistir. 

Art. 6.® Solo en los edificios de monasterios y otros 
casos en que noloriameiite se conozca no poderse ejecutar 
la venta por la estimación hecha conforme al artículo ante- 
rior , se procederá á la tasación por peritos. 

Art. 7.® Las ventas se harán en pública subasta á la 
presencia del iiileudenie y con la intervención del adminis- 
trador genera! de rentas, y ásoliciiiid y diligencia del co- 
misionado de las ventas de la provincia en que estén sitas 


(IJ Real decreto fecha en Madrid á 9 de junio de 1809. 
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las (incas celebrándose dos aclos de reinntc con I 
¡iitcrvalo du imo ú otro. 

AnT. 8.“ No se adinitii'áii posturas inferiores á 1;^ 
ni mejoras que bajen de iOü reales sobre posliirus Iieclial 
desde 2,000 hasta 20,000 reales; ni qne bajen dt* goij 
sobre posturas que importen desde 20,000 hasta 200,000 
reales; ni íinaliiieute que bajón de 2,000 sobre postura que 
esceda de los 200,000 reales. 

Art. 9.“ Los actos de remate no se concluii-án liasta 
que Iiabiendose cnceudido la última candela so apague esta 
por sí misma, sin que en su duración , qne será por lo me- 
nos de cuatro mi un los, se haya hecho luejora algniia, 

Art. 10. Verilicado así el segundo remate, quedará ya 
la linca adjudicada delinitivameiite al remaianie. 

Art. 11 . Sin embargo, cíiando en el término délos 
30 dias siguientes al último remate y adjudicación deliiiiti- 
va de la linca se presentase postor qne ofrezca mas de la 
sesla parle de! importe del remate celebrado, será admiti- 
da esta mejora, y sobre ella se liará nuevo y último remate. 

Art. 12. Se anunciarán los dias, señalados pura los 
dos primeros remates por edictos, qne se lijarán con diez 
dias de aniicipacion por lo menos, espresáiidose ou ellos 
con íiuli\ (dualidad la linca y su aprecio. Igualnieute , y con 
la misma anticipación se publicará el remate de qne se ha 
hablado en el articulo procedente, manifestando la última 
mejora. Lstos edictos se fijaran en la capital y cu la pro- 
vincia en que estén sitos los bienes. 

Art. lo. El pago de los remates se verificai'á desde 
luego ó mensualniente por sosias partes, enli-egandu una 

a tiempo de la adquisición de la linca, y las restantes en 
los cinco meses siguientes. 

presentará al intendente e! re- 
cibo del comisionado de bienes nacionales, por el queso 
acredite haber hecho el primer pago, y recogerá del mismo 
mlendeiite un lestimonio del acto del remate y adjudicación 
e iiiitna e ta finca, que le servirá de título de propiedad, 

} ensuMiiud tomará la posesión, quedando en su arbitrio 
le ucii o a escritura, con tal que pague los gastos. 
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Art. la. El rematante que después de los tres dias si 

go, sufrirá los gusiosdc uoa «ueva subús,^ ' 

de precio en caso de que el nuevo ren.aie uo aleieúdrr’ri 

anudad rematada anleriormenle. Si hecho el primer na J, 

una seis dias despíes de cuu^lido d p ,o Vó“ Tlor'“ 
dtas s, guíenles; y pasado este lérml siL^"aher '” .,r 

‘‘esnliaslasc harán Dordi. 
pl codo: quedara uno en la inleudencia de la príwnd ' 

íadonaTes!'” ‘“‘"«¡“i^^ionl hieu.;,’ 

.ado“usdtulos''riarmtT„:tt^!^rdtire^^^ 

señalado por nuestro decreto de este dia nn.l -I 

pradores do ^en. uaciouales^oo mediíTet: 

dos sus títulos , y la pretendida suma de su irnm, ,o 
este caso les serán adjudicados los bienes, bajo h óh¡i.Í¡' 

• on.que firinaraii de pagarla suma pretendida v auii°no 

liquidada, sirviéndoles entre tamo de pago efectivo esta 

¡¡1'®“'? “ I"® deberán veri- 

ficar conforme a lo prevenido para los demás compradores. 

. itT. <8. La coiuisioii de liquidación cuidará delinui- 
dar a la mayor brevedad posible . y con toda preferencia 
os créditos de las personas en cuyo favor se havan rema- 
ado los bienes nacionales en virtud del arlictilo anteriur. 
llcclia la liquidación , los rematantes serán obligados al p i- 
go como los demás compradores, bajo las mismas penas. 

Art. jo. La venta de bienes destinados a la estincion 
de ¡a deuda publica deberá concluirse antes del 51 de dí- 
dembre de 1810. 

Art. 20. En fin de cada trimestre el ministro de ha- 
cienda nos presentara una lista de los intendentes que ha- 
yan promovido ó hecho mas ventas en sus provincias , y 
«n estado detallado de ellas , para qne podamos mnnifes- 


tirios niiosira salísfarríoii. Asimismo nos prosoniaru ii„a 
razón tío las oonsiiítiacioiies esiraoríli«»<u'ias tpio pn.Iainns 
coricetler á los ajíontos que intervengan en las ven tas por 

razón de sus tliligenoias y ii’abajo. 

Art. 21. So anulan todas las disposiciones conlranas 

al presente decreto. 


Anr (I) í-os lilulos originales de pertenencia de 
los bienes nacionales que vende el Ksiado, no se enlrcga- 
rán jamas á los com|ii ador(!S de dichos bienes. 

Aiit. 2." Siempre que los tales compradores quisieren 
conforme" al citado articulo catorce, reducirá escritura el 
tesliiiionio de la compra que hubieren hecho, j que se es- 
licnda este dociiniemo con espresion de lo que resulte de 
los títulos de pertenencia, se les franquearán eslo.s en el ar- 
chivo de la dirección general de biene.s nacionales , ó se les 
dará cerlilicacion (le cuanto convenga á su segiii idad , y re- 
sulte de los mismos tiiulos; siendo de cuenta de los iiUere-, 

■ 


sados el pago de los gastos que se ocasionen. 

Art. 5.® La dirección general de l)ÍGncs nacionales cui- 
dará de recoger y conservar en su archivo todos los tí- 
tulos de pertenencia de que se baya desprendido basta ahora. 



S. IIL 

MngtvMCoian ¡Mam tn vettia ío» hiette» »•«- 
ciannietí fior hiitoieva tte to» 

eréititofi corvie»%ief c€tnfosi*»»ie ai 

real flecrelo ele iO tte oetabre tte MSÉO. (2) 


Art. 1.® A fin de qne los tenedores de estos créditos 


(1) Real decreto fecha eii Madrid á 2 de marzo de 1811. 

(2) Kea! iuslruccioo fecha en Madrid á 31 de octubre de 
1810. 



resiücnies en maiina y en otros pueblos tengan el tiempo 
suficiente para obtener libramientos de los ministerios res- 
pectivos y convertirlas en certificaciones admisibles en pa- 
go de las fincas de que quieran ser compradores en la for- 
ma que establece el citado real decreto; se lia fijado por 
olio qiic S, M. se ha servido espedir en 29 del corriente, el 
día 50 de noviembre próximo para celebrar los primeros 

remates de las lincas á que se hubiese hecho postura hasta 
entonces. 

Art. 3.® listas posturas se admitirán desde el día 15 
del referido mes de noviembre en la casa de la prefectura 
en una sala destinada al iiUcnlo, que estará abierta desde 
las diez hasta la una de la mañana. 

Art. 3.® Sin perjuicio de que las posturas hayan do 
presentarse por escrito en papel sellado, y firmadas por 
el postor, ó por su apoderado, se abrirá en la prefectu- 
ra un libro registro foliado y rubricado por el prefecto, en 

que se irán anotando por el orden rigoroso de su presen- 
tación . 


Art. 4.® Se publicarán todos los dias en el diario las 
posturas hechas en el anterior y en los subsiguientes hasta 
el del remate; se admitirán las mejoras que se liicteren sien • 
do arregladas á lo que prescribe el articulo 8.® del real de- 
creto de 9 de junio de 1809. Al tiempo de esta publicación 
se anunciará siempre el dia señalado para el remate. 

Art, 3.® No se admitirán posturas á varias fincas reu- 
nidas sino á cada una de por si. 

Art. 6.® Los remates se celebrarán por el órden cro- 
nológico en que hayan sido hechas las posturas, en la inte- 
ligencia de que si en el dia señalado no pudiesen concluir- 
se todos los actos, se continuarán en el dia siguiente. 

Art. 7.® Se publicarán en el diario los primeros rema- 
tes celebrados, y el dia señalado para los segundos. 

Art. 8.® La persona en cuyo favor se haya celebrado el 
segundo y último remate recogerá, si fuese posible en el 
acto, y sino dentro del mismo dia, un testimonio ó certifi- 
cación del remate, qne deberá entregar en la depositaria 
de bienes nacionales al tiempo de hacer el pago. Para la 

10 
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mayor espedicion deberán estar impresas estas certificacio- 
nes , con huecos en blanco para llenarlos con el nombre del 
sugeto f el de la linca y el importe del remate, 

Art. 9.“ El prefecto ó consegero de Estado que presi- 
da los remates pasará en el día de su celebración dos notas 
de ellos, una al ministro de hacienda, y otra á la dirección 
de bienes nacionales. 








CAPITULO SESTO. 

ncgistro iii'tbiico y papel sellailo. 


„ol„. 

a€ÍÉniui8t»*anvo. 

»nca sena tnu'u ei setíatfo. 


. 1 . 


neaisíB^a MBÚbtico t»aea «onfralos y acias 

civiMes* 


TITULO PRIMERO, (1) 

Del registro y de los actos sujetos á él, 

Art. 4." Habrá un registro público para todo el reino. 
Estarán sujetos a él las providencias y autos civiles indi cía - 
es, eslrajudiciales, y los de los tribunales de comercio, de 
p que se hará individual espresíon* 

. Art. 2." Los despachos y certificaciones originales que 

y r- - • P 


^ (1) Real decreto fecha en Madrid á 4 de marzo de 1812. 
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se espidan por los tribunales. Los actos inlcrlocutorios y 
definitivos y otras acias judiciales, deque se hará individual 
espresíon eu los títulos siguientes. Las que se dieren en 
causas criiiiiiialcís , si coi ii prendí osen condenaciones de da- 
ños é inirreses ó iniposiciou de inultas. 

Aiir, 5." Los juicios \ eríjales. 

Art. -í." Toda providencia de cualquiera autoridad pú- 
blico en que haya imposición de multa. 

Art. 5.® Todas las escrituras que pasen por ante es- 
cribano, de cualquiera clase que sean, y sobre cualquiera 
materia que recaigan. 

Art. 6.® Todas las escrituras privadas y vales ó paga- 
rés simples. 

Art. 7.® Los protestos de letras y de otros efectos ne- 
gociables, bien sea por falta de acepiaciou, ó bien por falta 
de pago. 

Art. 8.® Los títulos ó nombramientos que se dieren 
por Nos, por nuestros ministros ó otras cualesquiera au- 
toridades, de empleos civiles, olicios y beneficios eclesiás- 


ticos. 

Art. 9.® Los diplomas de mercedes ó confirmacioties 
de duques, condes y cualquiera otra dignidad ó título de 
nobleza vitalicio ó hereditario. 

Art, 10 . Las licencias para fundar mayorazgos, fidei- 
comisos ü substituciones perpetuas; las confirmaciones de 
los ya fundados, y la declaración de libertad de los bienes 
vinculados , y las que se den para ciiageiiarlos, permutar- 
los, gravarlos ó hipotecarlos. 

Art. 1 i. Las licencias que se dieren por Nos ó nues- 
tros ministros para cualquier establecimieuio perpetuo ó 
temporal, y las que se dieren por los cuerpos que estuvie- 
ren autorizados para ello, 

Art. i 2. Las cartas de naturaleza , las legitimaciones, 
adopciones y emancipaciones. 

.AaT. 15. Los actos del juramento que deben prestar 
todos los empleados al ingreso en sus destinos. 

Art. 14. La venia ósu|)lemenlo de edad para adminis- 
trar bienes, ó ejercer alguna facultad ó empleo. 



Art. 15. Las pruebas é informaciones en materia civil. 

de cualquiera clase que sean. 

Art. 16 . Los despachos para contraer matrimonio, y 

las partidas que se piosenlen para obtenerlos. 

Art. 17. Las Iiccnci3.s que los padres, parientes y cu- 
radores den en sus respectivos casos á los hijos de familia 
para elec.luar sus matrimonios. 


Aut, 18. Las matrículas de embarcaciones. 

Art. 19. Las palé riles de navegación. 

Art. 20. Las licencias para abrir minas, 

Art. 21, Todas las acciones de bancos y compañías 
publicas de comei-cio, ú otras empresas ó establecimientos 
sciiiejantos , de cualquiera clase y denominación. 


TlTliLO SEGUNDO. 

De los derechos del registro. 

Art. 22. Los actos sujetos al registro satisfarán ó ti ti 
derecho lijo, ó un derecho proporcional, ó ambos , según 
su naturaleza. 

Art. 25. El derecho fijo se percibirá sobre todo géne- 
ro de escrituras, coiiiralos, documentos y providencias ju- 
diciales espresadas en este decreto, que no contciigan obli- 
gación de pago, reconocimiento, liquidación de sumas ó va- 
lores, ni trasmisión de propiedad, dominio, usufructo, iii 
goce de bienes muebles ó Inmuebles 

Art. 24. Se percibirá el dereciio proporcional sobre las 
obligaciones , liberaciones , liquidaciones de sumas y valo- 
res ; sobre los legados y lierencias , y sobre todas las escri- 
turas y contratos de ventas, cesiones, donaciones, arren- 
damientos , fietamienios de naos, y cualesquiera otros actos 
en que baya traslación de dominio , de propiedad, de usu- 
fructo, de goce ó disfrute de bienes muebles ó inmuebles, 
sea iiilervivos, por Icsiaraento o por causa de muerte. 
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SECCION PRIMERA. 

Del derecho fijo. 

CAPITULO I. 

Actos sujetos al derecho fijo de 4 reales. 

Aiit, 23. Las repudiaciones ó renuncias de Iicrenciaad 
de compañías cuando sean puras y simples, y se liagan'es 
irajudicialmeiUe, pagándose el derecho por cada herencia 
por cada persona que renuncie. " 

Art, 2G. Las aceptaciones de herencias, legados 6 
compañias hechas pura y simplemente. 

Art. 27. Los convenios puros y simples hechos en es- 
crituras privadas. 

Art. 28. Los testimonios que se dieren de dociinienlos 
registrados. 

Art. 20. Los nombramientos y discernimiento de tu- 
tores y curadores, y los de administradores judiciales. 

Art. 30. Las escrituras de api'endizage. 

Art. 31 . Las fianzas para cgercer empleos en todos los 
ramos de la administración pública , y también las que los 
particulares exijan de sus dependientes. 

Art. 32. Los poderes para testar, y las declaraciones 
testamentarias de pobre. 

Art. 53. Las certificaciones ó fees de vida. 

Art. 54. Los compromisos que no contengan obliga- 
ción de cantidad alguna que adeude el derecho proporcional, 

Art. 53. Las pólizas de cargo ó conocimientos. 

La carga y descarga devenga un derecho por cada 
persona. 

Art. 56. Los depósitos y las consignaciones de escri- 
turas, documentos, cantidades en dinero ú otros efectos en 
manos de personas públicas ó particulares. 

Art. 37. La cancelación de la obligación dcl depo- 
sitario. 
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Art. 38. Las tomas de razón en virtud de actos re- 
gistrados. 

Art. 39. La tasación de bienes. 

Art. 40. La escritura por la que se formaliza la reu- 
nión del usufructo á la propiedad cuando se verifica sin au- 
mento , y se halle ya satisfecho el derecho proporcional 
del lodo. 

Art. 41. Los reconocimientos de censos, y los de cua- 
lesquiera otros contratos que deben estar precisamente 
registrados. 

Art. 42. El reconocimiento de firmas y letra. 

Art. 45. Las carias de examen de maestros de oficio. 

Art. 44. Los poderes generales y especiales. 

Art. 43. El auto definitivo de los juicios verbales. 

Art. 46. En la primera instancia del juicio ordinario 
civil la demanda y laconlesiacion: toda petición con el artí- 
culo previo: el auto en que se decide: el auto que fije el es- 
tado de posesión de lo litigioso: el de cualquiera otra cues- 
tión diferente de la principal é incidente en el pleito con 
contradicion recíproca de las partes: todo auto de prueba, 
todo género de probanza que no consista en escrituras, co- 
mo declaraciones de testigos, examen ó juicio de peritos, 
inspección de juez, cotejo de documentos , y juramento de 
las parles , de cualquiera especie que sea: el auto de publi- 
cación do probanzas , y el en que se declara por desierta la 
apelación ó súplica, ó por pasado en autoridad de cosa juz- 
gada un auto ó sentencia. 

Art. 47. En la segunda inslancia el escrito de apela- 
ción, auto en que se admitió, y probanzas si las hubiere. 

Art. 48. En la tercera inslancia el escrito de súplica y 
las probanzas si las hubiere. 

Art. 49. Por cada uno de los demandantes ó deman- 
dados se adeuda un derecho , á no ser que sean coherede- 
ros ó copropietarios, deudores ó acreedores mancomuna- 
dos , y por cada uno de los testigos en las probanzas. 

Art. 50. En el juicio ejecuiívo el peclimenio de eje- 
cución, el auto de ejecución, el primer pregón, la notifica- 
ción de Estado, oí auto del encargado, las probanzas de lo- 


132 


do género como en el juicio ordinario, la venta y ..adjudi- 
cación de hicncs. 

Art. 51. En el juicio criminal toda querella y auto de 

condenación pecuniaria. 

Art. 52. Los despachos, provisiones d cerliíicaciones que 
se libren por los tribunales. 

Art. 53. El auto en qne se mande proceder á la for- 
mación de inventario, el de suspensión y el d-e coniinuacioti 

y el en que se mande proceder á la partición ó división 
de bienes. 

Art. 54. La providencia de seciieslro ó embarjgo, y la 
de desembargo. * 

Art. 35. Los protestos de letras y demas efectos ne- 
gociables, bien sea por falta de falta de aceptación, ó por 

falta de pago, entendiéndose el derecho por cada letra ó 
efecto pi'oiestado. 

Art, 56. Las licencias de familia y los despachos pa- 
ra contraer matrimonio. 

Art. 57. Las partidas de bautismo, confirmación , do 

casados y velados, las de difuntos, y los lilulos de or- 
denes. 

Aut. 58, Finalmente todos los actos .civiles que no pue- 
dan causar derecho proporcional , aunque no estén aquí es- 
presamente nominados. 


Acíos sujetos al derecho fijo de 8 reales vellón. 

An r. 59. Las capitulaciones matrimoniales que no coni- 

pi endan otras disposiciones qne las declaraciones por parle 
de los futuros esposos, de lo que aportan ó traen por sí 

mismos al matrimonio , de que forman capital , sin pacto 
alguno ventajoso entre ellos, 

A«t. CO. Las particiones de los bienes muebles é in- 
muebles enli-e copiopielarios , con lal que el titulo que dd 

Ocasión a ellas este regisii ado, y satisfecho el dei'eelio pro- 
porcional que corresponda. 

Ar.T. 61. Las escrituras de conipañia y las de su diso- 
lución. siempre que no coulciigau obligación, liberación 
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ni trasmisión tic bienes muebles é inmuebles entre los com- 
pañeros n otras personas, 

Art. 62. foda escritura de disposición testamentaria, 
esceptuándose la declaración de pobre, sin perjuicio del 
derecho proporcional de las suces iones, 

Art. 63. La aceptación de herencia con beneficio de 
inven laño. 

Art. 64. La cesión de bienes voluntaria ó forzada. 

RT. 65. Los testimonios que se den de documentos 
otorgados antes de esta ley, y que por lo mismo no hayan 
si( o registrados, ó los originales, si se hiciere uso de eiíos. 
Art. 66. Las cartas dótales y de arras. 

Actos sujetos al pago del derecho fijo de 1 2 reales vellón. 


, 67. Las sentencias de los tribunales de primera 

instancia, de los de comercio, y las que den los árbitros 
o arbilradores. 

Art. 68. Ninguna sentencia ni auto definitivo adeuda 

el derecho proporcional hasta que cause ejecutoria ó se lle- 
ve a efecto. J 

Art. 69. Las redenciones de censos ó de cualesquiera 
oti'a carga en cuya constitución se ha pagado el derecho 
proporcional. 


Actos sujetos al pago del derecho fijo de 20 reales vellón. 


Art. 70. 
instancia. 
Art. 71. 
Art. 72. 
Art. 73. 
clones. 


Las sentencias que se pronuncian en segunda 

Las matrículas de embarcaciones. 

Las patentes de navegación. 

Las adopciones, emancipaciones y legillma- 


Art. 74. Las licencias para abrir minas. 

Art. 73. Las actas de las juntas generales de acreedo- 
res cada lina adeuda un derecho. 

Art. 76. Las rcdeñcioiies de censos couslituidos antes 
de la fecha de esta ley. 
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Art. 77. Las escrituras de fianzas. 

AnT, 78. Las de iransacioii. 

Art. 79. El acto de juramento que presten para eger- 
cer algún oficio ó facultad los que no tengan sueldo ni 
asignación fija por el estado. 

Aelos sujetos al pago del derecho fijo de 40 reales vellón. 

Art. 80. Los recursos que se introduzcan en las jun- 
tas supremas de justicia, á consecuencia de las atribucio- 
nes que se Ies dé , ó las que corresponderian al tribunal de 
reposición. 

Art. 81. Las sentencias que pronuncíe el mismo tri- 
bunal. 

Art. 82. Las ejecutorias, despachos ó certificaciones 
que se libren para la ejecución de estas sentencias, sin 
perjuicio del derecho proporcional que corresponda por las 
cosas comprendidas en diclias sentencias. 

Art. 85. Las caifas de rialurateza. 

Art. 8i. El suplemen lo de edad para administrar bie- 
nes, ó ejercer alguna factillad ú oficio. 

Art. 8o. Et juranionfo de los escribanos, abogados, 
médicos y otros de igual clase. 

Actos sujetos al dei’echo fijo que se señala. 

Art, 86. Los díplonaas de las gracias ó mercedes de 
las dignidades tituladas , ó cualquiera grado de nobleza que 
tengamos á bien conceder á algunas personas , pagaj’án por 
Ij anotación en el registro el derecho fijo que se espresa- 
rá con la distinción siguieiile. 

Confirma- 
Concesión. don. 

I)u(|ue ó grande rs. vn. o.OOO 

Conde ó marqués 1.500 

Vizconde ó varón. ....... I.OOO 

iNoble, hidalgo ó caballero. . . 500 


1.500 

750 

500 

250 
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SECCIOIN SEGUNDA. 

Del derecho proporcional. 

CAPITULO 1. 

De los actos sobre que se ha de percibir. 

Art, 87. Los contratos de arrendamiento de predios 
rústicos y urbanos , y los de ganados, y los recibos de pa- 
go de cada año devengan un derecho de medio por ciento. 

Art. 88. Los arrendamientos ó alquileres de bienes 
muebles ó semovientes adeudan el derecho de medio por 
ciento. 

Art. 89. Los contratos de fleiamento adeudan el dere- 
cho de medio por ciento del precio del Hele. 

Art. 90, Las compras y venias de bienes raíces é in- 
muebles adeudan , mientras subsista el derecho de alcaba- 
la, uno y cuarto por ciento , que pagará el comprador. 

Art. 91. Los demas actos que por titulo oneroso tras- 
laden la 'propiedad junta dou el usufructo; y que no adeu- 
dan alcabala, devengarán un derecho de registro de dos y 
medio por ciento. 

Art. 92. Las donaciones entre vivos por títulos gra- 
tuitos adeudan dos y medio por ciento. 

Art. 95. Las donaciones por causa de mairinionio, 
cuando son hechas por los ascendientes, adeudan el tres 
por mil : las hechas por parientes dentro del cuarto grado 
civil, tres cuartos por ciento; y las hechas por estraños 
uno y cuarto por ciento. 

Art. 94. La traslación por título oneroso de la propie- 
dad sola, ó del u.sufriiclo solo, adeuda tres cuartos por 
ciento cuando se verifique por título oneroso , y uno y cuar- 
to por ciento por Ululo gratuito. 

Art. 9o. Los seguros en tiempo de paz adeudan el uno 
por ciento del premio por que se efectúen , y medio por 
ciento en tiempo de guerra. 



Ajíi‘. 96- cartas rio pago afondan el medio por 
ciento de las cantidades comprendidas en ellas. Sí se hubie- 
se pagado el derecho proporcional coiTespoíiUieiite al iodo 
de la cantidad cuando se hizo la obligación pidncipal , satis- 
fará solamente el derecho fijo de odio reales. 

Art. 97. La constimeíon en cualquiera renta perpetua 
ó vitalicia adeuda el uno y cuarto por cíenlo, formándose 
cl capital como se pi’evendrá en el artículo 1 1 6, 

Art. 98. Los retractos de bienes de abolengo y las con- 
vencionales adeudan el derecho de uno y cuarto por ciento. 

Art. 99. Los títulos que se dan para servir los empleos 
y oficios públicos adeudan el uno por ciento de los sueldos 
y emolumentos de un año. 


Art. fOO. Las senienciüs ejecutoriadas de los tribuna- 
les en que haya imposición de multa, ó condenaciones al 
pago ó resliliicion de cantidades, ó traslación de propie- 
dad y usufructo á favor de cualquier particular, bajo de 

cualquier título que sea, adeudan el dorecho proporcional 
de dos y medio por ciento de las indicadas cantidades. 

Art. 101. lín las sucesiones por testamento ó abinles- 

taio por linea recia, así de descendientes, como de ascen- 
dientes, se adeuda uno por ciento. 

Art. 102, En las de marido y muger dos por ciento. 

Art. 103. En las de hermanos, líos y sobrinos carna- 
les el tres por ciento. 

Art. 10-4. En la de ios demás parientes hasta el sép- 
timo grado inclusive cinco por ciento, v en todas las de- 
más, sean de parientes ó de estraños sois por ciento. 

rU^lZ' proporción se pagarán los dere- 

nl-wlnc?*^ mandas y legados, aunque sean mandas 

pi. (losas. En los comimicalos d fideicomisos en que no se 

4fln '* .^“*en se destina la liei*encia y el le- 

pecíivo ® Quince por ciento de su importe res- 

dotn^ín!?^* . sucedo» fie bienes vinculados, sien- 
quido aninl'*^ se pagará la cuarta parle del producto lí- 
e estraños* anualidad en la sucesión colateral ó 
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Art. 107. Las acciones del banco y compañías públi- 
cas de comercio, que actualmente existen, deberán rem's- 
trarse eti el térinino preciso y perentorio de noventa días, 
contados desdo el día de la fenlia de esta ley, bajo la pena 
de coiiliscacion; y por el derecho del registro se pagará un 
cuarto de uno por ciento de su valor nominal. 

Art. 108. Las acciones de bancos y compañías públi- 
cas de comercio que se establezcan en lo sucesivo adeuda- 
ran uno por ciento. 

Art. 109. Et acto de juramento de lodo empleado adeu- 

a e deredio de dos por mil de los sueldos y emolumentos 
de sus destinos, 

Art. J 1 0. Eli ningún caso cl derecho proporcional se- 
ra menos que el lijo que queda señalado en los artículos res- 
pectivos de la sección primera título segundo. 

Art. J i i , Lodos los actos que devenguen el derecho 

proporcional, aunque lio se haga espresa mención de ellos 

satisfarán un dos y medio por denlo si no están sujetos al 
pago de alcabala , y mío y cuarto si lo esiáu. 

Art. i 12. Si se anulase por sentencia ejecutoriada al- 
gún documeiiio en virtud del cual se hubiese exigido el de- 
recho proporcional, se devolverá al que lo pagó con solo 
el descuento del derecho fijo de doce reales vellón por la 
anotación que se hizo en el registro del descuento anulado. 


CAPITULO n. 


De los valores sobrs que se fija el derecho proporciondh 

y del juicio de peritos, 

Art. 1 1 5. Se exigirán eu moneda inetiílica en todos los 
contratos onerosos los derechos del registro por el precio 
que se esprese en ellos, añadiendo al capital las cargas que 
se iiii pongan , valuadas por peritos, sí eii los mismos con- 
tratos no se liubiesc lijado su estimación. 

Art. i 1 4. Se c.xigirá del capital la mitad del derecho 
respectivo cuando se traspase la propiedad cou reserva de 
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usufructo. Al lienipo de la reunión de! usufructo con la pro- 
piedad se pagarsí la otra mitad. 

AnT 115 Eli los arriendos» suljarricndos, traspasos 

Y alnniieres so exigirá el derecho del registro por el precio 
estipulado, y poi‘ las cargas que ademas se imponen al ar- 
rendatario. , .... 

Art i íG. En las i’eiuas perpetuas o vitalicias, en que 

no se haga mención del capital, se formará este por veiiiti- 
cinco veces la renta anual para las perpetuas , y por la mitad 
para las vitalicias, añadiendo al mismo capital el de las car- 
gas impuestas, si hubiese alguna, y el dinero de entrada si 

lo liubiere. 

Art. 11 7' En los cambios y permutas se valuaran las 
cosas permutadas , sino estuvieren estimadas ; y si la pcC" 
muta fuere de rentas se apreciarán los capitales al veinti- 
cinco por cíenlo por uno. 

Art. 1 i 8. En las liquidaciones se exigirán los derechos 

del registro de lo que resulte liquido. 

Art. 1 19. Las rentas ó pensiones estipuladas á pagar- 
se en especie se valuarán por una tarifa que se dará en ca- 
da prefectura. 

Art. 120. En todos los casos en que no conste el va- 
lor de las cosas , ni pueda averiguarse por los medios indi- 
cados en los artículos precedentes, se procederá á la tasa- 
ción de peritos, 

Art. 121. Cuando en un acto traslativo de dominio, 
propiedad ó usufructo se comprendan bienes muebles y 
raíces , se exigirá el derecho proporciona! con respecto á 
cada una de estas dos clases por la estimación que del mis- 
mo acto se Ies diere, ó por la tasación que se egecute. 

Art. 122. Si en una escritura pública, papel privado, 
sentencia ó acto judicial se comprendiesen diferentes dis- 
posiciones, independientes unas de otras, se exigirá de 
cada una el derecho que corresponda según su natu- 
raleza. 

Art. 125. Las cesiones que se hicieren ó declaracio- 
nes de que tal cosa se compró con dinero de otro, y que 
la compra se ejecutó en su nombre , si se hubiese pagado 


el proporconal que adeude esla, y se realizase la cesión 
en el lerm.no preciso y perentorio de dos dias , y sen re- 

sentase al registro dentro de tres . contados desde h fL 

cha de la compra satisfará el derecho fijo de doce reales- 

y pasados estos plazos el proporcional de uno y cuarto ñor 

ciento, SI se causase alcabala ; y sino la devengase el dos 
y medio por ciento, o * ei aos 


TITULO TERCERO. 

Del pago de derechos, y de los que deben satisfacerlos. 

Art. i 24. Los derechos del registro se satisfarán en 
metálico en el mismo acto de hacerse, aun cuando las es- 
tipulaciones hayan sido en papel. 

í 1 y escribanos responderán de 

los derechos del registro de los actos que pasen ante ellos! 

y no entregaran documento alguno iií aun copia simple á 
los interesados sin estar pagados los referidos derechos 
Serán también responsables los porteros y alguaciles por 
las diligencias que practiquen. 

Art. 126. Si los notarios, escribanos ú otras perso- 
nas adelantasen los derechos del registro serán reintegra- 
dos egeculivamente por quien deba satisfacerlos. 

Art. 427, La administración del registro podrá repe- 
tir este derecho de los mismos bienes hereditarios y do 
cualquiera administración de ellos antes que la partición 
se haya ejecutado. Después de la partición y adjudicación 
de las hijuelas podra repetir cl derecho contra cualquiera 
de los herederos , quedando al que pagare su recurso con- 
tra los demas herederos y legatarios por la parte corres- 
pondiente a cada uno. 

Art. 1 28. En los contratos en que fuere común la uti- 
lidad se dividirá también entre las partes el pago del dere- 
cho^ del registro. Si uno solo recibiere el provecho , este 
será el contribuyente. 
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AnT. 129. No obslaiite lo dispuesto en el artículo am- 
(crior si so suscitasen dudas sobre á quien corresponde el 
najio de derechos del registro, se cobrarán estos del qnc 
isS en posesión de los bienes, sin perjuicio del derecho 

que tenga para ser reintegrado. r ■ r r 

Art i 50 Si los bienes sujetos al pago del derecho 

de registro se secuestrasen , lo pagará el administrador del 

**^^A RT.* *1 3 1 . Los bienes y efectos que adeudan derechos 
del registro quedan hii>Gtecados á su pago, y no podrán 
impedirse ni dilatarse la cobranza por ningún pretesto. 

Art 132. Niel director general, ni los administrado- 
res y empleados en las otidnas del registro, ni otra algii- 
ua autoridad pública podrán hacer rebaja, ni conceder pla- 
zo para el pago de los derechos debidos por ét, ni suspen- 
der su exacción y la de las multas bajo ningún pretesto. 


TITCLO CUARTO. 


De los términos para ejecular el registro. 

Art, 1 33. Todos los contratos que se celebren en los 
pueblos donde haya oficina del registro serán registrados 
en el término preciso de quince días, y en el de un mes 
los queso celebren en los pueblos del partido. 

Art. 134. Si después de cumplido el término señalado 
en el articulo precedente se presentase al registro, satisfa- 
rán el derecho doble. Si pasasen tres meses pagarán el 
triple ; y si transcurriesen seis meses , se les exigirá el 

cuadruplo. 

Art. 135. Los actos que se tragan por escrituras, pri- 
vadas serán registrados en el término de dos meses. Si pa- 
sase este termino sin hacerse el registro satisfarán un dere- 
cho doble; triple sí transcurriesen cuatro meses, y cua- 
druplo si pasasen ocho meses. 

Art. 156. Las providencias judiciales serán registra- 




das en el Icrmino preciso de ocho días. Pasado cslc lériiii- 

iiü pagarán un derecho doble; iriple si pasase de un nies 

y cuadruplo si posasen tres meses. ^ 

Atr. 157. Los tes la me utos se registrarán en el ténn i 

no de quince dios contados desde el fallecí ni ¡enlo del testa” 

dor, SI lucre en la capitalTy un mes si fuere en el Dar- 
litio* ^ 

Aut. 158. Los herederos, legatarios ó albaccas den- 
tro de dos meses , contados desde el fallecimiento presen 

taran una relación jurada de lodos los bienes que hubiese 

dejado el testador. Si hiciesen inventario judicial, presen 

larán en el término preciso de cuatro meses el que ten<-an 
concluido. ^ 

Art. 1 úO. Los recibos de inquilinatos serán presenta- 
dos en el término de quince dias en la capital, y treinta en 
cl distrito. Sino lo hicieren sufrirán la exacción de dere- 
chos que se prescribe en el articulo IM. 

Art. 140. Los dias en que se otorguen los instrumen- 
tos ó formen los papeles privados no se conlai-án para los 
términos que se han fijado en ios artículos anteriores, n¡ 
lanquíco el último día del término, si fuese feriado. 


J'ITULO QUINTO. 

Oficinas en que debe hacerse el registro. 

Art. 141. Todos los documentos otorgados ante no- 
tario ó escribano serán registrados en la oficina á que per- 
tenezca el pueblo en que se hubieren eslendido. Las es- 
eri turas privadas deberán serlo ó en la oficina del pueblo 
en que se otorgaron , ó en la del domicilio do los otor- 
gantes. 

Art. 1 42. Los actos judiciales serán registrados igual- 
mente en la oficina en que resida el tribunal. 

Aut. 143, Si al fallecimiento del testador quedasen 
bienes en otras prefecturas que en la que registro el tcsia- 

1 1 
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mentó, y si so hubiese pagado el todo de los derechos que 
adeuden’^, la administración del registro pasará los avisos 
necesarios á las de los oíros distritos para que hagan las 
anotaciones oportunas. 

Anr. 144-. Los herederos y legatarios podrán registrar 

la parle que tes toque en el partido donde estén silos los 
hieiies , haciciulo consiar el pago en la administración en 

que se registró el testamento. 

Aht. l io. Las informaciones y probanzas se registra- 
rán en la oliciiia del tribunal que las mande baccr. 

AiiT. I 16. Los instrumentos y papeles privados hechos 
en países eslrangeros serán registrados , y pagarán los de- 
rechos que correspondan en cualquiera de las oficinas del 
registro antes de sor presentados en juicio, ó de tener su 
egecncion en estos reinos. 


TITULO SESTO. 

De las perias por defecto de registro por haberse pasado los 

plazos y por otras faltas , y de las obligaciones de los 
«oíanos, escribanos reales y públicos, 

Art. i 47. Los notarios y escribanos presentarán en la 
administración del registro para ser registrados lodos los 
actos, escrituras y documentos originales que pasaren ante 
ellos, y los autos judiciales que pasen por su testimonio. 

AtiT. 148. El otorgamiento de un testamento cerrado 
será registrado. Los demas testamentos no lo serán hasta 
el fallecimienta del testador^ á no ser su voluntad que se 
registren en vida. 

Art. 149. Los notarios y escribanos, como responsa- 
bles al pago de los derechos del registro , cuidarán de exi- 
girlos de las partes, 

Art. 150. Los notarios y escribanos que omitieren re- 
gistrar los actos que pasasen ante ellos en los plazos seña- 
lados en los artículos 1 35 y 1 54 , ademas de responder de 
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los aerechos del registro pagarán por via de mulla , si los 
acios onniidos adeudasen un dercci.o r.jo, 200 reales v no 

podran repetir de las parles mas que los derechos níio lm- 
biescii síiiisleclio del primer término. 

iudtcbios ^suielof por los amos 

juUiLijIcs sujelos a regislro, como poi- los histrumentns 

que pasaseii ante ellos, iio incurrirán en la mulla sérnh.h 

cu c articulo anterior, si ames de cumplir los tdrmiuós se- 

nnu ' fogisno entregasen en la adminislracion 

una nota para que se apremie á las panes a! pago. 

Art. 152, Los escribanos ele diligencias y cualesnuiera 
o l a persona autorizada para la práctica de las ¡iidiciales 
suio presentaren las que deben al registro dentro de los 
icnnmos que quedan señalados, satisfarán una multa de 
20 reales y_ serán responsables de los derechos de él. 

Akt, 135. Los escribanos no podrán dar copias lesti- 

muniadas, cerubeadus, ni sinijtles á los interesados ni otras 
personas sm estar satisfechos los derechos del regís iro. 

.■Vur. 1 34. Ningún notario ni escribano puede Ibrinali- 
zar ni eslender documeiilo alguno en virtud de un papel 
privado, m hacer referencia de él, ni insertarle sino estii- 
' *®se registrado. Si lo cgccutaseii se les e.xígiráii 200 rea- 
les do multa, y pagarán, si las partes no lo hicieren, los 
nereelios del regisiro, 

Arr, i 53. En los que otorgasen con referencia ó iiiser- 
cioii de documentos, lauto públicos como privados, y en 
los despachos ó certificaciones que se den pondrán no- 
ta de estar pagados los derechos, bajo la mulla de 200 rea- 
les por cada omisión. 

Arr. i -36. Los notarios ó escribanos públicos entrega- 
rán á fin de año en ¡a respectiva adiniiiislracion del regis- 
tro una nota ó índice ccrlilicado de todas las escrituras y 
documentos que luibicsen oloi gado en el discurso del ano, 
con (‘spre.sion de la fecha en la escritura, los nombres y 
vecindad de los otorgantes, é indicación de la materia del 
instriimento. 

Art. 1 57. Dentro de los quince primeros dias de ene- 
ro del año siguiente vci ilicarán la entrega de la referirla 



nota ceriiíícatla , bajo la mulla do SOO reales vellón. 

Art. i 58. Los escribanos maní restarán los protocolos 
en sus casas á los empleados de la administración de! regis- 
tro, bajo la mulla de 200 reales vellón. El empleado que 
baya de ejecutar la revisioiriiá autorizado con mi mandato 
espreso del adniinislrador. Si se resisticro ó negare el es- 
cribano ó notario á baccr la maniresiacion, se le apre- 
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Art. 159. Los notarios y escribanos no podrán lepli- 

zar documento alguno que no estuviese registrado, bajo la 
multa de 200 reales vellón. 


Art. i CO. En cada escritura pondrán el nombre de la 
persona que deba pagar los derechos del registro, 

Art. 161. Los notarios y escribanos no podrán autori- 
zar escritura ni contrato alguno relativo al comercio, pro- 
lesion ó industria de las personas que estuviesen sometidas 
al derecho de patente sin que hagan mención en la cabeza 
del i lis tr 11 mentó de que tienen los interesados sus patentes, 
la clase de ellas, su fecha, número y pueblo en que se hoya 
espedido. 

Art. 162. Los escribanos responderán personalmente 
de sus omisiones , y las parles podrán repetir contra ellos 
los perjuicios que les causen, 

Art. 165. Los curas párrocos, ecoiiómos, ó tenientes, 
en los primeros ocho dias de cada mes entregarán en la ad- 
ministración del registro una certilicacion de los bauiizados, 
casados y velados, y de sus padres; el de los que fallecie- 
sen; el del dia en que se veriticó, la edad, sexo, estado, 
hijos que dejaren, la casa y calleen que vivían; si hicieron 
testamento, á quien instituyeron por los herederos, ó si 
murieron abiiitestato. 

Art. 164. Si fuesen los curas omisos en la egecucion 
de este artículo se egccuEará á su costa , procediendo ade- 
mas á lo que haya lagar. 

Art. 165. Las partes que fuesen morosas en solicitar 
la anotación en el registro, ú omitiesen entregar á los es- 
cribanos las cantidades coiTcsponclienies para el pago de 
derechos y ademas de satisfacerlos eu los térniiuos lijados 
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Art. 106. Los herederos, legatarios y lestanienlarios 
que en el plazo señalado en el articulo 1 57 uo re-istraseii 
los teslamenios, y preseiiiascn la relación jurada en el ter- 
mino señalado en el artículo 158, pagarán, por via de 
multa, y de caudal suyo propio, y no de la testamentaria 

«na tei ccra parle mas de lo que importe el dereclio del re- 
gistro. 

Art. 167. Los que en las relaciones juradas omitan 
poner algunos bienes, satisfarán por via de multa el cuatro 
tanto como importen ios derechos del registro de los bie- 
nes y efectos omitidos ademas de satisfacer los dereclios 
que adeuden. 

Art, 168 . Los que en los contratos omiian espresar 
los caudales que interviQiesen, y dclVaudasen el derecho del 
registro, salislarán por via de multa el cuatro tanto de la 
suma ó impone de los derechos defraudados, ademas de 
pagar los que devenguen, y lodos los gastos que se ocasio- 
nen en la averiguación de las omisiones. 

Art. 169. Los tniores, curadores, administradores y 
los delensores nombrados por los jueces serán responsables 
personalmente de sus omisiones. 

Art. 170. Las personas privadas que intervengan co- 
mo principales en las cscriliiras privadas que no fueren rc- 
gtsiradas en los plazos señalados en el articulo 155, paga- 
rán por via de lunlta el cuadruplo de lo que importen los 
derechos del registro. 

.\rt. 171. Toda contra escritura que tuviese por ob- 
jeto aumento de precio comprendido en una cscrilura pú- 
bl ica ó privada ya registrada, se declara nula; y asi las par- 
tes como el escribano que intervengan en ella serán conde- 
nados mancomunadamentc á saiisfacer una mulla equiva- 
lente á cuatro veces el impone de los derechos del registro 
que causaría el aumento del precio, sin perjuicio de las 
’cmas penas á que haya lugar, segmi la naturaleza y cir- 
cunstancias del caso. 

Art. 172. Si los notarios ó escribanos hiciesen men- 
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( ion tic esüir registrados y salisfcciios los dcrcclios dt; al- 
giin dociinienlo ó senleiicia, y 1‘iiore falso, serán casligados 
irrcniisiblcinente con la pona fjne imponen las K'ycs a los 
falsarios, ademas de pagar todos los dcrcciios y mullas de 

que tratan los arliculos anteriores. 

Airr. 1 7ó. Los actos que se presenten al registro d(ni- 

tro dcl término lijado en esta ley, pero que no se aiioien 
por defecto de pago de los dercclios, qnedan snjotos á las 
penas que la misma señala contra los omisos en la presen- 
tación. 

Art. 174. Ninguna autoridad ni tribunal, inclusos los 
arbitrios y amigables componedores, pueden admitir en 
juicio, ni tomar providencia alguna en virind de documen- 
to ó papeles privados no registrados, so pena de nulidad 
dcl acto, y ce responder personalmente del pago de los 
derechos del registro que deben satisfacerse , y ademas 
pagarán por cada contravención la multa de 500 reales ve- 
llón. Las mismas penas sufrirán los escribanos que aiitori- 
ceii cualesquiera providencia judicial en contravención de 
este artículo. 

Art. i 75. Ninguna escritura pública ni privada adquie- 
re fecha cierta ni derecho de hipoteca , sino desde la (echa 
del registro. 

Art. 176. Los actos celebrados en pais estrangero, ci 
en provincias españolas en que no haya el derecho de re- 
gistro, quedan sujetos á esta indispensable formalidad an- 
tes de hacer uso de ellos. 

Art. 177. No podrá registrarse ningún acto sino csiá 
escrito en papel sellado. Se esceptuan aquellas actas cuyo 
valor total no llegue á cuarenta reales vellón. 
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TITULO SlíPTIMO. 


De lüs derechos adquiridos y de las prescripciones. 

Art. 178. Todo derecho de registro cobrado del mo- 
do regular con arreglo á los artículos anteriores no podrá 
devolverse, sean los que quieran los aconlecimienlos ul- 

ici ioi es , cscepto en los casos prevenidos en el presente 
decreto. 

Art. 179. Los doreclios del registro se prescriben: 

1. " Pasados dos años contados desde el día del regis- 
tro si so trata de haber dejado de percibir el derecho cor- 
respondienffi de una de las parles comprendidas en un ac- 
to , ó de completar la recaudación de un derecho que no 
se hizo por entero, ó de una tasación inexacta que debería 
rectificarse por peritos. 

Por el mismo término se prescribe también cl derecho 
de las parles á la devolución de los derechos percibidos. 

2. “ Pasados tres años contados igualmente desde el dia 
del i’egisiro, en caso que se trate de bienes omitidos en 
una declaración hecha con motivo del fullecimieiiio del due- 
ño de ella. 

ó.” Pasados cinco años contados desde cl dia de la 
muerte, por lo que hace á las herencias ó sucesiones no 
declaradas. 

Art. 1 80 . Las prescripciones arriba espvesadas se sus- 
penderán por las demandas presentadas y registradas an- 
tes de espirar dichos términos; pero se tendrán por irre- 
vocables, si empezados los juicios se inlciTumpcn durante 
un año sin que . se haga ninguna gestión ante los jueces 
competentes, aun cuando el primer término para la pres- 
cripción no haya espirado. 

Art. 181. La fecha de los documentos privados no 
podrá oponerse al estado para la prescripción de los dere- 
chos y penas en que se haya incurrido, á no ser que esta 
llegue á ser cierta por muerte de una de las partes ó de 
cualquier otro modo. 


TITULO OCTAVO. 



De los apremios y de las reclaínaciones 

Anr. i 82. La decisión de las dudas que se suscitarnii 
sobre la percepción de los derechos del rejíisli o aules^ que 
se introduzca instancia alguna, corresponde á la adininistia- 

cion general. 

Aut. 185. En el caso queda persona ol)ligada al pago 
de los dereclios del registro no lo verificase dentro de ter- 
cero dia de como fuere requirida, el administrador ó recau- 
dador espedirá su apremio, visado antes de notificarle por 
el juez del mismo pueblo. 

Aut. 1 81. En consecuencia de este apremio se proce- 
derá al embargo y venta de bienes equivalentes á los dere- 
clios , penas y multas. 

Art. 183. No se intorrumpirán estas diligencias mas 
que por la reclamación del deudor hecha ante el juez de 
primera instancia, dentro del ttíi'iníno preciso de seis di»is. 

Art. 1 86. En este coso se le oirán sus defensas , y ad- 
mitirán, como también al recaudador de los derechos del 
registi'o, las justificaciones que respectiyanieiUe ofrezcan 
señalándoles para que lo egccutcn el termino de veinte dias 
contados desde el de la oposición. En los cuatro días siguien- 
tes proferirá su sentencia el Juez de primera instancia. 

Art. 187. Estos léi-minos son improrrogables; y los 
jueces ni aun piiedcii suspenderlos con ningún prelesto. 

Art. 1 88 . Los escribanos pondrán la nota del dia y ho- 
ra en que se les entregue la reclamación, bajo la multa de 
200 reales vellón. 

Art. 1 89. Estas instancias se harán por simples memo- 
riales escritos en papel sellado y firmados por las parles sin 
necesidad de que intervengan procurador ni abogado. 

Art. 190. En las instancias que se promuevan á con- 
secuencia de lo que se proviene en los artículos 120 y 121, 
el recaudador nombrará perito para que se proceda á la ta- 
sación,)’ se señalurá al demandado el término de seis dias 
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para que elija el que tenga por opoi lnun. Pasado este tér- 
mino sin haberlo heclio, lo cgccnlará el jiiez. Si los dos pc- 
játos csinviesen conformes, se exigirán los dcreclios por el 
aprecio qnc hicieren. 

Aut. 191. Siempre ífne haya discordia entre los peri- 
tos nombrados, sea por el juez en el caso de omisión sea por 
las parles, el juez nombrará tercer perito para que decída 
la discoi’dia, solamente en el punto ó puntos en que la haya, 
sin mezcliirse en lo que hubiese conformidad. 

Art. i 92. La declaración de dos peritos conformes au- 
torizada por el juez será egecutiva. 

Art. 193. Las diligencias que se practiquen á conse- 
cuencia de los artículos anteriores lo serán de oficio, y en el 
término preciso y perentorio de treinta dias. Los jueces se- 
i’án responsables de las ulteriores dihuáuues. 

Art. 19-í. Sí la parte á quien hubiese demandado el 
recaudador fuere condenada al pago de derechos , y escedie- 
sc de una quinta parte de los que ya Imbieso pagado, se la 
condenará en las coalas, cu el reintegro del papel sellado 
gastado por el recaudador, y en los derechos del registro dcl 
auto definitivo. 


TITULO NUEVE. 

De los acíos que deben registrarse sin ííereclio.s, \j de los que 

están íJOJeníos del reíjisiro. 


Art. i 93 . í.os actos ó diligencias practicadas á instan- 
cia de los liscaltis serán registrados sin dercciios. Si la par- 
te con quien contendiese fuese condenada en costas, 'satis- 
fará los derechos de registro que hubieren devengado los 


fiscales. 

Art. 196. Serán también registradas sin éxaccion de 
derechos. 

Las adquisiciones , ventas , cambios y cualesquiera otro 
acto celebrado por el Estado. 


— 170— 

Los apremios (¡ue se espidan á nombre de los empleados 
dfil Estado para la rccaudaeioii de las contribuciones y de- 
mas que por ciial<|ii¡cr Ululo se lo estén debiendo. 

Las instancias de pobres de solemnidad declarados por 

tales en los tribunales. 

Art. \ 97, Están exentos del registro, 
d .<» Los actos de las cortes , del senado y del consejo de 

Estado. 

Los actos íle la aclniiinstracion publica no compren- 

didos en los artículos anteriores. 

5.® Las inscripciones en el libro de la deuda publica, 

sus copias, recibo de intereses y liquidación de créditos. 

4. “ Los libramientos de tesoro público, cerlilicaciones 
del servicio corriente, sus endosos y las ói’dencs que se es- 
pidan para que se egecuie algún pago. 

5. ® Las cartas de pagos y i’ccibos f¡ue se den de las can- 
tidades debidas al Estado , ó satisfechas por este por cual- 
quier motivo. 

6. ® Las letras de cambio de plaza á plaza, sus endosos 
y recibos. 


TITULO DIEZ. 

De la dirección ij administración del refjislro^ y de la 
derogación de las leyes anteriores. 

w 

Art. 198. Habrá un director general del regisli ‘0 , dos 
administradores, un contador y im secretario, con los su- 
balternos necesarios. 

Art. 199. . Habrá ademas en cada prefectura iin admi- 
nistrador, un visitador, y laiUus registradores cuantas 
sean las oficinas que se esial>lezi"iii para el registro. 

Art. 200. La autoridad, funciones y sueldos de los 
empleados se señalarán por el regiamciUo particular que 
acompaña al presente decreto. 

Art. 201, La real cédula de 24 de noviembre de 1800, 
que trata de la contribución de legados y herencias y todas 
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las il.iiKu .lis|>osicioiics rcfcreiucs » esta, naeilaii doro- 

gallas. 

Art. 202 . Las liquidaciones que están pondientcs vía 

coI>ranza de lo que se esté debiendo liasia el dia por este 

dnrerho; se egecutarán por las respectivas administracio- 
nes de rentas. 

Art. 205. La dirección y administración del panelse- 

llado quedan unidas á la del registro. . 

Art. 204. Las leyes anteriores coiiiraiias á la presen- 
te quedan derogadas. 



REGLAMENTO 

púi a la dirección f fldmí/nítríicíOJi , y cuenta y razón 

del registro. 

Art. 1 .“ (1) El director general acordará cuanto sea 
conveniente para la puntual ejecución de la ley del registro 
y de la tlel papel sellado, y para su benelicio y cobranza. 

Art. 2.“ Habrá una junta de tlireccíon conipiicsia del 
directoi‘, de los administradores generales, que tendrán 
voto consultivo, y del contador general y secretario. 

Art. 5.“ Se celebrará esta junta los lunes y jueves de 
las semanas, y domas dias que acuerde el director. Se tra- 
tará en ella de la mejor administración de los dos ramos 
riel registro y papel sellado, de la cuenta y razón y del go- 
bierno y policía de las oíicinas y sus dependencias, 

Art. 4.® Las dudas que ociirran sobre adeudos de dc- 
rcclios y sobre su devolución se resolverán en la junta, asi 
como los demos negocios de importancia y trascendencia. 

Art. 5.® El contador general asistirá á la junta de di- 
rección para iusliaiir de los dalos que se necesiten, y espo- 


(í) Real decreto fecha en W adrid á 4 de marzo de 1812. 


ñor sus observaciones, ó lo que crea conveniente á la me- 
jur íHlininistriicion. 

Art. 6.0 1'oniai'á razón tie todos los títulos de los em- 
pleados en los dos ramos de. i*rgisiro y papel sellado , y de 
los reales decretos y órdenes que se coniuniqiicii a la di- 

rcccion. 

Aut. 7.® El secretario estenderá los acuerdos c infor- 
mes que acordare la junta. 

Art. 8.“ Los administradores generales tendrán la in- 
mediata vigilancia, y seguirán la correspondencia con los 
administradores de provincia, visitadores y registradores. 

Art. 9.“ Se pondrá un admiiiislrador del registro y 
papel sellado en cada prefectura , y registradores en los 
pueblos donde haya tribunal de primera instancia, y en los 
demas que se contemple necesario, siendo dcl cargo de es- 
tos empleados registrar todos los actos, contratos y títidos 
sujetos á esta formalidad, y recandar los derechos corres- 
pondtenies, haciendo los asientos en los respectivos libros 
que habrá al efecto, sin enmiendas, lesiaduras ni entrer- 
renglonaduras , y por orden numérico. 

Art. iO. Los administradores de las capitales de pre- 
fecturas seguirán la correspondencia con los registradores, 
resolviendo las dudas que ocurran, y no den lugar á con- 
sultarlas cou lo diret'cion general , coniunieando las órde- 
nes que esta diere, é informando al prefeirto en todos los 
casos que requieran los ausiliosde su antoiidad 

Aut. L1. En cada prefectura habrá un visitador, que 
con las convenientes facnllades rccoira de coiilinno los 
pueblos donde haya registradores, pai’a inspeccionar ó in- 
lervenir los libros dcl registro y los de enema y razón de 
sus producios, proveyendo todo cnanto concierne al mas 
claro y mas exacto orden de administración , de que dará 
cuenta al administrador provincial; y también reconocerá y 
visitará los protocolos de los escri líanos, y los autos segui- 
dos ante ellos , á lin de ccrciorai-sc del puntual ciimpliinien- 
lo de las disposiciones de este reglamento, y de la confor- 
midad de lo registrado con los asientos de los registradores. 

Art. Cada mes los visitadores remitirán en dere- 


chura á la dirección general una relación que manifiosie sti- 
cinlamcnle lo esencial de enatuo hayan observado sobre la 
cxaclllud ó descuido de los registradores. 

Art. 15. Los registradores entregarán mcnsiiahiieme 
m las lesorerias de las prefecuiras respectivas, ó en las in- 
mediatas deposilarias de rentas los productos liqnidos del 
registio y papel sellado, exigiendo á los tcsoi-eros ó deiio- 
silarios los documentos que justifiquen los gastos de admi- 
nistración con que se completen los producios totales. 

Aut.. 1 4. Los registradores remitirán por el primer cor- 
reo estos dócil momos juiUaineme con los recibos de los te- 
soreros ó depositarios á la dirección general. 

Art. 15. Con presencia de las relaciones de ingresos 
y salidas de caudales que acompañan á estos recibos'v tío- 
cuineiilos, formará (d eonlador general sus asientos de cuen- 
ta y raz.on, (|ue deberán llevarse en partida doble; y des- 
pués del debido exámeu, los espresados recibos y docu- 
mentos se pasarán a! tesoro público, por cuyo director se 
espedirán las concs[íond.temes carias de pago del üiiiei'o 
recibido, y los abonos de los gustos de administración. 

Art. 16. Eii principio de cada año los registradores re- 
mitirán á la dirección la cuenta general de los productos 
del registro y papel sellado en el año anterior; bajo el su- 
puesto de que ninguna partida de data podrá justificarse sin 
cartas de pago y abonos del tesoro público. 

Art. i 7. Con presencia de las relaciodes mensuales cs- 
presadas arriba , sp formará por duplicado un estado gene- 
ral que comprenda los productos del registro y papel sella- 
do, sus gastos y liquido entregado al tesoro público por 
mano de sus tesoreros ó depositarios de rentas en lodo el 
reino; y de estos estados, el uno se pasará por la dirección 
general á nuestro ministro de hacienda, y el otro al direc- 
tor general del tesoro público. 

Aut. 18. La con laduria general examinará y fenecerá 
las cnenlas de los registradores, y refundiéndolas todas en 
lina general, la pi'esenlará anualmcnle con los recados jus- 
lilicalivos al tribunal de coiitaduria general conforme al ar- 
ticulo 122 de la Constitución. 
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Art. 1 0 . Los sueldos del director ge- 
neral serán de. ..... 00,000 rs. vn. 

Los de cada uno de los adiniiiisirado- 

res generales. 40,000 

Los del contador general 50,000 

Los del secretario. 20,000 

Los de cada visitador de prefectura. , 6,000 

Ademas se le abonarán 50 rs. diarios cuando salga de 

la capital. 

Aut. 20. Los sueldos de los administradores provin- 
ciales y registradores, serán lijos, ó formados de tin tanto 
de los productos, serán el objeto de un iiiforinc particular 
de nuestro ministro de bacíeiida. 

Art. 21. Los registradores darán fianzas com pe temes 
que dcierminará luieslro ministro de Uacienda auies de en- 
trar en la posesión de sus empleos. 


g. II. 


]Png»eM seiiatto^ 

TITULO PRIMERO. (1) 

JSsíaWecíínienlo ck tm sello único en lugar de los aclitales 

para el papel sellado, 

h. 

Art. 1.“ Se substituirá un sello único á los cuatro es- 
tablecidos por las leyes, bajo la denominación de 1.“ 2.® 
5.“ y 4.® En este sello se pondrán las armas reales, el nom- 
bre del monai’ca rciiiaiiie, el año en que puede servir, y el 
precio del medio pliego. 

Aut. 2.® Esto sello se imprimirá en cada medio pliego. 


(I) Real decreto feclia en Madrid á 4 de marzo de 1812. 
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Art. 5.“ Se pagarán 40 maravedís por cada medio 
pliego. 

Art. 4.° Se usará del papel sellado en tugar del papel 
común, de que se usaba cu los intermedios de las escritu- 
ras, compulsas, testimonios, ccrlilicacioncs,. probanzas v 
demas actos. ^ 

Art. 5.® El papel que ha de servir para despachos.de 

olicios y para pobres de solemnidad se imprimirá con el 

mismo sello, y la espresion oporliina que denote su uso. 

El medio pliego de este papel costará solamente seis mara- 
vedís. 

Art. 6. Si alguna persona quisiese escribir libros ó 
escrituras sujetas al sello , en pergamino ó en otro papel 
que el del tamaño regular , podrá hacerlo, presentando aii 
tes el papel ó pergamino para que se selle, lo que se e-^c- 
ciiUirá por la administración central pagando: ^ 

Por el papel cuyo pliego tenga hasta dos 
pulgadas de largo y una y media de 
ancho mas que c! tamaño regular, cien- 
to veinte maravedís 120 maravedís. 

Por el de todo papel de dimensiones ma- 
yores 150 


TITULO SEGUNDO. 

De los actos , cscriíuras y libros que se lian de escribir 

en papel sellado. 

Art. 7.® Se escribirán en papel sellado: 

1. ® Las providencias judiciales de cualquier naturaleza 
que sean, los contratos, actos, títulos, escrituras y* docu- 
mentos públicos ó privados. 

2. " Las actas de las autoridades administrativas, como 
ministros, prefectos, siibprcfeclos, municipalidades uayuii- 
tnmientüs (pie están sujetas íd i’egistro. 
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5.“ 


Lií.s copias , teslimonios , ó esiractos de las ilnclsio- 
jjos ó dcliheradoncs de dichas auioi idades fpie se despa- 

chen ü enifogiicn á parliciilai'cs. 

4.® Los memoriales , solicílades ó reprcsciitacionos, aun 
bajo la forma de cartas ú olidos, que se dii ijau á iiuesiros 
miiiislros , ó á cualquiera autoridad judicial, gubeniativa 
y eclesiástica, y á los directores y gefes do las admitiistrii- 
cioucs generales , como el tesoro público y las demás, 
g o Los índices, registros y libi’os de conocimiciilo que 

hayan de llevar los escribanos y procuradores. 

íi," Los libros do propios , pósitos y municipalidades ó 


ayuntamientos. 

7. “ Los diarios ó jornales de banqueros , negociantes, 
mercaderes y maiinfacUireros que tengan sus cuentas en 
partida doble, ó los liljros de caja de aquellos que las lle- 
ven eu partida siiiqile. 

8. ’ Sus libros mayores y copiadores de carias. 

9. ° Los libros de agentes de negocios y corredores. 

1 0. Los de posaderos, fondistas y otras casas en que se 


han de tener cuentas. 

J 1. Los registros principales do compañías ó asociacio- 
nes para cualquier negocio de comercio , empresa ó espe- 
culación. 

12. Y en fin todos los actos, instrumentos , escrituras 
y libros, de cualquiera naturaleza que sean, espresados cu 
la real inslruccioii de 28 de junio de 1794-, circulada por 
real cédula de 25 de julio siguiente , y en su adicción de 
23 de enero de 1793. 


TITULO TERCERO. 

De las letras de cambio y efectos neyociables. 

, * 

Atit. 8.“ Todas las letras de cambio, y libranzas ó man- 

^ * 

dalos de pago , ya sean á la órden de sugetos que se nom- 
bren ó al portador ya sean á plazos ó á la vista ; ios pa- 



gares. omigaciones o electos negociables , do ciialanier na- 
turaleza ü denominación que fneron , y tambicii las se"iin- 
.las, icccrss y iloini.s d.iplicados .le las mismas Iclílis .i 

efecios, se mMr.l)ii-an pppcisamc.ite en el papel sellado aue 
corresponda a la cantidad de ella.s. ^ 

Aut. 9. El derecho dcl sello de las letras de cambio v 
oeniiis efectos negociables será do medio real de vellón par 
cada mi! en la forma que se espresa en el artículo siguiente: 

Art. 10. El papel para los efecios y letras desde un 
real hasta dos mil inclusive llevarán en el sello !a esnresion 
de un real á dos mil , y se pagará un real. ^ 

Los otros sollos lievaráii las inscripciones siguientes 
ypic indican su destino. 


De un real á tres mil. 

De un real á cuatro mil. 
De un real á cinco mil. 

De un real á seis mil. 

De un real á siete mil. 

De un real á ocho mil. 

De un real á nueve mil. 
De un real á diez mil. 

De un real á veinte mil. 

De un real á cuarenta mil. 


El derecho de estos papeles será respectivamente de uno 
y medio , dos , dos y medio , tres , y tres medio , cuatro, y 
cuatro y medio, cinco, diez y veinte reales de vellón. 

No se podrán hacer en nuestros reinos letras ó efectos 
negociables , cuyo importe esceda en cada una de cuarenta 
mil reales vellón. 

Art. 11. Las letras y’ efectos negociables procedentes 
del estrangero ó de los dominios españoles de Ultramar, en 
los que no se hubiere establecido el sello , no se podrán ne- 
gociar, aceptar ni saiisíiicer sin que previamente se pague 
el derecho de un medio por mil, y por el tesorero de ren- 
tas , depositario ó recaudador que le haya recibido se pon- 
drá su visto bueno , con fecha v firma eu lugar dcl sello. Sin 

i2 
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embargo , si estos efectos fuesen girados del eslrangero so- 
bre estrangero , se pagará solaineiile por derecho de sello 

un cuartillo por cada mil reates. . * a 

Art. 12. lili caso de contravención á los articuios J 

y 1 1 ó en e! de que la letra ó efecto se haya inscripto en un 
sello inferior al que exigia su importe , cada uno de los con- 
traventores pagará por via de multa la vigésima parle de di- 
cho importe» sin que esta multa pueda bajar de 100 reales 

1 5. Las letras ó cualquiera otro efecto no sellado 
ó visado no podrán protestarse por falta de aceptación ó 
pago» ni tener retroceso, ni producir otro efecto alguno. 

Sin embargo los portadores de dichas letras ó efectos no 
sellados ó visados podrán presentarlos al sello antes del 
vencimiento , aun después de la aceptación ó endoso , con 
tal que paguen la mulla prevenida en el articulo anterior. 

Art. 14. Si alguno por comodidad quisiese tener le- 
tras impresas ó grabadas, se sellarán en Madrid , satisfa- 
ciendo el importe del derecho que corresponde á la canli- 

tidad que haya de contener la letra. 

Art. 1 3. La letra ó efecto á la vísta no sellada no po- 
drá considerarse como vencida para su pago ó protesto. 

Art. 16. Ningún escribano podrá autorizar ni esten- 
der el protesto de ninguna letra ó efecto negociable que no 
esté visado ó sellado, ó que lo este con un sello inferior al 
que corresponde á su importe. Si lo hiciese, ademas de ser 
nulo el protesto, se le exigirá una multa de 300 reales 
vellón. 


TITULO CUARTO. 

Actos y libros que no se sellan. 

Art. 17. Están exentos del sello 
1 .* Nuestros decretos y las actas de las córlcs. 

2.® Las del senado y del consejo de Estado. 


3. ® Las minutas y libros de todas las actas, acuerdos dp 

Clones generales encargadas de cualíiuier ran o Cn 
bcrnaiivo. ^ ue lo gu- 

4. ; Las insPTipciones sobre el gran libro de la deuda 

publica, y los efectos del Estado. “ 

la faal hadeadx de 

6.® Los recibos y cartas de pago que se espídan á fa- 
^ r de tesoreros, depositarios, recaudadores ó pagadores 

comisionados por el gobierno. ^ 

iL entregasen á los contribuyentes 

Leza q™ “ “"‘"‘«■oioacs, de cualquier natu- 

8. " Todos los recibos dados por un parlioiilar i otro 

O ft ¥ « i'i ^ * 1G10 do cuarenta reales. 

9. Los libros y registros que se llevan en las adminis- 
traciones y contadiirias públicas por el órden de la corres- 
pondencia y de la cuenta y razón. 

10. Finalmente los de todos los recaudadores de las 
rentas del Estado, 


TITULO QUINTO. 

/ií.ípo.sicione.s generales. 

Art. i 8. Todas las escrituras é instrumentos públicos, 
despachos , actos y papeles privados se han de escribir en 
papel sellado; yá los que falle esta solemnidad se decla- 
ran nulos. No se admitirán en juicio, ni darán título ni de- 
recho alguno á las parles en ningnn tiempo. 

Art. 19. Las consultas, memoriales, representaciones 
que no ésten escritas en papel sellado, no se admitirán, y 
se devolverán a la parle, indicándole el motivo por qué no 
se hace uso de ellas. 

Art. 20. Los presidentes y jueces de los tribunales, 
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secretarios v gcfes de oficinas mldarán del pimtiial ciim- 
ijliniiciUo del articiilo anterior, y de que todas las ccrUlica- 
iiones que se den en sus respectivos departamentos sean en 

papel «tolo. .eerciarios. rse.iboi.os, no.a.ios 

V p..ocur..dorrs y sollcito<lo. cs , que “‘‘"'1!'“®"’ fSfo" 

nios de ellos, en papel que iio fuere sellailo, si.li'.riin pe. Ij 

priora rúna multa de 300 reales, de 000 por la seg.m- 
da, y de 2,000 por la tercera, ademas de suiin en este 

último caso la privación de oficio. . 

Baio de las mismas penas darán cuenta los ins rii 

mentos y demas actos tiue sin esta solemnidad llegaren a 

Art." 2 V "toóo escribano que dé testimonio de cual- 
quiera acto ó instrumento que sea , deberá , bajo las mismas 
ríeiias espresadas en el articulo anterior, dar fe de que el 
oriffinal ó protocolo está escrito en papel sellado. 

Art. 23. Los testimonios ó compulsas a los cuales la - 
ten los requisitos espresados en el artículo anterior, no se 
admitirán en juicio: y á los escribanos, abogados , procura- 
dores y demas personas que hiciesen uso de ellos , se les 
impondrá las midias y penas que en dicho articulo se es- 

presarán. , . , , . 

Art. 24. Los párrocos podrán cobrar a las partes el 

derecho del sello. , . , , 

Art. 25. Cualquiera escritura, Ululo y documcn.o que 

deba escribirse originalmente en papel sellado, si se inipn- 

me se ha de imprimir en dicho papel, so pena al impresoi 

de 300 reales por la primera vez, 1,000 por la segunda, 

V 2,000 por la tercera. , . . . , 

Art. 26. El papel de oficio no se venderá sino a ios 

empleados públicos que deban y puedan hacer uso de el. 

Art. 27. Si el pobre de solemnidad obtuviese senten- 
cia en su favor con condenación de costas, la parte conde- 
nada pagará el valor del papel sellado por su justo precio, 
y cuando no hay condenación de costas , pagará el pobre 
que bubiese ganado el esceso que resulte. El escribano ac 
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tuario pondrá cerlifiraeion de haberse hecho e! reintegro á 
la real hacienda, y iiuii'á á los autos el recibo de la adminis- 
(raeioii. Si coiili aviuiere :i esio, se le exigirá el duplo d? los 
derechos por via de multa. 

Art. 28. En las causas cu que sé usase del papel sella- 
do de oficio , si hubiese condenación de costas, la parte con- 
denada, sino fuese fiscal ó la real hacienda, satisfará cl va- 
lor del papel sollado, según se haria sino se hubiesen se- 
guido de oficio. Los escribanos (piedan con las mismas res- 
ponsabilidades para cl reintegro señaladas eu el articulo 
anterior. 

Art. 29. Los instrimienlos, despachos, certílicacioiins 
y demas actos públicos y judiciales, que debiéndose hacer 
en pape! sellado, segim las leyes anteriores se hiibieien es- 
crito en papel blanco, ó no habilitado con el pago de los 
derechos correspondientes desde cl 6 de julio de 1 808, 
se presentarán á la administración para que se sellen , ó 
que cl administrador ponga su visto bueno, y liitna y fecha 
en vez de sello, pagándose el precio de! papel segiui las le- 
yes pi'ecedentes: sin esta circunstancia se declaran nulos, 
no harán fé ni ser:'tn admitidos en juicio cu ningún tiempo. 

Art. 30. Ninguna pei'soiia, de cualquier estado ó cali- 
dad que sea, podrá abrir, imprimir, ni fabricar los espre- 
sados pliegos sellados , sino fuese la que se diputase á este 
fin; y la persona que los fabricase ó vendiese,, asi como las 
que fuesen cómplices, incurrirán en las mismas penas que 
las leves de estos reinos señalan en el crimen de falsificación 
de la moneda. 

Art. 31. Parala imposición de las indicadas penas se 
declara por suficiente prueba la de tres testigos singulares. 

Art. 32. Ningún tribunal ni juez podrá remitir iii mi- 
norar las penas y multas que se señalan en esta ley. 
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CAPITILO SEPTIMO. 

liisítruccion pasBilica. 
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S- I. 

♦ 

Xrfceos f>«*or««ac‘iVffe<t. 

Airr. 1.“ (I) Se pondrá en cgecuciou In parte del 
plan general de inslruccion pública concernietile á los es- 
labtecimienlos de primera educación, ó liceos, conforme á 
las disposiciones siguientes. 


TITULO PRIMERO. 

Establecimiento de los liceos. 

Ai\t. i.® Se establecerá en cada ciudad, destinada á 
ser capital de intendencia, un colegio con la denominación 


(1) Real decreto fecha en Madrid á % de octubre de 1800. 
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(le liceo ; y los dos ya cstablecidus on lladrid se pondrán 
sobre el pie de servir d(í modelo á los deniíis. 

Art. 2.® Se destinarán para liceos los convenios que 
parezcan mas á propósito, sino liay olios ediíicios ya con- 
sagrados á este objeto mas capaces y mejor distribuidos. Se 
preterirán , sino ocurre inconveniente, aquellos en que ba- 
ya ó pueda ponerse un jardín. 


TITULO SKGUNDO. . 

Dotación y adimVnííraciím. 

Art. La dotación de estos establecimientos consis- 
tirá en propiedades territoriales, quedando á cargo de nnes- 
■ tro ministro de lo interior proponernos las que juzgue ne- 
cesarias á cada liceo, á cuyo efecto se entenderá con nues- 
tro ministro de hacienda. 

Art. 2." Las pensiones que pagaren los alumnos liarán 
parle de las rentas del liceo , y se lijarán con ai-reglo ú las 
circunstancias locales. 

Art. 5." Cada Uceo tendrá una administración de sus 
Lienes, bajo la inspección de una jnnia, compuesta del di- 
rector, del censor de estudios, del procurador del común, 
y de dos propietarios de tierra labrantías, nombrados cada 
tres años por el intendente con nuestra aprobación. 

Art. 4.® El administrador será nombrado por la junta 
con aprobación del intendente, y despedido del mismo mo* 
do , siempre que se tenga por conveniente. 

Art. 5.° Ésta junta estará subordinada á la de instruc- 
ción pública de la intendencia, según se establecerá cii el 
plan general de estudios. 


485 


iri ULO rERCEuo. 

Sistema de enseñanza. 

Aur. I,* Habrá en cada liceo un censor de estudios 
nueve |.rolcsorcs, que liabilarán en el mismo edilicio v 
cinco maestros estenios, á saber; ’ ^ 

Profesores internos. 

Uno de rudimentos de la lengua latina. 

Uno de sintaxis y propiedad de la misma lengua. 

Uno ele lengua griega. 

Liio de reí úrica y archeo logia griega y latina. 

l)os de matemáticas. 

Uno de lógica , niciansica y etica. 

Uno de elementos de física. 

Uno de elementos de liistoriu natural. 

Maestros estemos. 

Uno de lengua francesa. 

Uno de dibujo. 

Uno de música. 

Uno (le baile. 

Uno de esgrima y ejercicios militares. 

Art. 2.® El censor de estudios estará encargado espe- 
cialmente de velar sobre la instrucción de los alumnos, so- 
bre la observancia del método prescrito para la enseñanza, 
y sobre todo lo concerniente á este ramo. 

Aur. 5.® Será permitido á los alumnos tomar lecciones 
panicularcs á su costa, ya sea de los profesores dcl liceo, 
ya (le los maestros estemos, ya de otros; pero con aproba- 
ción del dirccloi'. 

Art. 4,® llabi'á cu cada liceo un capellán encargado es- 
pecialmente de csplicar el catecismo aprobado por el gobicr- 
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no ) Y iiisLruir á los uliiinnos cn los principios y eu la 
historia de iiiieslra t'oligioi). 

Art. 5.“ El lioiioi’ario de los maestros y profesores en 
cuyo número se cuenta el capelUin , se lijará con el del di- 
reclor y del censor de estudios por decreto especial , con 
arreglo á las circiinstaiicias locales, sentando por principio 
que les baste pai-a iiiimlenerse cómoda y decentemente, se- 
gún sus clases respectivas. 

Art. 6.® El método de estudios , el orden (¡iic ha de 
seguirse en la enseñanza, la distribución de materias, ar- 
reglo de horas , y todo lo concerniente á la policía y régi- 
men escolástico , se establecerá en una instrucción particu- 
lar, formada por nuestro ministro de lo interior, y aproba- 
da por Nos. 


TITULO CUARTO. 


Gobierno , disciplina y policía inlerior. 


Art. 1,® El gobierno inleriorde cada liceo será coulla- 
do á un director, que tendrá á sus órdenes á nn mayordo- 
mo para lodo lo concerniente á la administractun económi- 


ca de la casa. 

Art. 2.” El censor de estudios liará las veces del direc- 
tor, siempre que sea necesario, y donde quiera que él no 
esté presente. 

Art. 3.® El mayordomo sera nombrado por la junta 
administrativa, con aprobación del intendente, y del mis- 
mo modo será removido siempre que se estime conveniente. 

Art, -4.® Habrá un médico nombrado por la junta ad- 
ministrativa con aprobación del intendente. Será de su car- 
go no solamente asistir á los alumnos en sus enfermedades, 
sino visitarlos á lo menos una vez al mes para reconocer los 
que por constitución delicada, ó por otras causas, no pue- 
dan entregarse á todas las tareas del instituto, deban abs- 
tenerse de ciertos egercicios, ó necesiten de un régimen 
ptirlicular. 
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, I'' "— .tiiuMui j unen ornen üe las salas 

(le estudio, comedor y dormitorios estará á cargo de va- 
ríos tutores, cuyo niiinero sera propoicioiiiido al de los 

alumnos en razón de imo á veinte. La policía de las clases 
corresponde á los profesores. 

.\rt, G.® El director es la cabeza del liceo , v ogerce en 
él los derechos de un padre de familia , manteniendo el buen 
orden y la disciplina, y velando sobre las costumbres, los 
esUidios y la religión. Estiéudese su autoridad sobre todos 
los individuos del liceo, nombra eon aprobación del iiileii- 
dente los nitores de los alumnos, y admite y despide á su 
arbitrio los dependientes y criados de la casa. 

Art. 7.® El mayordomo está encargado de la adminis- 
tración económica de la casa, con sugecion al director, que 
deberá tomarle diariamente ¡as cuentas del gasto. Cuidará 
de liacer las provisiones en tiempos y ocasiones oportunas; 
recibirá del administrador las rentas del establecí ni i enlo- 
dará de todo Sil cuenta diaria at director, y rendirá la "c- 
neral cada cuatro meses á la comisión adniinístraiíva. 


Art. 8.® Los tutores no desampararán á los alumnos 
que se les lian confiado , sino durante las lecciones de la 
clase , y en las ocasiones que prescribirá el director; cuida- 
rán de su aseo; presidirán á sus juegos y diversiones; los 
acompañaran al paseo , y mantendrán cn todas parles el or- 
den y ia disciplina, 

Art. 9.® No se les permitirá ningún juego de suerte, 
de cartas , u¡ otro cualquiera en que se apueste dinero. 

Art. 1 0 . Los alumnos estarán obligados á cgercer pe- 
riódicamente , según lo disponga el dliecior, lodos los ac- 
tos religiosos conforme al rito y disciplina de la iglesia. 


Art. 11 . El uniforme de los alumnos será de color 


azul turquí, con cuello y vueltas de color celeste, y bolou 
dorado con este letrero; liceo de.... 

Art. 12. Los castigos consistirán en la privación del 
paseo , juegos y diversiones , cn algunas horas (á lo mas 21) 
de encierro ó de prisión ; y eu caso de ser incorregible , ó 
de incidir en alguna falta muy grave, cn la cspulsiou del 
liceo. Todos estos castigos pueden ser impuestos por el 


censor, profesores y lnloi'es , (\ esccpcioii tUil tic prisión y 
esptilsíon, rescrvíutos :>! tlireclor. 

Art. 15. EI dirccíor, ceitsor y proli;sorcs de todos los 
liceos serán nombrados por Nos , á propuesta de nuestro 
ministro de lo interior. 


riTULO QUINTO. 
Admisión de los a/«ñí«as. 


Art. i.* No podrán ser admitidos á la ¡nstriiccíon que 
se da en los liceos sino: 


1. “ I.K)s aliininos reales, mantenidos á espensas del Es- 
tado , con la dotación asignada al Uceo. 

2. ® Los alumnos pensionistas puestos por sus padres ó 
por los que tienen sn potestad. 

5.“ Los escolares estemos nfiatricnlados pata asistir 
únicamente á las lecciones. 

Art. 2.® En ningiiiia de estas tres clases podrá sor ad- 
mitido el que fuere menor de siete años ó mavor de calonte; 


el que no supiere leer y escribir correctamente , y se ha- 
llare en estado de comprender las lecciones de la clase de 
rudimentos de la lengua latina , y el que no estuviere va- 
cunado ó hubiere pasado las viruelas. Ninguno podrá con- 
tinuar en él después de haber cumplido diez y ocho años. 

Art. o.® En cada liceo habrá una tercera parle de alum- 
nos reales, y en ninguno podrán bajar de sesenta los pen- 
sionistas para que merezca mantenerse el establecíinioiuo. 

Art. 4.® Las plazas de alumnos reales no solo están 
destinadas para los liijos de militares y empleados civiles 
en renumcracion de líeles y buenos servicios , sino también 


jiara los niños que se hayan distinguido en las escuelas 
primarías ó secundarias. 

Art, 5.® Los alumnos serán mantenidos en iin todo por 
(íl liceo , sin que sus familias tengan que cuidar de nada, 
ni atin en caso de enfermedad ; pero á su entrada en el cs- 


tóblccim lento deberán llevar una cama completa , un inii- 
lorinc, ropa blanca, y algunos muebles de uso personal, 
spgiin se prevendrá en la inslniccioii particular 

Ar r. 6.® No poilrán admitirse los pensionistas sino fue- 
ren presentados al director por sus padres , por sus tutores 
ó COI .u 01 es , por los que iionen sobre ellos e! derecho de la 
palria poiestm o por los magistrados á quienes la ley se 
la tiene concedida. Si la presentación no puede hacerse per- 
sona meiile , la hura otro cotí poder. El director, después 
de tomar los informes convenientes , dará cuenta al inten- 
dente para obtener su aprobación, sin la cual nadie puede 
ser admitido. * 

Aut. 7.® Concédese al director la facultad de recibirlos 
escolares estemos, después de haberse Informado bien de 

sus costumbres y buenas disposiciones para estudiar con 
api'ovcchaimento. 

Art. 8.® Los escolares estemos no podrán introducirse 
en lo interior del colegio, sino solamente asistir á las aulas 
siigctándoso ú la policía establecida en ellas. Se mantendrán 
siempre separados de los alumnos ; no se Ies permitirá el 
llevar el uniforme del liceo, y el director podrá despedirlos 
según los informes del profesor acerca de su aplicación, ta- 
lento y conducta. La falta de asistencia á cuatro lecciones 
conseciilivas sin cansa legítima, y el desaseo en su persona 
y vestido , son motivos suficientes para sii espnision. 

Art. 0.® Los escolares estemos no están obligados á pa- 
gar al liceo ninguna contribución. 


TITULO SESTO. 

Premios y recompensas. 

Art. i'. Los profesores del liceo tendrán una gratifica- 
ción , que se lijará en el plan general de instrucción públi- 
ca , por cada discipiilo sobresaliente que presentaren á fin 
de año. En las clases menos numerosas será proporcional- 
incntQ mayor la gratificación. 
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Art. 2." Kl (lii’cclor, ccms(H', p fofos ores y talorcs dol 
lirco que eii los concursos do oposición presentaren ma- 
yor niimoro de alumnos, dignos de que el gobierno se en- 
carmio de completar su educación en los grandes cstableci- 
niíemos, tendrán por cada jóven en que escedieien al liceo 
nías adelantado iina graiíficacíon equivalente a un ano entC' 


ro de stis respectivos lionorai’ios. 

Aiit. 3.“ Si obtuvieren el mismo premio por cinco años 
seguidos, se íes dará la recompensa estraordinaria queso 
demrniinará en el plan general de instrucción pública. 

Art. i®. En el mísnio se designarán otras recompensas 
y distinciones para promover y perfeccionar la .educación e 
instrucción pública. 


TITULO SEPTBíO. 

Disposiciones generales. 

Art. 1.” Habrá en fin de año en cada liceo una junta 
solemne; en que á presencia del intendente, del arzobispo 
ú obispo , del general comandante de la provincia , de los 
presidentes de todos los tribunales , y de los empleados y 
personas mas distinguidas de la ciudad, serán examinados 
los alumnos y escolares que señalare el director como mas 
•aprovechados. 

Art. 2." El intendente y en su defecto la persona mas 
condecorada del concurso, distribuirá los premios y tlis- 
tiutivos Iionoríficos á los alumnos y escolares que los hayan 
obtenido. 

Art. 3,“ Concluidos los exámenes, presentará el director 
al intendente la lista (que se leerá en público) de los alum- 
nos y escolares, que, continuando con la misma aplicación 
podrán merecer que al fin de sus estudios en el liceo los 
destinemos á los establecimientos que serán fundados por 
Nos para dar la última perfección á la enseñanza, adaptán- 
dola ya á la profesión á que los llamaren sus talentos, su 


inc inacion , y las miras da sus padres ó dr r i- 

Aur. -i." Los exámenes que han da ..f ■ ® 

yan concluido sii carrern en d liccn n.ri 

lablccimiontos destinados ñ perfcccimnr h .‘7 
prescribirán en el plan general «‘•"'M-on, se 

co.f gne ba de^eslts?? f® formalidades 

tilicaiion .le estitdios rnr^l ■ .' '7^®'’''®'’®®''“'’“ 

de los profesores del breo b"¡"„ pf®rés7''''''Í ^ 

nal do todos los que la formen!^ ' Pore» • 

tadt"ccneml dé ‘‘® ®®‘“‘‘'®® f®™»™ «“‘•o aüo el es- 

laao general de los alumnos v escolara v ^ 

de los que salgan del liceo concluida su carrera u„Tv émé 

dos serán dirigidos por eTintldltTnuet^Sre t 
O intei 101 para que formando por ellos un cuadro general 
pueda el gobierno tener conocimiento de lodos los jóvenes 
dcl remo que dan esperanzas de ser útiles á l.i patria ín 
leresarse en sus adelantamientos, y atraerlos al servicio 'pu- 

Am. 7. Nuestros ministros de lo interior y de hacien- 
da, cada uno en la parte que le loca, quedan encargados de 
la egecucion del presente decreto. 


g. 11. 

Art. 1.® (1) 

i. Se establecerá en cada provincia del reino una casa 
de educación para las niñas. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 20 de diciembre ih> 
1809. 
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Art. 2“ 

2. Cada uno de estos establecimientos goz^ará de una 
rcüta anual de 150 mil reales vellón en bienes ratees» cen- 
sos ó rentas de capitales, que en vista de las propuestas de 
nuestros ministros de lo interior y de hacienda, señalare- 
mos sucesivamciUc. 

Art. 5.“ 

5. Se educarán en estas casas 

J A un número de niñas nombradas por Nos, y man- 
tenidas gratuitamente , y á espensas del Estado. 

Este número no podrá ser mayor de treinta en cada 

casa. 

2.“ A las niñas que serán admitidas ú espensas de sus 

familias, pagando una pensión al año. 

La pensión se fijará por un reglamento particular para 
cada provincia , teniendo en consideración las circunstan- 
cias locales , y el precio de los comestibles. 

Art. a." 

4. Ño se admitirá en estas casas ninguna niña que fue- 
re menor de siete años , ni mayor de doce. Ninguna podrá 
coQlinuar en ella después de liaber cumplido diez y ocho 
años. 

Art, 5.“ 

5. Los bienes y rentas de estos establecimientos se ad- 
ministrarán con arreglo á lo que prescribimos sobre el es- 
tablecimiento de los colegios en nuestra ley de 26 de octu- 
bre último. 

En el caso que en la misma ciudad de la provincia ha- 
ya un liceo, y una casa de educación para niñas, se pon- 
drá al cargo de una sola junta la administración , y la ins- 
pección de los dos establecimientos. 


Art. G.“ 


G. La disciplina y economía de la casa so coiifiarln 
uo la junta, ) a una muger de gobierno. 


Art. 7.“ 

liabüarllí'/n Üi""*"** “‘“r! “'■S® “■“s macslras, que 

óor V TsccIL .?r“ <1"® ‘I®™ '«cciems de 

leer y escnbir, la lengua española, y una de ellas cuidar í 

Cada maestra tendrá para supliría en sus funciones dos 

ayudantas que sean ppaces de ensenar á coser, bS , 

todas las demas babdidades que constituyen la buena cd’u^ 
cacion de una muger. 

Art. 8.* 

8. Ademas de las maestras residentes habrá en cada 
casa cinco maestros estemos, á saber; 

Uno de dibujo. 

Dos de música. 

Uno de aritmética. 

Uno de geografía é historia. 

Art. 9.° 

9. La directora cuidara muy particularmente de veíar 
sobre que cada educanda cumpla con todos los deberes re- 
ligiosos que la iglesia prescribe. 

Art. i O, 

10. Por reglamentos especiales señalaremos sucesiva- 
mente las disposiciones relativas á la policía interior de las 
clases, á la comida y vestido de las educandas, á las fuiicio- 

45 
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nfis parliciilares de los empleados, y á los lioiiorarios de las 
Biaesiras y maestros. 

Art. 1.“ (Í) 

H Ciento y cincuenta niñas , hijas de personas em- 
pleadas aciualmeiite, ó muertas en nuestro servicio, ya sea 
en calidad de oíiciales ó grandes oficiales de nuestra casa, 
ministros, senadores, secretarios de Estado, consejeros de 
Estado, ya en la de oficiales superiores de nuestros ejérci- 
tos, intendentes de provincia, magistrados en nuestros iri- 
hunales de justicia y demas, serán educadas y manieuidas 
graiuiiamenle desde la edad de siete años cumplidos hasta 
la de diez y ocho en una casa de educación establecida en 

Madrid. 

Art, 2.® 

42. Destinamos para dotación de esta casa, que se de- 
nominará fundación real, y estará bajo la protección y al 
cuidado de la reina nuestra muy amada esposa, propieda- 
des territoriales, tomadas de la masa de bienes naciona- 
les (de que podemos disponer en virtud de la supresión de 
los conventos) , que produzcan una renta anual de 800 

mil reales. 

Art. 5.* 

4 o. Un mayordomo estará principalmente encargado de 
percibir las rentas, y de administrar los bienes. Una junta 
compuesta de tres miembros , y presidida por un consejero 
de Estado, celará sobre la administración del mayordomo 
y le hará dar cuentas de su modo de proceder. Nuestro li- 
mosnero mayor podrá asistir á las sesiones de esta junta 
siempre que lo juzgue necesario. 


(1) Real decreto fecba en Madrid á 29 de diciembre de 
1809, 
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Art. 4.* 

1 i. La educación de las niñas estará á careo a. 
tro señoras casadas nombradas por Nos Otr^So ^ ““T 
tun o de primera y segunda señora, «laráii sobpr’/“!i 

Art. 5." 

.abtómfenr,Tco”ceL':á de““ if £'7“ ' 

candas de las casas establecidas én ‘^las „ri„“r ''' 
por SU conducta Y las biiems rlJennc- • , que 

mostrado mereciesen esta distinciSn.*^*'^"*^^ imbiesen 

w 

Art. 6.® 

j:.!-**'.- llevarán el mismo vestido con im 

cion” rart"rnn?¿‘‘:r de Ta’ l"””' 

-e/dare ;L"vr,a ’r 

Art, 7.® 

17. Nuestro ministro de lo interior nos propondrá 
con la mayor brevedad posible , los decretos y ^reglamen- 
tos necesarios para completar la organización de esta casa, 

cfmfento ^ ediacio mas adecuado para este estable- 

Art. 8.® 

1 ^ j' consejo compuesto del presidente de la junta 
de administración de la casa , de nuestro limosnero ma- 
yor, de la primera y segunda señora, y de la mas antigua 
^e las otras cuatro, nos propondrátt los reglamentos que 
aeterminarán los egercicios religiosos, la enseñanza, la dís- 
tribucipn de lloras para el trabajo y descauso , la comida, 


-toe- 

ras recreaciones, vestid^ de las educandas , sus deberes con 
respecto á las señoras , Jas obligaciones de estas , el órdea 

y la policía interior do la casa. 

: ' . Art. 9." 

49 Nuestros ministros de lo interior y de hacienda, 
cada uno en la parte que le loca , quedan encargados d» 
la egecucion del presente decreto. 


Art. 1.” (1). 

20. Desde la publicación de este decreto se prohíbe á 
fes convenios de religiosas existentes actualmenlo en nues- 
tros estados que admitan ninguna educanda. 

Art. 2.® 

24 . las educandas que se hallaren en los citados con- 
ventos podran permanecer para continuar su educación 
hasta que estén organizados los establecimientos públicos 
que hemos instituido por nuestros decretos de este día. 


S. III. 

JEaenetas agfricuHwa* 

Art. 1". (2) 

Toda la huerta que fúé del convento de padres geróní- 



Real decreto fecha en Madrid á 29 de diciembre de 
Real decreto fecha en Madrid á 18 de febrero de 1809. 


—4 Ol- 
mos , y la corta porción de terreno cercado que inedia en- 
, ire ella y el observatorio astronómico perteneciente á nues- 

¡ tro reaUitio del Retiro, quedan agregados al jardín bolá- 

r nico, con el cual conQnan. 

r 

Art. 2.* 

Se hará inmediatamente la distribución do los terrenos 
agregados al jardín para el establecimiento de las escuelas 
,, prácticas y de observación, indispensables para enseñar 

i por el libro de la naturaleza la agricultura y la economía 

rural, dando desde luego principio á los plantíos. 

Nuestro ministro de lo interior queda encargado de la 
egecucion del presente decreto , con arreglo al plan pro- 
yectado para la organización y fomento de los estableci- 
mientos de ciencias naturales. 



r 
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CAPITllO OCTAVO. 

Adiiiinisiitraciou de justicia. 


jf* fie Jwitffttdns y ÍÉriOt^Mnics» 

MM, AbaHeiatñ #fe iffs yettna nfltcfiva» é <««- 
/Vfff j «fef »e**r<eio fie fn**na«^ 6ff« 
9 weffi« é ioenf» 

Ar^te^gl9 «fe Jm^yatíos y Íel&Mt««ffe«* 
jf f'* jfnsfi'wcefo» {i «irffMeei ¡tara io» 
fio» fie t#fr«* 

V\ JTMtffetreeloti Ío« Jwz'gatios ^e 

titeen ftivinneinj eAnttelfieein y 
ttni fie eeitotffeiíoM «fe 

. t . p 

«i^tfWtffiteefott ttiffffnt*. 


§. I, 


lAe/nrttMf* «fe >«««ir«««fos tf irWuMttfett. 

Art. 1 .“ (i). 

\ . Los ¡noces tle primera instancia y alcaUies mayores 
conocerán única y csclusivanientc de todas las primeras 

(1) ileal decreto íceha en Madrid á 3 de novieuibre de 
1810. 
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deiii.ir)das judiciales, y no tendrán intervención alguna en 
el gobieriiu de los pueblos. 

* 

Art. 2.“ 

2. Del mismo modo los corregídoi'es cuidarán única- 
mente del gobierno de las municipalidades , con arreglo á lo 
dispuesto en el artículo 9. titulo 4.® de nuestro real decreto 
de 47 de abril último, sín introducirse á conocer de de-' 
pianda alguna judicial de cualquiera naturaleza que sea. 


Art 4.® (1) 

5. Se formarán dos juntas compuestas do 10 jueces, 
á 5 en cada una, con un flscal para las dos, que decidan 
los negocios contenciosos que se hallaban pendientes en el 
consejo real , y cuyas apelaciones le corresponderán según 
la leyes. 

Art. 2.“^ 

■4. Los asuntos administrativos y de gobierno que pen- 
dían en aquel tribunal, se remitirán á los ministerios cor- 
respondientes por dichas juntas , á las que les darán cuen- 
ta de los que son las escribanías de gobierno y relatores 
del citado consejo real. 

Art. 5.® 

f). Las juntas celebrarán su audiencia en las mismas 
salasen que las celebraba el consejo, y todos los dias des- 
de la hora de las ocho jde la mañana hasta las doce de ella. 

Art. 4.” 

6. Las sentencias que pronunciasen causarán egeculo- 

(1) Fecha en jVíadríd á 6 de febrero de }809. 



ria, sín que haya lugar en manera 


alguna á nuevo juicio. 


Art. 5.® 


7. Los pleitos de la provincia de Madrid, y que iban 
en apelación al consejo de Castilla por causa de mayor 
cuantía , se juzgaran por una de las salas de alcaldes de 
corte, como se han juzgado hasta aquí los de menor: bien 
entendido que todo es provisionalmente, y con objeto de 
que no se suspenda la administración de justicia, pues se 
arreglaran sucesivamente los tribunales, cuyo estableci- 
miento está determinado por la nueva constitución del 
reino. 

Aut. 6.® 


8. Nuestro ministro interino de la justicia queda en 
cargado de la egecucion del presente decreto. 


Art. 4." (I) 

9. Fodos los negocios contenciosos que pendían en pri- 
mera instancia en los juzgados de la real casa, cámara y 
caballerizas, posarán al del teniente corregidor de Madrid; 
y los que habían sido llevados por apelación á la junta del 
bureo , pasarán igualmente á la sala de alcaldes de casa y 
corte, como sujetos todos á la jurisdicción ordinaria. 

Art. 2,® 

4 0. Nuestro ministro iiilerino de la justicia queda en- 
cargado de la egecucion del presente decreto. 


(1) llc.al decreto fecha en Madrid á 12 de abril de 1809. 
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Art. 1,* (I). 

1 1 . Las junlas de negocios conlcuciosos quedan auto- 
rizadas, para admitir y determinar según las Icyejs todos los 
.recursos, de injusticia notoria que se íntroduzcaa desde la 
.publicación del presente decreto. 

s 

Art. 2," 

l 

» 

1 2. No se obligará ú litigante alguno ni al depósito ni 

á la fianza de las cantidades que antes se les exigía. 

■ 

Art. 5.* 

i ó. Para castigar á los temerarios litigantes los jueces 
i ni pondrán al que íiitrodugese y pierda el recurso la mul- 
la que coiileinplen justa , según el grado de temeridad que 
cncueiUrcD al tiempo de la vista y fallo del asunto. 


Art. 4.® 


i 4, La tercera parte de la multa se aplicará á la par- 
• te contraria del que introdujo el recurso , pagando este ade- 
mas todas las costas de él , y el resto se destinará á penas 
de cámara y gastos de justicia. 



Abt. S.* 


I o. En todo lo demas relativo á este recurso se arre- 
glarán así los jueces que lo han de determinar como los H- 
. ligantes que lo hayan de introducir á lo que se observaba 
por el tribunal á quien correspondía su couocimiento. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 10 de diciembre de 

1811. 
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AkT, I;® (1) 

16. Los recursos á mi real persona y los demas autori- 
zados por la pragmática de 1 6 de. abril de 1 803 cuando 
lostpadres, madres, abuelos y tutores se niegan á consen- 
tir en los matrimonios que intentan contraer los menores de 
las edades allí señaladas, no tendrán lugar en adelante. 

Art, 2.® 

1 7. Todas las demas disposiciones de la referida prag- 
mática quedan en su fuerza y vigor. 

Jai 

■ií. 

Art. 1.® if2) 

. 18. Los M. R. R. arzobispos y obispos de nuestros do- 

minios dispensarán por ahora eii lodos los impedimentos 
matrimoniales. 

Art. 2.® 

1 9. Los interesados acudirán al prelado diocesano de 
uno de ellos, prefiriendo (conforme á la costumbre) el de 
aquel en cuyo domicilio se proyecta contraer el matrimonio. 

Art. 3,® 

20. Los M. R. R. arzobispos y obispos recibirán como 
basta aquí la prueba de las causas espuestas por los supli- 
cantes, y resultando justificadas dispensarán gratuitameiitei 


i ^ 

(1) Real decreto fecha en Madrid á 12 de mayo de 1812. 

(2) Real decreto fecha en Madrid á 16 de diciembre de 
.1809, 
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Art. 4.” 

2 1 . Los gobernadores de las diócesis en ausencia de los 
prelados , y los vicarios capitulares en las vacantes de m¡- 
ii’a, egerceran (segiin es costumbre) igual autoridad sobio 
-dispensas que los arzobispos ú obispos en sede plena. 


Art. 4.“ (4) 

22. Desde el dia de la publicación de este decreto cesa- 
rá el estado eclesiástico en el egercicio de toda jurisdicción 
forense , asi civil como criminal que se devuelve á los ma- 
gistrados seculares. 

Art. 2.» 

25. Todas las causas contenciosas, civiles, criminalp, 
ó de cualquier otra denominación , pendientes en las curias 
eclesiásticas entre cualquiera clase de personas, serán re- 
mitidas para su conocimiento ó los tribunales seculares res- 
pectivos , según el grado y naturaleza del asunto. 

Art. 5.“ 

24. Las causas pendientes en primera instancia se re- 
mitirán á los juzgados ordinarios , que hubieran sido com- 
petentes en el caso de haber tenido la demanda su princi- 
• pío en el fuero secular. 

Art. 4.“ 

2o. Las causas pendientes ante el metropolitano en gra- 
do de apelación serán remitidas á la audiencia ó tribunales 


(i) Ikal decreto fecha en Madrid á 16 de diciembre de 
1809. 
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superiores del juzgado secular á quien hubiera correspon- 
dido la demanda. 

Art. u.° 

26. Los que se hallen pendientes en la Rota en cual- 
quier grado de apelación se remitirán á la sala de alcaldes 
de córte y su sentencia dada en tercer ó nUerior grado can- 
sará egeculoria. 

Art. 6.® 

27. Los jueces que hayan de conocer de estas causas 
las sentenciarán con arreglo á las leyes ó cánones recibidos 
en España, y que habrian debido servir de norma á los jue- 
ces ante quienes pendían; mas en la forma ó modo de pro- 
ceder, y en el número de las instancias , seguirán csclusi va- 
mente la ley judicial ordenada por los tribunales seculares. 

Art. 7.® 

28. Los notarios mayores ó de asiento, y los procura- 
dores de número que actuaban en las causas de las curias 
eclesiásticas , las continuarán en los tribunales seculares á 
donde sean llevadas , si quisieren establecerse en ellos, y 
quedarán en este caso unidos á su respectivo número has- 
ta que se forme nn arreglo general de oficíales subalternos 
para todos los oftcíales subalternos. 

Art. 8.® 

29. Los notarios mayores ó de asiento que no quieran 
usar de la facultad concedida en el artículo antecedenle, 
quedarán en el pueblo de su domicilio como escribanos rea- 
les y de número. 


Art. 9,® 


50. Los procuradores que eligiesen igualinente perma- 
necer en el pueblo donde residía la curia elesiáslica , que- 
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ilanín en él con el oficio de procuradores numerarios del ju?.- 
gado de primera instancia. 


Art. 1." (I) 

51, Las justicias y tribunales ordinarios conocerán eíi 
primera instancia, y en apelación respectivamente, de los 
asuntos y causas de contrabando , de que hasta aquí han 
conocido tas jurisdicciones privilegiadas y el consejo esliii- 

giiído de hacienda. 

■ ■S' gQg C 




Aboliciou fie penas infawnantes. 


Art. (2). 

1 . Cesarán desde luego las penas aflictivas é infamantes 
que se imponían por solo el fraude y contrabando; y su 
casiigo será la confiscación del género de ilícito comerr 
cío , ó que no hubiese pagado los debidos derechos en las 

aduanas. 

Art. 2,® 

2. En las aprehensiones de géneros de ilícito comercio 
se estenderá la confiscación a cuantos efectos del mismp 
dueño les acompañaren, siempre que el valor de los pro- 
hibidos esceda de una tercera parte al importe de todos 
juntos. 

(1) Real decreto fecha en Madrid á 5 de setiembre de 1809. 

¡2) Real decreto fecha en Madrid á 16 de octubre de 1809. 
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Ai\t. 5.“ 

5. La aprehensión deberá ser en todos casos mal y 
efectiva ; y los géneros no podrán ser aprehenilidos nt dete- 
nidos en habiendo pasado las líneas de la demarcación se- 
ñalada á las aduanas y contra registros. 

Art, i,® 

4. La mitad del valor de los géneros prohibidos , y de 
los permitidos después de deducidos los correspondientes 
derechos, se entregará á los aprehensores , aplicándose 
la otra mitad á la real hacienda. 

Art. 5.® 

5. El contrabando hecho á mano armada, y acompaña- 
do de resistencia, estará sujeto á las penas por derecho co- 
mún, establecidas contra los perturbadores del órden, y 
que resisten á la autoridad pública , seguíi las mas ó me- 
nos graves circunstancias de su delito. 


Art. 1.® (1). 

6. Todas las leyes y reales órdenes que autorizaban á 
los jueces y tribunales para imponer á los reos en calidad 
de pena el servicio de las armas, quedan éatCrameiile de- 
rogadas y sin observancia. 

Art. 2.® 

7. No condenarán en lo sucesivo los jueces y tribuna- 


(l) Real decreto fecha en Madrid á 21 de julio de 1809. 
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les al servicio militar reo alguno por cualquier esceso ó de- 
lilo que haya cometido , y ea su lugar le impondrán laa 

otras penas prevenidas por las , leyes. 

Art. 3.“ 

8. Nuestro ministro interino de la justicia queda encar- 
gado de la egecucion del presente decreto. 


Art. i.® (1). 

9. La pena de baquetas impuesta por algunos delitos á 
los individuos militares, queda enteramente suprimida. 

i^RT. 2,® 

4 0. En los artículos de las leyes penales de las reales 
ordenanzas del ejército y órdenes adicionales en que se im- 
pongan dos carreras de baquetas , se substituirá ú esta pe- 
na la de un año de recargo á presidio ó obras^ públicas ; y 
en los que impusieren cuatro ó seis, se substituirá el re- 
cargo de dos años. 


Art. 4.® (2) 

4 4, La inmundidad local de los templos , llamada co- 
munmente asilo , queda abolida en todos nuestros reinos, y 
derogamos las leyes que sean contrarias á este decreto. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 21 de julio de 1809. 

(2) Real decreto fecha en Madrid á 19 de octubre de 1809. 
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0 

Art. 2.° 

ella por el juo. de la-cti^rL vttutl’ 

dicción, guardando en la extracción pI ^ jiins- 

cion debida á la santidad del lugar. 


s. in. 

ae Ju^ffaaaB a H ibunates, 

TITULO PRIMERO. 

De los jueces conciVíaífom. (4 ) 

SECCION PRIMERA. 

De la organización de estos juzgados. 

conciliador en cada territorio 
compuesto de diez leguas cuadradas á lo mas, ó de diez mil 

habitante^s a lo menos : este territorio se llamará distrito. 

Art. Cada uno de estos jueces tendrá un substitu- 
to para suplir sus veces en los casos de ausencia, enfernie- 
uad, recusación legal, ú otro justo impedimento. 

Art. 5. ^ Panto los jueces conciliadores como los subs- 
titutos deberán tener la edad de 30 años cumplidos. 

Art. 4. La duración de* los empleos de estos jueces y 
sus substitutos será de tres años. 

Art. 5. Cada juzgado de conciliación tendrá un es- 


(!) Real decreto fecha en Madrid á 21 de junio de 1812. 

14 
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críbano, que aulorizará lodos los ocios y proyidencias. 

Art. C.“ El nombramiento de escribanos se hará tam- 
bién por Nos , á propuesta de los jueces respectivos enlre 
los escribanos reales del distrito de su juzgado. 


SECCION SEGUNDA. 

De ia jurisdicción y de las funciones de los jueces 
conciliadores en los negocios civiles. 


Art. 7.® La priucipal función de estes jueces es conci- 
liar á las parles que intentan un litigio ; y en el caso de no 
poder conciliarias, persuadirlas á remitir su contienda al 
juicio de árbitros. 

Art. 8.“ Para el cumplimiento de este artículo todo li- 
tigante , cualquiera que sea la imporiancia de su caiisa, an- 
tes de presentarse en juicio debe esciiar estos oficios del 

juez conciliador que fuere competente. 

Art. 9.® Se escepiuan sin embargo de la necesidad de 

que preceda conciliación; 

-I Los casos en que los conciliadores hayan de juzgar 
con apelación ó sin ella. 

2." Las demandas que interesan al Estado, pueblo , co- 
munidades, establecimientos públicos, mayorazgos, meno- 
res, personas intervenidas, herencias vacantes, y todas 
aquellas en que no puede transigirse. 

5.” Las de asuntos de comercio. 

4. ° Las de intervención ó fianza. 

5. ° Las de pago de alquileres, arrendamientos, ó atra- 
sos de rentas y pensiones. 

6. ® Las de curiales por pago de derechos ú honorarios. 

7. ® Las demandas intentadas contra mas de dos parles, 
aunque tengan un interés común. 

8. ® Las de comprobación, exhibición ó entrega de es- 
crituras , desaprobación ó nulidad de algún acto. 

9. ® Las de remisión á juez competente , y las que se in- 
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tcnten contra el luoz conciliaílin* min i> i * 

piel, o. ‘ ncnraüoi q„e hubiere juzgado un 

bienes, y sobre lu[elas"’y ci" adurÍQs° ’ de 

nernUodafl^ 'í'"'"''' " ‘'"“'"‘'“'•go de bienes, y en ge- 

ces'cnneLo t '“IT' 

partes para que puedan usar de sXeebó “ 

Art. 11 . Al Im de cada año enviarán los ¡tieces conrJ 
liadores ai presidente de la ehancilleria , por mano del ore' 
Sidenle del tribunal de primera instancii.'^una eertSoñ 

reales apelación , y con ella hasta la suma de -1000 

Art. 15. En todos los casos de apelación deberán es- 
os jueces egecutar su sentencia, precediendo la fianza. 

in AYVnV'. , también sin apelación hasta el va- 

^ ü i ea es , y con apelación de cualquiera mayor su- 
ma a^qiie pueda ascender el interés de las demandas' 

1. bobre pago de jornales y salarios de cj-iados, y so- 
bre el cumplí míenlo de los coiUralos respectivos á estos 

mismos artículos entre maestros y oficiales, y entre amos 
y criados. 

2. ® Sobre daños causados por los hombres ó los anima- 

les en los campos , árboles y demas plantas, frutos y cose- 
dlas. ■' 

o. Sobre danos ó mudanzas de linderos , setos ó valla- 
dos, zanjas y cualesquiera otros cierros de las tierras , y so- 
bre cualquiera turbación del curso de las aguas, con tal 

que todos estos daños se huyan causado dentro del año de 
la reclamación. 

4.® De todas las demas acciones posesorias para fijar 
solamente el estado iuteriiio de posesión. 
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' De las demandas intentadas por los inquilinos ú ar- 
rendatarios contra el dueño sobre i’cparacion de las casas .6 
cualesquiera otros edificios y baciendas dadas en arrenda- 
miento, y de ¡as que el dueño intente contra los arrenda- 
tarios por las obras que estos deban hacer en las cosas ar- 

]*ciic1hí1qs • 

G.“ De las indemnizaciones pretendidas por los arren- 
datarios ó inquilinos que hayan sido privados en todo ó en 
parte del goce de las fincas arrendadas , y de los casos en 
que el propietario leclama menoscabos , cuando no so me- 
ga el dereclio , y solo se disputa la cuantía de la indemniza- 

cion. , . 

Art. 15. Los jueces conciliadores liaran los embargos, 

fijación, reconocimientos y levantamiento de los sellos sobre 

los bienes, asi en los casos de jurisdicción propia, y en los 

que pueda ocasionar daño la tardanza , como en ejecución 

de las providencias de otros tribunales. 

Art. 16. Recibirán los juramentos de los tutores y cu- 
radores y formarán los inventarios por causa de muerte en 
los casos de menoría ó ausencia de los herederos. 

Art, 17. No les compete jurisdicción sobre lo conten- 
cioso de los puntos declarados en los dos artículos prece- 
dentes. 


SECCION TERCERA. 

' *• 

De la juTÍsdicciou y funciones de los jueces conciliodoYes 

en las causas criminales. 

Art. 18. En materia de delitos y crimenes cuyo cono- 
cimiento pertenece respectivamente á los tribunales de cor- 
rección y á las cbancillerias , los jueces conciliadores pue- 
den recibir cualquiera denuncia y las querellas de las partes. 

Art. 19. Deberán también denunciar los crímenes ó 
delitos al fiscal general de la chancille ría respectiva, ó al fis- 
cal deltribunaldc corrección; formar las primeras diligencias 







- ^ cu caso ue iraffantc 

delito, ó cuando el clamor público persiga á los reo? sin 

perjuicio de las airtbuciones do los guardas de campo v mon- 
tes rclalivninente a los tlciitos cometidos en sus denaria 
memos respectivos. ^ ' 


Art. 20. Ademas de los casos especificados en el artí- 
culo anterior, los jueces conciliadores se hallan autorizados 
cuando se haya cometido un delito de pena corporal ó infa- 
matoria, y haya suficientes indicios contra una persona á 

hacerla conducir ante el fiscal del tribunal de primera ins- 
tancia. 


Art. 21 . En todos los casos se hará al fiscal del tribu- 
na de primera instancia la remisión, ya de los procesos ver- 
bales y ya de las personas denunciadas. 


SECCION GUARIA. 


De las funciones de tos jueces conciliadores 

como j ueces de policía. 


Art. 22. A los jueces conciliadores coiTCsponde el co- 
noclniienlo de todas las contravenciones, ó sean delitos le- 
ves cuya pena no csceda de 60 reales de mulla ó cinco dias 
de cárcel Iiaya ó no confiscación ó perdimiento de los obje- 
tos sobre que recae la contravención. Este juzgado se llama- 
rá de simple policía. 

Art. 25. Por consecuencia de este encargo conocerán 
csciusivainente estos jueces 

1. ® De las contravenciones cometidas en el término 
del pueblo cabeza de su distrito. 

2. ® De las cometidas en los domas pueblos de su dis- 
trito, siempre que el contraventor sea persona no domici- 
liada ó estante en aquel pueblo, ó cuando los testigos que 
deben declarar no residen ó no se enctienlran á la sazón 
en él. 

5.* De las contravenciones por las cuales la parle que- 
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rellosa pide la indemnización de daños y perjuicios en can- 
tidad indelermiiiada ó mayor de 60 reales. 

4. “ De las conlravencioiies á ordenanzas de montes y 
plantíos, en que se proceda á instancia de los particulares 

interesados. 

5. *’ De las querellas por injurias verbales. 

6. " De la lijacioii de carteles, venia, distribución ó 
circulación de obras, escritos o estampas contrarías á las 
buenas cosiunibres. 

7. ® De la persecución contra ios saludadores, agoreros 

y otros impostores de esta clase. 

ArvT. 2-4. También conocerán, pero á prevención con 
los respectivos corregidores, de cualesquiera contravencio- 
nes á bandos de buen gobierno , policía urbana y otras se- 
mejantes que se cometan en su distrito. 

Art. 23. En los pueblos en que no haya sino uii juez 
conciliador conocerá éste solo de todos los negocios del juz- 
gado de policía. 

Los escribanos y porteros del juzgado de conciliación 
actuarán también cii estos otros negocios. 

Art. 26. En los pueblos divididos en dos ó mas juz- 
gados de conciliación despachará el juzgado de policía por 
turno mensual uno de los jueces conciliadores, comenzando 
por el mas antiguo; y en tal caso habrá un escribano par- 
ticular para este juzgado, que se nombrará del mismo mo- 
do que el escribano del juzgado de conciliación. 

Art. 27. En el caso del artículo antecedente podrá te- 
ner dos salas el juzgado de policía, cada una de las cuales 
se despachará por un juez conciliador, y el escribano ten- 
drá un oficial habilitado para suplirle. 

Art. 28, Los oficios fiscales en estos negocios se des- 
empeñarán por el corregidor, ó por el regidor á quien este 
nombrare para tal encargo. 

Art. 29. Los corregidores de los pueblos que no sean 
cabezas de distrito conocerán , á prevención con los jueces 
conciliadores, de las coiilravcnciones cometidas en el tér- 
mino de su municipalidad por las personas cogidas en fra- 
gante, ó por las que residen ó se hallan actualmente en el 
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mismo término , y cuando la parte querellosa pida la indem- 
de íí de 60 ÍS.’' "'¡"ada menor 

Nuiio podrén coiio<'er de las coiilrave.idoiics al, ¡hui- 
das escliisivamonte a los jueces conciliadores en el arlicalo 
-O, ni ele matei-ia alguna cuyo conocimiento va concedido á 
estos considerados como jueces civiles. 

Art. 50. Los oficios fiscales cerca del corregidor en las 
maienas de policía se egercerán por ei regiilor que se de- 
signare; en ausencia de éste, óacuando el mismo reemplaza- 
re al corregidor como juez de policía se egercerán por un 
indivicluo de la junta municipal, que se nombrará anual- 
mente por e! fiscal de primera inslancia. 

Art. 31. Las funciones de escribano del corregidor en 

los negocios de policía se egercerán por un vecino honrado 
elegido por el mismo corregidor, el cual prestará en esta 
calidad juranieiuo en el tribunal de corrección. 

Art. 52. El corregidor podrá citar á las partes, sin ne- 
cesidad de porteros de juzgado, por medio de avisos que 
indiquen al demandado ó acusado o! hecho en cuestión, y 
ei dia y hora en que debe comparecer, 

Art. 55. Lo mismo podrá hacer con los testigos , avi- 
sándoles la hora en que habrán de ser examinados. 

Art. oA. El corregidor tendrá su audiencia en la casa 
consistorial , y oirá á puerta abierta á las partes y los tes- 
tigos. 

Art. 5o. Habrá apelación de las sentencias dadas en 
materia de poilicía cuando ocasionen prisión , ó cuando las 
multas, restituciones ó indemnizaciones civiles esccdaii la 
suma de 60 reates ademas de las costas. 

La apelación tendrá efecto suspensivo. 

Art. 36. La apelación se hará al iribimal de corrección: 
se interpondrá dentro de tres dias, contados desde la noti- 
ficación de la sentencia al que haya sido condenado en sii 
persona ó á la de su procurador; y se seguirá y substancia- 
rá en la misma forma que las apelaciones de las sentencias 
de los jueces conciliadores en los pleitos civiles. 

• Art. 57. Eu la apelación podrán ser oidos de nuevo 
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los testigos, y recibirse declaraciones á otros distintos, siem- 
pre que lo pidiere el fiscal ó alguna de las partes. 

Art. 58. Los jueces conciliadores y los corregidores 
pasarán al principio de cada trimestre al fiscal del tribunal 
de primera instancia un testimonio de los autos dados en las 
causas de policía en el trimestre anterior, y que liayan oca- 
sionado prisión ; este testimonio se dará por el escribano 
sin devengar dereclios. 

El fiscal lo depositará en la escribanía mayor del tribu- 
nal de corrección, y dará cuenta de ello en estrado al fis- 
cal general de la cbancilleria. 


TITULO SEGUNDO. 

De los tribunales de primera instancia. 

SECCION PIUMLRA. 

Organización de estos Iribimales. 

subprefecluras señaladas 
en la división territorial del reino habrá un tribunal de pri- 
mera instancia. 

Art, 40. Un decreto particular nuestro fijará el núme- 
ro de salas de que deberá componerse cada uno de estos 
tribunales, y el número de jueces de cada sala, proporcio- 
nalmeute á la población , y demás circunstancias de la capi- 
tal y pueblos de la subprefectura. 

^ Art. 4ri . El número de salas no podrá esceder de tres, 

ni el número de jueces de cada una bajar de tres ni cscedcr 
de cinco. 

Art. -42. £n cada uno de estos tribunales habrá un 
presidente y un fiscal. 

Art, 43. En el tribunal que no tenga mas que tres jue- 
ces, habrá uno ó dos suplentes, y dos ó tres en los tribu- 
nales compuestos de cuatro Jueces, para los casos de enfer- 
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medad, ausencia ú otro impedimento legal de los ¡iiccds v 
clei llscai. ^ 

Art, 41. Se podrá nombrar mi siibsiitmo de fiscal si 
el tribunal tuviese dos ó mas salas. 

Art. 43. Menor número que el de tres jueces no oro- 
nunciará legalmente los autos judiciales; y en caso de divi- 
sión hará senieucia el mayor número. 

Art. 46, Habrá asimismo cu rada Iribiinal un oscribai 
no mayor, y el número de oficiales de éste , y procuradores 
necesario para el despacho de las causas. 

Art. 47. Habrá también un relator por cada sala. 

Art. 48. Los jueces alternarán en el encargo de seina- 
neria, y en los demas que deberá hacer el irilimial para la 
recepción de testigos, y cualquiera otra diligencia del pro- 
ceso en quesea necesaria la inlervencion judiciul, y no pue- 
da cómodamente despacharse con asistencia de la sala. 


SECCION SEGUNDA. 

Compeíencm. 

Art. 40. Conocerá esto tribunal en primera instancia 
de todas las demandas civiles no correspontlieiUes por el 
presente decreto á los jueces conciliadores d á los iribuna- 
ies de comercio, sin esceptuar los casos llamados de corle 
cii nuestras leyes, y de las competencias entre los jueces 
conciliadores de su propio partido. 

Art. 50. El demaudaiite, á no ser en los casos escep- 
tuados por el articulo 9 deberá acreditar por certificación 
del juzgado de conciliación haberla intentado vanamente. 

Art. 5 1 . En los casos en que conozca este tribunal en 
primera instancia, procederá según la forma que señalan 
las leyes actuales á los jueces ordinarios. 

Art. 52. En segunda instancia conocerá de los nego- 
cios civiles y de las causas de simple policía, determinados 
en primera iiisLancia por los jueces conciliadores , en los 
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cuales se halle salvada por la ley , é interpuesta la apelación 
por alguna de las partes. 

La primera decisión de estos recursos causará egecu- 
loria. 

Art. 55. No son apelables las sentencias dadas por el 
tribunal de primera instanuia cuyo capital en bienes mue- 
bles no escoda de 4000 reales; ó de 120 la renta anual en 
bienes raíces. Pero se podrá apelar de las sentencias sobre 
derechos que no admiten aprecio. 


SECCION TERCERA. 

De los tribunales de prhnera instancia en materia 

correccional. 

Art. 54. Los tribunales de primera instancia conoce- 
rán de las contravenciones y delitos que esceden la compe- 
tencia de los Juzgados de policía, y que las leyes castigan 
con una pena que no sea corporal ni iiiliimaloria , y de los 
delitos contra la ordenanza de montes y plantíos á instan- 
cia de los encargados públicos de su administración. 

Art. 55. De sus sentencias en estas causas se podrá 
apelar al tribunal de primera instancia de la capital ó de la 
prefectura con asistencia de cinco jueces á lo menos. 

Si fuesen dadas por este último tribunal las sentencias 
reclamadas , la apelación corresponderá a la sala del cri- 
men de la chancilleria, ó al tribunal de primera instancia 
de la capital de la vecina prefectura , si estuviese mas cer- 
cana, y fuese del territorio de la misma chancilleria. 

Art. 56. Las seiiteucias dadas en este grado de ape- 
lación causarán egecu loria. 

Art. 57. Para hacer sentencia en estas causas es ne- 
cesario el voto de la pluralidad absolutamente conforme, 

Art. 58. Sí la pluralidad no estuviese conforme en la 
pona , los votes que hubiese por la mayor se unirán á los 
qtic Inibiese por la menor inmediata, y se irá descendiendo 



de este, modo en e;iso necesario hasta completar el 
espresado en el articulo anlecedenie. 


número 


SECCION CUARTA. 

De los jueces de información. 

.Art. 59, En cada tribunal de primera instancia habrá 
un juez de inronnaeion criminal, elegido por Nos de entre 
los individuos del mismo tribunal: permanecerá en este en- 
cargo por tres años; pero podrá ser coniinuado en él y con- 
servará el lugar que le corresponda por sn anligúedad en 
la vista de los negocios civiles del tribunal. 

Aut. 60. Podrá haber dos ó mas de estos jueces en 
las suprefectiiras donde se considere necesario. Én donde 
haya uno solo, si esLuYÍese ausente, enfermo, ó de otra 
manera impedido, designará el tribunal uno de sus indivi- 
duos para suplir su falla. 

Art. 61 . Los jueces de información estarán bajo la 
inspección inmediata del fiscal general de la chancilleria de 
su territorio en cuanto pertenece al egercicio de estas fun- 
ciones. 

Art. 62. En todo caso de delito en fragante puede el 
juez de información hacer por sí mismo desde luego la su- 
maria del hecho del delito y sus autores. 

En lodos los demas casos deberá esperar las deotni- 
cías hechas por el fiscal, ó por medio de éste , procedien- 
do siempre en las diligencias con su noticia , ó á peticioQ 
suya. 

Art. 65. El juez de información dará cuenta, á lo me- 
nos una vez á la semana, al tribunal en sala compuesta al 
menos de tres jueces, incluso él mismo, de todos los pro- 
cesos en cuya formación está estendiendo, precediendo siem- 
pre la vista de todo por el fiscal, para que pídalo que ten- 
ga por conveniente. Entonces resolverá también el tribu- 
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nal sí el objeto es ele sus íiti ibiicioiies , ó ele las del juzgado 
de policía ; ú de la chancillcría. 


TITULO TERCERO. 

De las chancillerias. 

SECCION PRIMERA. 

Organización de estos tribunales. 

Aht. 64. Habrá en la península ú islas adyacentes de 
España trece chancillerias. 

AttT. 65, Tendrán estos tribunales su residencia en las 
capitales que se espresan á continuación, y corresponderán 
respeclivamente á cada uno las causas del territorio de las 
prefecturas designadas en la forma que sigue : 

Pueblos de la residen- 
cia de las chaticille- Prefecturas del lerrilorio. 
rías. 


Barcelona Barcelona , Gerona y Tarragona. 

Burgos Burgos , Santander y Soria. 

Cáceres. ...... Cáceres, Ciudad-Rodrigo y Mérida. 

Granada Granada , Jaén y Málaga. 

Lugo . . .* Coruña, Lugo, Orense, Oviedo y Vigo. 

Madrid Ciudad-Real , Cuenca , Guadalajara, 

Madrid y Toledo. 

-Pamplona Pamplona y Vitoria. 

Sevilla Córdoba, Sevilla y Jerez. 

Valencia Alicante, Teiuel y Valencia. 

Valladolid León , Falencia , Salamanca , Sego- 

via y Valladolid. 

/.i>i‘agoza.. Huesca, Lérida y Zaragoza. 


Canaria 

Pulina. 



Las islas de Canaria. 

Las islas de Mallorca, Menorca, Ib¡- 
za y Eormentera. 


Aut. 66. Un decreto particular señalará el 
salas que deberá haber en cada cliaiiciUcría. v 
de jueces de cada una. ^ 


número de 
el número 


M uuiai uc uus, ni 

de cuatro ; y el de los jueces de cada sala ordinaria ni ba 

jar de CUICO, ni csceder de siete en lo civil : en lo crimi- 
nal deberá ser de seis jueces. 

Anx. 67. Todos los jueces de la cbancillería alternarán 

en la composición de las salas de lo civil y del crimen y se 
supinan recíprocamente en el servicio de una y otra. * ^ 

Art. 68. En cada charicíllei ía liabrú un presidente v 
un liscal general. ^ 


Art. 69. Por cada sala que se aumente á la primera 
habrá un substituto de fiscal 

Art. 70. En cada chancillería habrá dos relatores por 
cada una de las salas. ^ 

Art . 71. Habrá asimismo en cada tribunal un escriba- 
no de cámara con los oficiales habilitados correspondientes 
para autorizar las providencias. 


SECCION SEGUNDA. 

Competencia. 

■ 

Art. 72. Las chancillerias conocerán de las causas ci- 
viles y criminales de su respectivo territorio , según se es- 
'plicará seguidamente. 

Art. 75. Conocerán también de las competencias que 
se susciten sobre cualquiera género de causas entre los tri- 
bunales de primera instancia y entre los jueces conciliado- 
res, correspondientes á diversos tribunales de primera ins- 
tancia, siendo todos del mismo territorio de la cbancillería. 
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§. l. 

De las causas civiles. 

Akt. 74. Conocerán Ins chancillerias en grado de ape- 
lación de lodos los pleitos civiles, en los cuales se interpon- 
gan legalmenle este recurso , después de haber tenido prin- 
cipio por demanda civil en los tribunales de primera instan- 
cia ó en los tribunales de comercio , y solo Juzgarán de lo 
apelado. 

Art. 73. Si el auto apelado fuese interlocutorio , ó si 
siendo definitivo fuese confirmado por la chancilleria , la 
primera decisión de esta causará egecutoria. 

Art. 76. Solo cuando la sentencia definitiva del tribu- 
nal de primera instancia fuese revocada por el de apelación 
habrá lugar á la instancia de revista; y esto solo en el artí- 
culo ó artículos revocados. 

Art. 77. En los casos de revista ó discordia se aumen- 
tarán dos jueces á los que hubiesen visto la causa siendo de 
estos impares, y tres siendo pares. 



§• H. 

De las causas crmimaíes. 

Art. 78. Las chancillerias conocerán y juzgarán priva - 
tivamente las causas sobre crímenes que castigan las leyes 
con pena corporal ó infamatoria. 

Art. 79. Solo seescluyeii de la regla del artículo an- 
terior las causas de la competencia de la alta corte real , la 
de los tribunales militares, y la de los tribunales criminales 
estraordinarios, siempre que los haya. 

Art. 80. Para la vista del articulo prévio sobre si ha 
de procederse d no á la acusación , se formará una sala es- 
pecial de tres jueces. El juez del auto de acusación no po- 
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drá serlo en el resto de la causa. La substanciación seguirá 

en la sala ordinaria del crimen; y así cu los autos detesta 

subsianciacion como en el de que habla el artículo S5 hará 
sentencia el mayor número, ^ 

Abt. 81 ús (lemas amos y procedimientos, inclusa la 
sentencia deliniuva, seguirán en sala ordinaria del crimen. 

RT. 8^. A la sentencia concurrirán precisamente seis 

jueces: para condenar al acusado serán necesarios cuatro vo- 
tos enterameine conformes. 

Será Uinibien aplicable á estos juicios la regla estable- 
cida en el articulo 38. 

Art. 85. La primera decisión del tribunal de estas cau- 
sas, sea inlerloculoria ó sea definitiva, no será suplicablc. 

Art, 84, Si la chancilleria, juntas todas las salas, á de- 
nuncia o aviso de mío desús jueces supiese de algún crimen 
grave cometido en su territoi io, encargará su pesquisa á uno 
de sus mismos oidores; quien procederá, con noticia del fis- 
cal general, y en vista de sus peticiones, á instruir el proce- 
so; y dará cuenta á su tiempo á la chancilleria, ó siempre 
que esta lo acordare. ^ 


TITULO CUARTO. 

Del tribunal de reposición. 

SECCION PRIMERA. 

Residencia y organización. 

Art. 83. El tribunal de reposición establecido por la 
Constitución para toda la península de España é islas adya- 
centes, tendrá su residencia en la córte. 

Aut. 86. Este tribunal se compondrá de tres salas. 
Art. 87. Cada sala tendrá un vice-presidente, y con 
inclusión de este nueve jueces. 

Menor número que el de siete no podrá egercer legal- 


— ast- 
íllenle líis funciones propias de cada una de las salas. 
Art. 88. Los více-presidcnles serán nombrados por 

Nos de entre los jueces del mismo tribunal. 

Art. 89. Tendrá el iríbunal de reposición un presiden- 
te: á falla suya presidirá cl tribuna! el v ice- presiden te mas 

íntiguo. , , , 

Art. 00. Habrá asimismo un Gscal general y nn subs- 
tituto de este por cada una de las salas. 

Art. 9 J . Tendrá también este tribunal im escribano de 

cámara con los oficiales habilitados correspondientes-, y dos 
i'elatores por cada sala. 


SECCION SEGUNDA. 

Compelsnciü. 

Art, 92. Este tribunal conocerá de los recursos de re- 
posición de las sentencias pronunciadas en última instancia 
por cualquiera de los tribunales civiles ó criminales. 

1. “ Cuando se diga haberse violado la forma de proce- 
der señalada por la ley en aquel juicio. 

2. " Cuando se pretenda que la sentencia contiene una 

espresa contravención al testo de la ley. 

En ningún caso fallará sobre e! fondo ó justicia origi- 
na! de las cuestiones. 

Art. 95 También conocerá de los recursos sobre que 
las causas se remitan de un tribunal á otro. 

1 Por causa de sospecha legítima acerca de la impar- 
cialidad de los tribunales recusados . generalmente en todos 
los asuntos criminales ; y en los civiles cuando se trate de 
hacerla remisión de una cliancilleria á otra. 

2.“ Por causa de seguridad pública. En este caso no 
podrá procederse sino á requerimiento espreso del fiscal 
general. 

Art. 94. Conocerá también sobre las competencias de 
jurisdicción.. 
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1 Entre las chancíllerias. 

2.“ Entre los tribunales de conciliación v de primera 
instancia correspondientes á diversas chancíllerias. 

Art, 95. Conocerá csclusivaincnle de los recursos 
contra los abusos de autoridad de los eclesiásticos. 

Aiit. 96. \ conocerá de las demandas contra los jueces 

particulares de las chíviicillerias y contra los tribunales do 
primera iostancia por razón de su oficio en los casos en que 
la ley concede oslas acciones. 

Aiit. 97. No tendrá lugar el recurso de reposición; 

1 Contra las seiiioncias pronunciadas sin apelación por 
los jueces conciliadores , á no sei‘ por causa de iircoinpelcn- 
cia, ó por delecto de jui‘ÍsdÍcrion, 

2. Contra las sentencias de tos ii'ibunales niilíiares ler- 
reslres ó inarilimus , á no ser poi‘ los mismos dos moiivós 
de incünipeiencia ú de defecto de jurisdicción , propuesiós 
por un ciudadano que no sea niiliiar, ni ascine|ado á los 
tribunales en el fiierf). 


{^lOCClON 'riíRCETiA. 


DistribiK'ini} y finffíiones de la sala. 

Art. 98. La primera sala , con tíl título de recursos, 
conocerá esctusivaníenle sobre la admisión de todos los re- 
cursos de reposición civil, y en la admisión y dei’miliS'a de 
todas las pretensiones sobre remisión de, las causas de un 
tribunal á otro, y de las coutpeleucias , con arreglo á los 
artículos 95 y 94. 

El tribunal, al liemj'io de decidir las cbmpeiénciaá, de- 
lei'iiiinará sobre los autos obrados que deban quedar sub- 
sistentes. 

Art. 99. La sala segunda, llainadá de réposicioií civil, 

pronunciará delrnitivamente: 

i ° Sol)rc Jos recursos de reposición admitidos por la 
primera sala contra las sentencias de los tribunales en las 
causas civili*s. 

tS 
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2.* Sobro los recursos contra los abusos de autoiidad 

de los eclesiásliros. 

Anr. i 00. La tercera sala , con el nombre de repeti- 
ción criminal, ju/.gará los recursos de reposición intentados 
en causas criminales, de corrección ó de policia, sin nece- 
sidad de que pi-eceda auto para la admisión de estos re- 

cursos# 

Aut 4 01. A la interposición de los recursos de reposi- 

clon eii las causas civiles deberá acompañar el poder espe- 
cial de la parle , y preceder el depósito ó bauza en cantidad 

de 6000 reales. 

Los pobres declarados por tales cumplirán con una can- 
cioo iuratoria- 

Art. 102. El recurso de reposición en estas causas ci- 
viles debe prepararse sin escepcion en el tribunal a que 
dentro de veinte días , contados desde el en que se haya 
notificado la sentencia a la parte, ó á su procurador en el 
pleito ; y dentro de los sesenta días siguientes presentarse 
en el mismo tribunal á que la provisión ó despaclio que li- 
brare el tribunal de reposición sobre la admisión del recur- 
so y para la remesa de los autos con emplazamiento de las 
parles. Este segundo plazo será el de oclieiiia días para 

las islas adyacentes. , . , , 

Art. 103. En las causas criminales deberán las partes 

declarar ante el escribano del tribunal, dentro del térmi- 
no preciso de tres dias, su designio de valerse del recurso 
de reposición ; en cuyo caso se remitirá el proceso de ofi- 
cio al tribunal de reposición con emplazamiento de las 

parles. . , . - i 

Art. 1 04. Contra el transcurso de los términos señala- 
dos en los artículos precedentes no habrá restitución por 
causa de menor edad, ausencia ni otra alguna. 

Art. ios. La egecucion de las sentencias dadas en cau- 
sas criminales , y reclamadas en el tribunal de reposición, 
se suspenderá generalmente hasta la decisión de estos re- 

ciirsos • 

Art. 106. En las causas civiles solo se suspenderá la 
egecucion por el recurso de reposición intentado cuando la 



sentencia reclamada no sea conforme con otra dada en el 
mismo pleito. 

Art. 107. En unas y otras causas civiles y criminales 
se remitirán originales los autos al trüninál de reposición, 
quedando copia certificada de la scuiciioa cti el caso que 
sea egeculable. 

Art. 108. Los recursos de reposición preparados con- 
tra los autos interlocutorios no se atlmiiti án ni menos ten- 
drán progreso hasta después de la senleiicia , á no ser que 
tengan fuerza de difiniiivos. 


a pérdida de 


Art. 109. En los casos en que el irilninal reponga una 
sentencia por contravención espresa al testo de la ley, cita- 
rá en su auto de reposición y copiará las palaliras de la ley 
á que se declare liahcrsc contravenido en la sentencia. 

Art. lio. El que hubiere intentado el recurso de re- 
posición , si fuese vencido, deberá, sin esCepeton alguna, 
ser condenado en las costas del recurso , y á 
los 6000 reales del deposito ó lianza. 

De estos 6000 reales se aplicará un tercio á la parle 
contra quien se hubiere intentado el recurso, y los otros dos 
tercios para el fondo de gastos de justicia. 

Art. m. Decretada la reposición de las sentencias 
dadas sin apelación por los tribunales de primera instancia, 
el tribunal de i’eposlcion remitirá la causa al tribunal de 
primera instancia nías cercano ; y si la sentencia l•épuesla 
hubiese sido dada poruña chancillería, la remisión del pro- 
ceso se hará á la cfiaucilleria mas cercana. 


Art. 112 . Si después de la primera reposición , la sen- 
tencia que se diere por el tribunal á quien le remitid el co- 
nocimiento , fuese impugnada también como contraria es- 
pres.amente al testo de la ley , este segundo recurso debe- 
rá dirigirse por mano del ministro de justicia, y verse con 
su asistencia por el tribunal entero, para deliberar si es 
conveniente que preceda a la decisión del recurso una de- 
claración auténtica de la ley, hecha por Nos, oido nuestro 
consejo de Estado. 

Art. 115. Si no resultase del examen la necesidad de 
que preceda la enunciada declaración auténtica, se proce- 
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clerá en la forma ordinaria al exámeiv y determinación de 
este segundo recurso. 

Aut. 114. I2n el caso de intentarse otro tercer recurso 
eu la misma causa , y por el mismo fundamento de contra- 
vención á la ley, se dirigirá también por el propio ministe- 
rio, y será indispensable que preceda á la tercera y última 
determinación del tribunal la declaración auténtica en los 

lérniiiios que previene el articulo 1 12. 

Art. 1 lo. Tanto en la. determinación del segundo co- 
mo en la dcl tercer recurso deberán intervenir lodos los 
jueces del tribunal, 

Art. 116. Los que hayan hecho en definitiva oficio de 
jueces en los tribunales, no podrán serlo en los recursos de 
reposición intentados en las mismas causas. 

Art. 117. Todas las cuestiones se decidirán en el tri- 
bunal de reposición á pluralidad de votos. 

Art. 418. En caso de discordia pasai’á el asunto á cin- 
co jueces, elegidos por suerte entre todos los jueces de las 
otras salas. 

Art. 419. Cuando se juntase todo el tribunal á la vi.sta 
de un negocio, deberá ser impar el núniei o de los jueces, 
absteniéndose de votar el mas moderuo en caso necesario. 

Art. 120, El ministerio fiscal debe ser oido en todos 
los negocios del tribunal de reposición , y debe tomar la de- 
fensa de los que interesen al bien general del Estado. 

Art. 421. Aunque las partes no usen del recurso de 
reposición, pasado el término de interponerle aquellas, 
podrá el fiscal general introducirle de hecho por su oficio 
contra las sentencias en que haya contravención espresa á 
la ley, ó que se hubieren dado sin la observancia de la for- 
ma judicial, ó con defecto de jurisdicción en los jueces. 

La sentencia impugnada en estos casos por el fiscal ge- 
neral , y repuesta por el tribunal, será sin embargo vale- 
dera, entre las partes, como una especie de transacion por 
su silencio. 

Art. 122. Si en los procesos que examine la sala de 
reposición civil ú criminal advirtiese la prueba de un delito 
ó crimen cometido por los jueces en la causa , oido el fis- 
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que por uno dep7uecér¿l)erú iÍlstu7r“a‘'ca''uM Tde'‘* 

cim.enlo a una de las dos chancillerías mas cercaml aZ?' 
bunal que conoció originariamente del as.mto c„,?e ¡ 

«nH 'I ^ 7^' r " general del Iribú nal de reposición 
podra también hacer la denuncia de que habla el So 

precedente , sin perjuicio del derecho de las partes. 

cionXl M* tribunal de reposición enviará certifica- 
ción del auto delinitivo que haya dado en los respectívns 

recureos al irilniiial de quien se reclamó la semencia, paia 

cjüG le inserte en sus libros. * 

Art. 4 25. El mismo tribunal de reposición nos nreseu- 
tara anualmente, por medio de una dipnuicion de cuatro 
jueces, el resultado de sus observaciones sobre la oscuri- 
dad, insuficiencia , ó cualquiera otro defecto que la espe- 

nencia haya hecho ver en las leyes existentes. 

1 I I'^'i *“?■ saldrán por suerte de cada sala 

( el tribunal tres jueces , los cuales se repartirán igtialmen- 
Ic por suerte entre las otras. 


TITULO QUINTO. 

De los fiscales. 

Art. 4 27. Los fiscales promueven y egercen la acción 
de la Justicia criminal en toda la estciiston de su (erriiorío: 
celan la oliservancia del órden en todos los tribunales, y so- 
bre lodos tos empleados en la administración de la misma 
justicia criminal en su territorio respectivo. 

Art. 4 28. En materia civil el ministerio fiscal obra de 
oficio en la defensa de los derechos del real patrimonio y, 
del Estado, y en los demás casos especificados por las leyes 
cuya observancia celará generalmente. 


— :¿ 30 — 

An r. 4 29. Para el seguimiento de las cansos (le contra- 
bando ó de derechos del Estado y del real palrinionio reci- 
birán los flscales de las administraciones respectivas la ins- 
trucción y los docnmenlos convenientes: interpondrán los 
recursos de apelación , y demas que sean necesarios para 
completar la defensa de las causas ; y darán oportunamen- 
te al ministerio respectivo las noticias conducentes del esta- 
do y terminación de esta clase de negocios. 

Art. 1 oO, Los substitutos de fiscal ejercen las mismas 
funciones en los mismos casos, y observando las mismas 
reglas , bajo la dirección y vigilancia de los fiscales. 

Art, 4 oí. Los fiscales generales del tribunal de repo- 
sición y de las cliancillerias en las funciones de sus cargos 
seguirán directamente la correspondencia con el ministro 
de justicia. 

Los fiscales de los tribunales de primera instancia se- 
guirán la correspondencia de oficio con los fiscales genera- 
les de las respectivas chancillerías. 


T TELO SESTO. 

Disciplina. 

Art, 4 32. El ministro de justicia tiene |a superior ins- 
pección y vigilancia sobre todos los jueces , fiscales , subs- 
titutos, suplentes y oficiales subalternos de todos los tribu- 
nales del reino. 

Art. í 53. En los casos en que deba procederse con ar- 
reglo al artículo 400 de la Constitución, el ministro de jus- 
ticia remitirá los informes y documentos correspondientes al 
presidente ó fiscal general del tribunal de reposición , quie- 
nes harán respectivamente las denuncias á este tribunal, a 
fin de que después de la audiencia é instrucción correspon- 
diente proceda á la deliberación que nos consultará moti- 
vada por el mismo ministro de justicia. 

Art. 4 54. Cuando se impute á un magistrado una ác- 



•remitirá á una de las dos cltancillerias mas cercana^ al tri- 
bunal de donde es individuo el acusado, para que en la 
chancillena que elija sea oido con la plenitud qi?e se con- 
cede a todo ciudadano. La sentencia que recayese se comu- 
nicara al ministro de justicia. 

Art. 4 33. Los presidentes tendrán la autoridad cor- 
reccional sobre los oficiales subalternos de sus tribunales 
respectivos sin perjuicio de la jurisdicción del tribunal pa- 
ra el castigo de las faltas que cometan los curiales en sus 
oficios. 


Los fiscales deberán hacer saber sobre este punto los 
requerimienios convenientes. * 

Art. 4 36. ^ Cuando se decrete contra un oficial subalter- 
no la suspensión de su oficio, se dará cuenta al ministro de 
justicia. 

Art. 4 37. Los mismos presidentes en sus tribunales y 
lerritorios respectivos podrán también amonestar seci-ela- 
menle de oficio ó á petición del fiscal, á todo juez que com- 
pronieia la dignidad de su carácter. 

Art. 4 58. Sino prodtigese efecto la amonestación, el 
juez quedará siijetg á una de las penas siguientes : 

4 .* Simple corrección. 

2. " Corrección con suspensión de sueldo por un mes. 

3. * Suspensión provisional de funciones y sueldo. 

Art. 4 39. Las decisiones sobre este punto de los tribu- 
nales de primera instancia no serán egecutables hasta la 
aprobación de las chancillerías, á las cuales se remitirán por 
el conducto de los fiscales generales. 

Art. 140, Las decisiones sobre el mismo punto de las 
chancillerías no se egecuiarán hasta que sean aprobadas por 
el ministro de justicia en los casos de los números 2.“ y 3.® 
del articulo 4 38. 

El ministro de justicia podrá, cuando lo juzgue conve- 
niente, mandar comparecer ante sí a cualquiera individuo 
de los tribunales , á fin de que responda sobre los hechos 
que se le hayan imputado. 

Art. 441. Sin embargo, el magistrado suspenso de 


sus í naciones por sentencia del Iribiinal se abstendrá de su 
egercicio, pendiente la aprobación respectiva de la chan- 
cilieria ó del ministro de justicia. 

Art. i 42. La vísta de estos negocios en los tribunales 
y la aplicación de las penas anunciadas en el artículo 158^ 
se liará á puerta cerrada, ya se trate de un Juez del mismo 
tribunal, ó ya de tin juez conciliador del respectivo territo- 
rio en el tribunal de primera instancia. 

‘ Art. -145. Las cliancilíerías egerccrán la autoridad de 
disciplina correspondiente á los tribunales de primera ins- 
tancia encaso de negligencia de estos, previiiiéndoies ma- 
yor exactitud para lo sucesivo. 

Art. 144. A cualquiera decisión contra un juez debe- 
rá preceder la citación y audiencia de este, y el dictámen 
fiscal puesto por escrito. 

Art. 14!). Los fiscales y siibslítuios de estos en los 
tríbuiuiles de primera instancia podrán ser amonestados por 
el fiscal general de la cliancillería respectiva sobre el cum- 
plimiento de sus olidos, dando cuenta en caso necesario al 
ministro de justicia, para que por medio del mismo fiscal 
superior les haga las prevenciones correspondí entes. 

Art. 146. Las ciiancillcnas directamente, y por medio 
de aquellas los tribunales de primera instancia de su terri- 
torio, darán cuenta al propio ministro de justicia de los 
casos en que los fiscales se separen dei cumplimiento de 
sus deberes, ó comprometan la dignidad de su carácter. 

Art. 147. También se dará cuenta al ministro de justi- 
cia de cualquiera decisión de los. tribunales en que se im- 
ponga á los jueces cualquiera pena, aunque sea de simple 
policía. 

Art, 148. Los jueces, fiscales, suplentes y substituios 
no pueden ausentarse de la residencia de sus tribunales sino 
por quince dias, con licencia por justa causa de los presi- 
dentes respectivos, los cuales darán cuenta al ministro de 
justicia: para ausentarse por mas tiempo, o para venir á la 
córte todos los individuos de los tribunales, ó para ausen- 
tarse por cualquiera tiempo los presidentes, necesitan la li- 
cencia del ministro de justicia. 
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Att. 149. Los que se auscnlaren Ó permanecieron m 

pr :f r 

“ ''“5“ «lado auto 

niei te ócondcni ó' criminal- 

le • aochri^r ^ P®','" '«' '«cional , aun pendieo- 

ciones.^ “ 'lal egercicio de sus fuii- 


TITÜLO SEPTIMO. 

IHsposi dones genera les. 

presidentes, jueces, fiscales, sii- 
r entes y substitutos de los tribunales serán nombrados por 

«os; y no podran ser privados de sus cargos á no ser con 
justa causa, y con arreglo al anículo 100 de la Constitución. 

rt. 1d2. Todos los jueces, fiscales, su bsi i lutos, su- 
plentes y relatores de los tribunales deberán estar recibidos 
de abogados, 

Art. 135. Para ser fiscal ó juez de primera iristnncia 
se requiere ademas la edad de 26 años cumplidos , y haber 
egercido por tres años en cualquiera de los tribunales el en- 
cargo de relator ó de abogado, ó haber sido por dos años 

.substituto de fiscal, ó suplente en un tribunal de primei'a 
instancia. 

Estos dos últimos cargos se pondrán obtener á la mis- 
ma edad de 26 anos, con dos de relator ó de abogado. 

Art. 134. En las chancillenas nadie podrá ser presi- 
dente sin la edad de 53 años , juez ó fiscal general á no ha- 
ber cumplido la de 50, y substituto de fiscal sin tener los 28. 

Art. 133- Los jueces ó fiscales se nombrarán délos 
jueces ó fiscales de los tiúbimales de primera instancia, ó de 
los substitutos de fiscal de las clmucillcrias, ó de los que 
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por espacio de ocho años hayan sido relatores ó abogados 
en aquellos mismos ti ilninales superiores. 

Ai;t, i5t>. Al ti ibiinal de reposición solo podrán as- 
cender los que huyan cumplido la edad de 40 años, y ha- 
yan sido en cliancillería presidentes ó liscales generales, ú 
Oidores por espacio de seis anos, ó líifalincnie substituios 
dcI propio tríbuiiul do i^cposiciou por ciiiro unos. 

Para este cargo de subslíiulo se requiere la edad de 
3S años, y haber sido fiscal general ó juez de cliancillería. 

Art. 4 ü7. a los relatores, escribanos y procuradores, 
y á los demás empleados subalternos en la atlminislracion 
de la justicia les bastará la edad de 25 años cumplidos. 

Art. i 38. El nombramiento de los escribanos mayo- 
res y de procuradores de número se hará por Nos, prece- 
diendo á la espedicion del titulo el examen correspondien- 
te de su idoneidad y circunstancias, ya en ct tribunal de 
reposición, y ya en las respectivas chancillerias del terri- 
torio en que hayan de egercer sus funciones. 

Art. J59. Eos escribunos de cámara y mayores de los 
tribunales presentarán ante estos para la prestación del 
juramento á los oficiales que noiiibren aquellos gefes para 
hacer el servicio de las salas. Estos oficíales deberán ser 
ya escribanos públicos. 

Art. 4 bO. De las fallas y condenaciones que haya con- 
tra estos oficiales habilitados serán responsables los escri- 
banos de cámara ó mayores; quedándoles á salvo su re- 
curso contra los mismos oficiales. 

Art. 4 61. Los relatores serán nombrados por Nos, á 
consulta de tres, precedida oposición , por el presidente y 

jueces del tribunal respectivo. 

Art. 4■62. Los demas curiales subalternos , de que no 
se hace mención en este titulo, serán nombrados por el 
tribunal entibe los tres que para cada oficio deberá propo- 
ner el presidente. 

Art. 463. Un reglamento particular fijará el número 
de procuradores y demas curiales en cada uno de los tri- 
bunales. 

Art. 164. Los presidentes de los tribunales podrán 
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asistir á cualquiera dp l9« .. , . - 

.ac,™ de jueces uecesed» pura la espedicion de s„s 1 

riafdd í,t„a"ra “■»- 
los jueces. ’ suplan á 

iustidá I.o'^nn/'’* ^'"P'.'=“''>s sn I» adminislracion de la 

función púbUca «.ra 

en uñ^inllmo ■'"’P'ssdos s¡,nnltá„ca.neiUc 

en un nusmo Irihunal con el caráclei- de iueces lisciles 
substitutos Y Sun eiiiGs Ine «.,n L ' uscaies, 

I . j 1 F'cmes los que sean parientes eiitip «í 

dentro del cuarto arado r¡ vil ,ui ‘ mine si, 

Si sobreviniere ’ 

rl.mc no . -I parentescos á los indivi- 

presídeme por el ,„i„iaierio de justicia , para la p, odden- 

Cía que corresponda. ^ piuMueu 

Esta regla se observará igualmente en los magistrados 

de un tribunal con respecto á los curiales del mismo 

Art. 4 68.^ En el mes de noviembre de cada año los 

presidentes de todos los tribunales del reino remitirán al 

ministro de justicia las listas de los magistrados y curiales 

de que se compone cada uno, y la particular de cada sala- 

en el servicio de aquel año ; que aprobará ó rectificará el 
propio ministerio. 

Art. 469. En e! primer día del año que no sea feria- 
do empezara el tribunal su nuevo periodo; abrirá la se- 
sión el presidente, y seguirá nn discurso del fiscal acerca 
del modo con que en el año precedente se haya adminis- 
trado la justicia en el respectivo territorio, notando los 
abusos que se hayan introducido, y proponiendo los me- 
dios de evitarlos en curaplimiciiio de las leyes. El tribunal 
deliberará por escrito sobre estas peticiones fiscales, y en- 
viará la copia de toda la acta de la sesión al ministerio de 
justicia. 

Art. 470. También remitirá el presidente al ministro 
de justicia , en el principio de cada año , una lisia de los 
magistrados y de los abogados y relatores que se hayan 
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distinguido en el egcrcicio de sus funciones en su respec- 
tivo territorio ; v nsímismo una nota del número de causas 
vistas y penclictUcs, espccílicando en las crimínales las 
condenas y los reos. 

Art. 171. Las sesiones del tribunal durarán tres ho- 
ras precisas alo menos; empezando á las diez déla maña- 
na en los meses desde octubre hasta marzo, ambos inclusive; 
y á la hora de las nueve en los restantes. El presidente po- 
drá prorrogar la sesión el tiempo que lo juzgare necesario. 

Art. 172 . La justicia se administrará gratuitamente 
por todos los tribunales de que habla este decreto, escep- 
to los jueces conciHadores, para los cuales se formará un 
arancel proporcionado. 

Art. 1 75. En las causas de la competencia de los jue- 
ces conciliadores, así ante estos como en los grados de 
apelación , se seguirá la forma de proceder que dispone la 
instrucción adjunta ú este decreto. 

Art, 174. Los relatores, escribanos , procuradores y 
demas curiales cobrarán por ahoi’a sus dereclios conforme 
á los aranceles actuales. En los nuevos tribunales regirá el 
de la chanciHería de Valladolid, rebajándose generalmente 
una tercera parte en los de primera instancia. 

Art. 173. En la recusación de los jueces de los tri- 
bunales de primera instancia se observarán las reglas pres- 
critas en las leyes del reino sobre la recusación de los alcal- 
des del crimen de las antiguas audiencias reales y las re- 
glas establecidas sobre la recusación de los individuos del 
estinguido consejo de Castilla se observarán en la recusa- 
ción de los jueces del tribunal de reposición. 

Por lo respectivo á la recusación de los jueces de las 
actuales cbancillerias se continuarán observando las mismas 
leyes existentes sobre la recusación del presidente y oido- 
res de las dos antiguas cbancillerias de Valladolid y de 
Granada. 

Art. i 76. En las peticiones que se presenten á cual- 
quiera de los tribunales se dirigirá el discurso al tribunal ó 
chanciHería según el carácter de cada uno , sin otro trata- 
miento alguno. 


¿i} i 


Arr. m. Los jueces , (Urales genéralos y sul.sl¡liilos 

l e triliinal ele reposición y ilc cliancillerins se litiilaráii 
del nuestro consejo en el tribunal u chanciHería de v 
tendrán elynUimientode Señorío, añadiíndose el (Ic'kÓí- 

írisiino al fiscal general y á los jueces del Irlliniial dore- 

posición* 

Art. 178. Todos los tribunales amoi-izarán sus despa 
chos, provisiones y seiueiieias ddiuitivas con el sello d¡ 
nuestras reales ai-mas. 

Art. 179. El sello estará en poder del presidente res- 
pectivo: será de ocho lineas de diámetro para tos tribuna- 
les de primera ¡nslanci.a, y de doce para los tribunales 

áuperiores; y tendrá en la orla el nombre del tribunal 
respectivo. 

^ Art. 1 80. Los despachos egeculorios de las senten- 
cias y «lemas amos de los tribunales serán concebidos 
en la forma siguiente; 

N. (el nombre del Rey) por la gracia de Dios y por 
la Constitución del Estado, rey de las Españas y de las 
Indias. 

A lodos los presentes y venideros: 

Sabed, que en nuestra chanciHería, ó tribunal, ha 

pendido pleito entre partes, de la una y de Ja 

otra sobre 


(Y en las causas criminales.) 


Ha pendido causa contra F de oficio (ó á instancia 

deN...), y con audiencia de luieslro fiscal, sobre 

Eti el cual (ó en la cual) se ha dado el auto ó senten- 
cia dcl tenor siguiente: 


(Aquí el auto á la letra.) 

Mandamos y ordenamos á todos los jueces, alguaciles 
y porteros, que con este despacho sean requeridos,, que 
lleven á egecucion dicho auto ó sentencia ; y que coad- 
viiven ú ello nuestros fiscales, y que presten el ausilío ne- 
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cesario los coinniulantes y oliciules de la fuerza pública, 
sieuclo para ello le^alineiilc i'eqiierkios. 

Art. i 81. Los siicitlos de los jueces y demás magis- 
trados serán los sigutcnlcs: 

V»*ib9t»9aíefs €Íc M9»*ianeD*a ÍMéSÍañcia. 

De siibprefeclura. De prefectura. C/ifincd/crííi. 


Presidente. . 

ÍB mil rs. 

20 mil rs. 

45 mil rs. 

Fiscal. . . . 

13 mil 

18 mil 

5G mil 

Juez 

J 2 mil 

-1 3 mil 

50 mil 

Substituto. . 

10 mil 

12 mil 

2i mil 

Suplente. . 

d - 

08 mil 

10 mil 


• 


r 



Primera inslancm. 

ChancÜleria. 

lieposidon. 

Presidente. . 

55 mil rs. 

50 mil rs. 

* 

1 0’Ó mil rSí 

Fiscal. . . . 

28 mil 

45 mil 

77 mil 

«F U0Z» • * • p 

24 mil 

40 mil 

66 mil 

Substituto. . 

i 8 mil 

50 mil 

50 mil 

Suplente. . . 

15 mil 




•fweees co»tcÍiiatto9*^B^ 

Primera clase. 

Que residen en pueblos cuya población 


no llega á i 0,000 almas -1,000 rs. 

Segunda clase. 

Residentes en pueblos desde 1 0,000 bas- 
ta 25,000 almas. i, 500 rs. 
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Tercera clase. 


Residentes en pueblos de población supe- 
rior al número de 23,000 almas. ....... 

Maili’itl 


* ■ 


2.000 rs, 

5.000 rs. 


Los sueldos de los jueces conciliadores se pagarán por 
repariimienlo entre los pueblos de cada distrito respectivo. 

Art. 1 82. 'Jodas las leyes , ordciiaiizas y prácticas con- 
trarias a lo (¡ue se establece quedan derogadas. 

Art. 185. Lste decreto gcnei'al de cuyo cumplimiento 
queda encargado nuestro ministro de justicia, se pondrá 
en egecucioii sucesiva y opoi-lunamenie por medio de de- 
cretos nuestros especiales, ú medida que las circunstancias 
lo permitan. 


®6® 


8- IV. 

JTaiaI J trecio»» ¡farn tos Jueces cansiliwtores» 

Art. d.® (I) Los jueces coaciÜadores tendrán sus au- 
diencias ordinarias á puerta abierta en las casas de su . ha- 
bí tacion los lunes, miércoles y viernes de cada semana, des- 
de las once de la mañana hasta las dos de la larde; y á es- 
ta audiencia concurrí ráu el escribano y los porteros del juz- 
gado. Pero estarán ademas siempre prontos para cuanto 
Ocurra en su distrito, siendo cosas de urgencia, ó intere- 
sándose en ello el sosiego y tranquilidad pública, á cuyo 
fm tendrán siempre un portero de guardia, y el escribano 
deberá acudir á cualquier hora que le avisaren. 

Art. 2.“ En cuantos negocios se le presentaren en la 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 21 de junio de 1812. 
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niidií’iiciii ciohorá exnniin:n* anln todas cosas si le competo ó 
DO el coiioi'imi.'iuo , lo cual piicdí! pendei’ do la cantidad ó 
de la calidad del asunto de que se líale, ú do estar den- 
tro del distrito de su juzgada las pej’soiias con quienes se 
litiga. 

Sobre la cantidad y calidad teiuliá muy presentes los 
artículos 12 y 14 del decreto general: si se tratase de con- 
ciliación, obsci'vai'á lamljien los casos en que no pnede ha- 
ber lugar á ella segiiii e! ariíctilo 9.“; y por lo ()iie bacc á 
la depetuleuoia de los litigantes observará: J.“ínieol íiiez 
del domicilio del reo es el competente por cu:d(|iiieru ac- 
ción real ó personal; pero si los reos íncreii dos, podrá el 
actor elegir el ¡iizgado ilei domicilio de ctialquiera de ellos: 
2.® que los negocios de compafiía , no siendo de comercio, 
pueden tratarse ante el juez conciliador del lugar en que 
se contrajo la compañia , sino esUiviese disnelía : 5.® que 
en malcría de sucesión las demandas entre herederos hasta 
la partición , las incidencias que ocurran en ella , las de 
acreedores dcl díluiito antes de la partición , y las que sean 
relativas á la egecucioii do las disposiciones testamentarias 
hasta el juicio deliiiilívo , tleberáii concillarse ante el juzga- 
do del lugar en que se abrió la sucesión de la herencia ; y 
4.®, que si lo que pide no fuese cosa mueble, ó cantidad 
que provenga de contrato , sino que la acción se reliere á 
cosa raíz ó inmuebles , entonces , sea cual fuese el domici- 
lio ó residencia del reo , deberá conocer el juez conciliador 
en cuyo distrito está sita la cosa, ó se ba hecho el daño ó 


menoscabo que se reclama. 

Anr. 5.® Si por dicho examen residíase que el negocio 
no es de su competencia , lo manifestará así al interesado, 
indicándote á donde debe acudir con su demanda ; pero tíu 
cualquier caso sí la incompetencia proviniese por razón del 
domicilio , podrá conocer el juez conciliador si el actor ó 
reo de acuerdo le prorrogasen la jurisdicción , esto es , si 
arabos compareciesen voluntariamente, y se sujetasen á su 
juicio , en cuyo caso deberá constar este convenio ó acuer- 
do de las partes por diligencia que el escribano llrinará con 
ellas , si supiesen ; y sino , lírmará otro en su lugar. 



I 




u« ciiaiuia menor de doscientos 
reales se pondiaii las demandas de palabra . esplicamlo las 

partes por s. ü por medio de apoderado al jaes sii preteñ- 

s.on , y entregando cualquier papel ó doeiunento de iusiin- 
eacioii que tuvieren. ■* 

Aut. S.® Convencido el juez conciliador de ser el inicio 
de su compeicucia, y eiiterailode ser la demanda de menor 
«aiaiilia, mandará verbalmen te la citación ó comparencia 
del reo para el primer dia siguióme de juzgado , ó antes si 
lo creyore couvenienfo , si residiese e! reo en el pueblo del 
juzgado ; pero si se bailase fuera, se hará la citación con 
termino do un dia mas por cada ocho leguas de dlstaiiciaj 

Anr, 6. La ccdiila de esta citación , liriuíida por el es- 
cribano , comprenderá la fecha dcl lugar , ano v día de la 
citación , los nombres , olicioy domicilio del acioV v del reti, 
una I azon brev isíma de la demanda , y el nombre v casa clel 

el dia y hora de la comparencia. 

Los porteros harán las cíiaciones entregando la cédula 
á los reos^ dematidados en su persona , si los hallasen en sií 
casa ; y sino , á sus uiugercs , hijos , parientes, criados , ó 
vecinos mas cercanos por su orden. 

Art. 7.® Comparecido el reo á la presencia jtidicia!, 
bien sea voluntariamente , ó bien en virtud de la citacidii 


csplicada en los articnlus anteriores , podrá el actor ampliar 
y esplicar su demanda y los motivos de ella , v el reo con- 
tradecirla con la diibida moderación: oídas las partes , re- 
solverá el juez lo que ciueiidiese ser mas conforme á jus- 
ticia. 


Art. 8.® Si las parles se escediesen de palabra en sus 
demandas, contestaciones ó replicas, el juez conciliador 
podi'á i'ccon ven irlas , y en caso necesario multarlas hasta 
en cantidad de 40 reales, pero si alguna seescediese en co- 
meter algún desacato ó insulto al juzgado , podrá el juez 
proveer el arresto ó prisión del deli licúente por tiempo de 
tresdias, sin perjuicio de lo demas á que hubiese lugar, 
según la calidad y circunstancias del caso, cuyo conocimieii- 
lo remitirá al tribunal correspondiente. 

Art." 9.® El juez conciliador tendrá úu registro, Uéva- 

Í6 



tior ó libro de icrlios , en donde diariainonle y por sit or- 
den se anote el juicio verbal con espi’esion de fechas, nom- 
bres del actor , reo y testigos y im resumen de la demanda 
y de su fallo luego que se haya egecutado la providencia 
definiiiva del juicio. El juez fumará esta nota , y al margen 
se pondrá la fecha del dia, mes y año respectivo. 

Art. 10, A este fíii se entregará á cada juez concilia- 


dor , bajo recibo , con espresion de hojas , un tibj'o en folio, 
de papel de oficio , rubricadas sus hojas por el presideule 
del tribunal de primera insiancía , cuyo titulo será : Libro 
de juicios verbales de me?ior cuanlia dd juzgado de conciHa- 
eion del cuartel N.... para el año de.... 

Estos libros se entregarán en la escribanía del tribunal 
de primera instancia en el dia 20 de diciembre , y será car- 
go del presidente de este tribunal el que se reconozcan y se 
vean , con presencia délos recibos de sus enli'egas, si fal- 
lan hojas , y si están ó no arreglados ios asien'os , para ha- 
cer á los jueces conciliadores las advertencias que sean de- 


bidas. 

Art. \\. En los negocios que por su cantidad ó calidad 
estén sujetos á la apelación se hará ta demanda por escrito, 
firmada de taparle ó su apoderado, sín necesidad de firma 
de abogado ó procurador; se acompañarán con ella los do- 
cumentos juslifícativos de lo que se pide, y al pie de este 
memorial ó pedimento proveerá auto el juez para la citación 
y comparecencia del reo á la hora del juzgado pró.ximo , te- 
niendo presente la prevención que se hace en el artícu- 
lo 6.® 

Art. Í2. Podrán hacerse también de palabra las de- 
mandas referidas ; pero en este case estenderá el escribano 
en papel sellado una diligencia comprensiva de la compa- 
recencia, nombre, domicilio y vecindad del actor y del reo, 
de la acción intentada contra éste, de sus medios de notifi- 
cación , y mandato verbal del juez para la comparecencia y 
declaración ; y esta diligencia se firmará por el juez y por el 
actor si supiese, 

Art. í 5. Citado el reo, comparecido y oido en la for- 
ma antes prevenida, estenderá el escribano la diligencia de 
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comparecencia, espresando en í»!!*» i*» • • . 

allanamiento 6 cualquien íonfesion opos.cion, 

t V 1 • j. ó á mas lardar den- 

tro de segundo (bu, auto de absolución , ó de condena, que 

se liara saber a los micresados en el dia de su pronü ich 
miento o iWn as lardar en el signiente. P'^nmicu- 

«« i ^ comparecencia no se jiisiifí- 

case debidamente ó la demanda del actor ó la oposición dcl 

reo y fuese necesario recibir testigos, ó haeer otro género de 

prueba el juez señalará lérmíno, que nunca podi-á esceder 

de seis días, para oirá comparecencia, á la cual concurran 

ros testigos, o en que se liaga la tasación ó reconocimiento á 
que pueda haber lugar. En este caso el escribano estenderá 
una diligencia comprensiva del resultado de las declaracio- 
nes de los testigos , del tasador ó peritos, que todos firma- 
ran con el juez conciliador, quien en seguida pronuuciará 
su lallo eii la forma prevenida en el artículo anterior; pero si 
las partes, ó alguna de ellas, quisiese que se esiiendan á 
la letra las declaraciones de los testigos ó de los espertos 
el juez lo hará asi á costa del que lo pida. 

Art. 16. En los casos prevenidos en el articulo 14 del 
decreto, ó en otros en que el juez conciliador crea necesaria 
la inspección ocular,- mandará que se haga con su asistencia, - 
á cuyo efecto señalará dia y bofa, nombrará peritos, y cita- 
rá á las partea. 

Art. 17. El juez en el dia y hora aplazados, acompa- 
ñado del escribano y un portero del juzgado, de las partes, 
si.vcompareciesen, y de lo^peritos, se trasladará ál sitio ó 
Jugar de de la ciieslidn; y luego que estos hayan hecho el re- 
COiioctnbenld' á tpíe son llanTadds, declararán cotí juvamen- 

r 
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[o, y el juez podrá determinar alli mismo el juicio, 

Anr. 18. E) escribano estenderú eii una sola diligencia 
codas las que pievieneu los dos ariículos anteriores, si el 
juicio fuese de mayor ciianlín; pero si fuese de menor no se 
estendorá diligencia, y bastará que cu el asiento prevenido 
en el articulo lo se continúen los nombres de loscspertos, 
su juramento, y el resumen de su dictámen. 

Akt. i 9. £n lu notifícucion que se baga á las partes del 
auto del juez se les prevendrá que se llevará á debido efecto 
sino apelasen en el término preciso de tres dias ; y el escri- 
bano cuidará de esíender en las diligencias la nota corres- 
pondiente de haber hecho asi la notificación. 

Art. 20. Si las partes no apelasen en el término pres- 
crito , pondrá en egecucíon el auto pronunciado; pero sí las 
parles apelasen , va sea por escrito, ó ya de palabra, el juez 
conciliador admitirá la apelación; en el primer caso medían- 
te auto, que lirmará a! pie del memorial ó pedimento; y en 
el segundo cu el tenor de la diligencia de apelación, que 
deberá coiittriuar el escribano, y que firmarán el juez y el 
apelante, si supiese; y tanto en un caso como eii otro se 
prevendrá á la parle que apela que si dentro de tercero dia 
no mejora lu apelación, se declarará esta pur desierta. 

Anr. 21. _Á^oiisecuencÍa délo prevenido en el artícu- 
lo que antecede, la parte que se sintiese agraviada acudirá 
al presidente del tribunal de primera instancia con un rae- 
moi'ial en que esprese su agravio , y concluya diciendo que 
el juez conciliador remita las diligencias ; y venidas , se de- 
clare á su favor. 

Art, 22. El presidente del tribunal de primera instan- 
cia hará presente este memorial en la primera audiencia, 
nombrando á uno de los jueces para que pase el oficio cor- 
respondiente, y de cuenta, á cuyo efecto puede usarse del 
auto de: «Hemílause las diligencias dentro del segundo día 
y el señor D. F. oficie y haga relación.» 

Art. 23. Este juez de primera instancia deberá pasar 
en el mismo dia oficio al juez conciliador, en que enterán- 
dole de la comisión con que se halla, le mande remitir las 
diligencias, y enterar ames á las parles de la remisión. 


I 
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• I í 1 . vjii^ C5LU UIJ- 

CIO , que hara las veces de mejora de !a apelación , la hará 
saber a las partes, y pondrá nota en el espediente de haber- 
se mejorado la apelación, y de quedar aquellas enteradas 
de la remisión de lo actuado; lo pasará al juez de iirimera 
instancia encargado, y cuidará de anotar al márgen del ofi- 
cio de este la fecha de la remisión de las diligencias aue le 
ha pedido. , ^ 


Art. 23. Luego que el juez de primera instancia en- 
cargado reciba las diligencias, unirá á ellas el pedimento ó 
memorial de apelación , y hará relación del asunto al tribu- 
nal el dia señalado, citándose las partes para que puedan 
hacer sus reflccsiones. Si el tribunal confi ríñase la provi- 
dencia, se pondrá el auto siguiente: «El auto del juez con- 
ciliador D. F..., de que se ha apelado, se conrirnia.H Si se 
revocase, se dirá: «El auto del juez conciliador D. F,; do 
que se ha apelado, se revoca y se condena á N. (Aquí se es- 
presa la providencia.) Devuélvase y egecútese. « . 

Art. 26. Eii cualquiera de los dus rasos de confit ma- 
cion ó revocación , el juez encargado cuidará de devolver 
las diligencias al conciliador quien llevará á egeciiciou el 
auto del tnhmial. 

Art. 27. Si el tribiiiial de primer.a instancia en vista 
de lo actuado, de las observaciones de! juez encargado, y 
de lo que alegasen las parles, tuviese por conveniente au- 
mentar la prueba, mandará retener las diligencias, y dará 
comisión al juez encargado para instruirlas en el término 
breve que se señalará al efecto; y concluido, dará cuenta 
de la causa el mismo juez dentro de segundo dia, citadas 
las parles ; el tribunal acordará la providencia , y se de- 
volver án las diligencias para su egeciicion al mismo juez. 

Art. 28. Si en cualquier caso en que fuere citada al- 
guna de las partes no compareciese por si, ó por medio 
de apoderado, en el dia y hora que se le hubiere señalado 
el juez determinará la causa en rebeldía, señalando en el 
auto el término de tres dias para reclamar de él. 

Este auto se hará saber al reo en la forma prescrita en 


el artículo 6.* 
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Art. 29. Si la parle condenada reclamase dentro del 
íermino señalado, y pagase las costas y perjuicios que hu- 
biese causado , será oída, y con su audiencia se sustan- 
ciará el juicio en la forma prevenida. 

Art. 30. La sola ndieídía del reo no basta para que 
el juez proceda á su condenación, pues siempre es menes- 
ter que el actor jiisiiiiqne su demanda. 

Art. 51. Si el objeto de esta demanda fuesen algunos 
bienes raíces, muebles ó semovientes, que existan eii la 
casa del reo, el juez en su auto los embargará en poder 
del actor; sino existiesen tales bienes, embargará una 
parte de otros que tenga el reo, y sean equivalentes al va- 
lor de lo que se demanda; y lo mismo hará sí se deman- 
dase el pago de alguna deuda , ó la prestación de alguna 
obra á que esté obligado el reo. 

Art. 32. El actor que tuviese embargados en su po- 
der en la forma prevenida en el articulo anterior bienes 
propios de! reo , no podrá enagenarlos liasla que se liaya 
pasado el término de cuatro meses ; y entonces deberá 
hacerse en almoneda por mandato del juez conciliador con 
término de nueve dias y nueva citación del reo. 

Art. 33. Si los bienes se vendiesen en la forma espre- 
sada , con su producto se satisfará la deuda ó valor de la 
cosa depiandada y las costas, y el resto se depositará á dis- 
posición del reo; pero si la venta no se pudiere verificar, 
se adjudicará al actor ía parte de bienes que baste para cu- 
brir el valor de su demaqda y las costas de las diligen- 
cias, que en este caso deberá satisfacer el actor. 

Art. 34. Si antes de verificarse la venta de los bienes 
embargados compareciese el reo, y se ofreciese al pago de 
la deuda, tí a satisfacer al actor lo que demanda y las cos- 
tas, recobrará los bienes qtie se le ocuparon; y si esta 
comparecencia se veribease dentro del término de los cua- 
tro meses, recobrará también los frutos. 

Art. 33. Sí el reo en esta comparecencia espusiese y 

causas que escusan de la rebeldía, 
sera reintegrado en sus bienes y frutos, y se le abrirá el 
juicio, satisfaciendo las costas. 




•* 




Art. 36. Las causas que ecsimen de la comparecencia 
son: enfermedad grave, ausencia á pueblo distante mas de 
“ doce leguas anterior al auto de citación, avenidas de ríos, 
peligro de vida en los caminos , prisión ó arresto. 

Art. 37. La miiger casada , aunque esté ausente su 
marido, podrá ser reconvenida por las deudas ú obliga- 
ciones propias de ella enjuicio verbal ame el juez conci- 
liador. 

Art. 38. En los negocios en que se solicitase el oficio 
del juez conciliador para conciliación, será el término de 
la citación de tres dias á lo mas, si la parte que se hubie- 
se de citar no esluviose ausente, pues en este caso aquel 
término será de un dia mas por cada sets leguas. 

Art. 59. Las partes comparecerán personalmente, pe- 
ro habiendo impcdimenlo, podrán hacerlo por medio de 
legitimo apoderado. 

Art. 40. En la comparecencia podrá el actor espU- 
car y ampliar su demanda, y el reo oponer las razones 
que le convengan; y el juez empleará todos cuantos me- 
dios le dicten sus luces, conocimientos y celo para que las 
partes se avengan ó transijan sus prelcnsiunes sin necesidad 
<le pleito ; ó á lo menos procurará que este se sujete al 
juicio de árbilros. 

Art. 41. SÍ la conciliación tuviese efecto, se eslcnde- 
rá una diligencia que comprenda las condiciones del con- 
venio; y la firmarán las partes; pero si la conciliación no 
se realizase, entonces solo se espresará que las parles no 
se han avenido. La conciliación eslendida por diligencia 

tiene fuerza de escritura privada. 

Art. 42. Si alguna de las parles defiriese al juramen- 
to de la otra, el juez se lo reciblni; ó si rehusase prestar- 
lo, se hará rnériio de ello en la diligencia. 

Art. 43. La parle que iio compareciese en virtud de 

la citación, será condenada á una mulla de 40 reales vellón, 
y se le negará toda audiencia hasta que jiisliliqne su pago. 

Art. 44. Las citaciones de conciliación iulerrumpirán 
la prescripción , y darán lugar al pago de inleieses , uno y 
otro con tal que se demande dentro de un mes , contado 
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desde el día que se falló á la conipareiida , ó no tuvo efecto 
la conciliación. 

Art. 4S. SI alguna de las parles no compareciese, se ■ 
liara mérito de ello eu el registro de la escribanía del juz- 
gado de conciliación , yen el original ó copia de la citación, 
sin necesidad de esteiider diligencia por este motivo. 

Art. 4G. Consigiiícnlc á los demás encargos que* en cd 
decreto genera! se hacen á ios jitcccs conciliadores , si al- 
guno de ellos tuviese noticia de aigmi atentado contra la 
aropiedad o seguridad pei*sonaI de algún vecino, como ro- 
jo, lierida, muerte ó riña, dará inmediataiiiente aviso al 
yscaí del iribiiiiaí de priínrf’a insfancía, y pasará sin per- 
juic/'o á practicar las primeras diligencias que se ofrecieren, 
cuales son recibir declaración al herido , proveer á su re- 
cogimiento y curación , detener las personas indiciadas, 
recoger los cuerpos de delito que se enciieiitj’Pn , asegurar 
la casa ó cuarto violentado, sino estuviesen habitados, ha- 
cer lo mismo con la del reo, si fuese conocido y prófugo, 
leconocer los lugares que fueren sospecliosos en busca de 
los efectos robados, y cualquiera otra de esta naturaleza, 
con cuya omisión puede perfudicarse á la instrucción del 

proceso , al castigo del reo , ó á la satisfacción de ia parle 
ofendida. ^ 

Art. 47. El juez practicará las diligencias contenidas 

en el articulo que antecede con el escribano de su juzgado 

dentro de las veinticuatro Iioias siguientes á la ocurrencia, 

SI no hubiese parecido y tomado conocimiento el juez de 

inlormacion á quién corresponda , y concluidas , las pasará 

en el mismo icrniiiio al fiscal del tribunal de primera ins- 
tancia. 

Art. 48. Si el escribano del juzgado, ú otro á quien 
puede llamar el juez conciliador, no estuviesen prontos, y 
üigicse la práctica de aquellas diligencias , se acompañará 
con dos vecinos honrados, que las firmarán con él. 

Anr. 49. En caso de muerte repentina de alguna per- 
sona, de incendio, de ruina ó hundimiento de alguna casa, 
el juez conciliador pasará aviso al comisario de policía, si 
Je hubiere , ó al corregidor o regidor encargado , sin per- 



juicio de concurrir Imsta que ésto se presente v dar las 
providencias que convengan. ‘ ne , y nar las 

An^r. 50. Para la seguridad de las casas cuartos m 
fres ó cualqumr otro depósito de bienes, efectos rm^ele^ 

.T. « 1 I? custodiar, ya sea en e-íereicto 
j t sus facu tades , ya por comisión que se le de poHos iri- 

cerraduras ó candados ordinarios 
^ aia a casa, cuarto, cofre ó depósito con una liráde pa- 
pel blanco que se asegurará con lacre por los cuatro án^- 

> temendo cuidado de coger con la referida iii*a de papel 
pai-lc por donde se abre y cierra la puerta del depósío 
Ln la tira de papel sellada en la forma prevenida en e¡ 
articulo anlenor, escribirá el juez conciliador estas pala- 
Jras. <* sellado por el juzgado de conciliación dcl distrito 
del cuartel de N. « Pondrá la fecha del dia , mes y año • y 
lirmara con su escribano. ’ ^ 


Hecha esta diligencia, llamará á los vecinos mas iimic- 
(lintos de la casa ó cuarto, y los hará responsables de cual- 
quier quebrantamiento de los sellos, si piidieiido no lo evi- 
tasen ; ó no lo denunciasen, 

Art. 51. El sello de que haya de usar cada juez conci- 
liador se custodiará en sn poder para devolverlo al suce- 
sor en su empleo. 

Art. 52. Los jueces conciliadores podrán ser recu- 
sados: 


1. ® Cuando tengan interés personal en la demanda. 

2. ® Cuando sean parientes de alguna dn las partes den- 
tro del cuarto grado, ó afines dentro del segundo, 

3. ® Si en el año que ha precedido al dia de la recusa- 
ción, el juez conciliador ó alguno de sus parieniesen línea 
recia lian tenido causa criminal con alguna de las partes. 

4. ® Si el juez tiene pleito con alguna de ellas, 

5. ® Sí ha dudo dictamen ó consejo por escrito sobre el 
negocio que se demanda. 

Art. 53. La recusación deberá hacerse por escrilo en 
papel sellado , se firmará por ia parte , ó á su ruego por 
otro; se espondrá la causa de la recusación , jurando no ha- 
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ccrse de malicia , y se eniregará al escribano del juzgado. 

Art. 54. El escribano del juzgado luego que reciba el 
escrito de recusación dará cuenta al juez, quien dentro del 
mismo dia deberá espresar al pie del escrito si se ha ó no 
por recusado. 

Art. 5d. Si el juez se hubiere por recusado, se hará 
saber á las partes, y se librará á la que lo pidiere testimo- 
nio de la recusación y providencia; en vista de la cual po- 
drá conocer del negocio en el pueblo en que haya mas de 
un juez el del cuartel que sigue por el órden con qtie se ha- 
yan nombi'ado, á quien deberá recurrir con aquel testimo- 
nio; donde haya un solo juez pasará el conocimiento al subs- 
tituto. 

Art. 56, Si el juez conciliador proveyese que no se ha 
por recusado , el escribano del juzgado en el término pre- 
ciso de tres dias , y bajo la pena de 1 00 reales vellón ; sa- 
cará un testimonio del escrito de recusación y de la provi- 
dencia, y la remitirá al fiscal del tribunal de primera ins- 
tancia. 

Art. 57. Por sí dentro del término señalado en el ar- 
ticulo 54 el juez no proveyese cosa alguna, el escribano 
del juzgado en el mismo término, y bajo la misma pena del 
artículo anterior, pondrá diligencia de no haber proveído 
el juez, y pasará testimonio de la recusación y de su dilb 
gencia al fiscal del tribuna) de primera instancia. 

^ Art. 58. El fiscal I uego que reciba el testimonio refe- 
rido en los artículos anteriores , dará cuenta al tribunal, pi- 
diendo lo que estime justo ; y en el término preciso de ocho 
dias determinará el tribunal este incidente citadas las par- 
tes, á quienes, como también al juez recusado, se hará sa- 
ber la resolución. 

Art. 59. Los causas de la recusación de los jueces con- 
ciliadores lo serán también de los escríbanos de sus juzga- 
dos , y las demandas de su recusación se presentarán al juez 
conciliador. 

Art. 60. Si el escribano de! juzgado á quien manifes- 
tará el juez la demanda de su recusación no se abstuviese 
de la actuación de las diligencias dentro del mismo día , el 
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, . ueniro del segundo juslifi- 

que a causa de recusación que alega , y con vista de lo oue 

piatebe determinara el articulo en el preciso término dedos 

días , actuando estas diligencias con otro escribano que 
elegirá al efecto. ’ ‘ 

Art. 61. El auto del juez conciliador se hará saber at 

recusante y al recusado; y si alguno apelase, se suslauciá- 

ra e&ie iiicidenie en apelación en la forma prevenida en el 
articulo 16 y sigutentes. 

Art. 62. Si el auto del juez no fuese apelado, el escri- 
bano del juzgado acUiará las diligencias del juicio que dió 
lugar á su recusación, si se declaró no haber lugar á ella- 
pero si se hubiese declarado haber lugar , cesará del todo 
en la actuación , y la seguirá el escribano nombrado para 
las diligencias del artículo de recusación. 

Art. 63. En estos juicios verbales no se eiilrcgarán los 
espedientes á las partes; pero se los manifestarán los es- 
cribanos y porteros , á fin de que saquen las noticias que 
les convenga para esponerse sus razones en la comparencia 
ó acto de conciliación. 


Art. 64. No habrá en estos juicios rebeldías, concesio- 
nes de términos ni apremios, ni mas señalamiento de dia 
para la vísta ó comparencia que el que se haga por la pri- 
mera citación. 

Art. 65. Queda abolida la costumbre introducida en 
los tribunales de que se dé recado de atención para notifi- 
car ó cgecular un acto judicial á las pei sonas de cualquiera 
distinción ó carácter. En todas las demandas que se susci- 
taren contra estas personas sobre pago desalarlos, de arte- 
sanos etc. se les dejará cédula por el portero para que com- 
parezcan por sí , ó nombren al respaldo de la misma cita- 
ción una persona de su confianza que concurra at acto; y 
en este caso la providencia de pago , apremios y multas que 
recaigan contra el principal , se entenderán con el tal en- 
cargado. 

Art. 66. Si estos encargados no fueren abonados , ó no 
quisieren pagar , serán citadas para la primera audiencia las 
parles principales á su costa, bajo la mulla de 20 ducados 
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de irremisible esaccion sí no lo hicieren; y desde allí, sin 
perderlos de vista, se egecutará la providencia. 

Art. 67. Los jueces conciliadores no darán autos para 
reconocer las obligaciones fuera de su audiencia^ sino en 
caso de enfermedad ó imposibilidad física del demandado 
para concurrir á la comparencia ; y lo mismo se ha de en- 
tender por lo respectivo á los testigos que hubiere que 
examinar. ^ 

Art. 68. Los jueces tendrán cuidado de imponer siem- 
pre las costas á los contumaces y á los vencidos. 


tfe ios Jtsitrff€9tios tic conciiiacion. 



De los derechos de los jueces. ( 1 ) 


Juicios con Juicios 
apelación, sin ella. 


Niím. L® Reclamación ó demanda 
de la parle por escrito ó de palabra, 
que cause providencia escrita ó verbal 
para que comparezcan ó se baya otra 
cosa, de venga 

2.“ Comparecencia en que se da 
la providencia que decida el punto. . 

5.® Auto para mejor proveer, en 
que se encarga presentar testigos y es- 
crituras ó documentos, ó traer al jui- 
cio alguna cosa 


mrs. nirs. 

16 

3i 68 

16 54 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 21 de junio de 1812. 


4. " Juramento que recibe el juez á 

las partes iniercsadas, si es in vocc en 
compai ecencia j no devenga dereclios; 
peí o si es con separación, tendrá por 
cada uno 

5. ® Información de testigos que se 

presenta por las paites en lacompare- 
i.'encia en que se decida el asunto, su 
juramento yesposicion no adeudan de- 
rechos ; pero sí se recibieren con sepa- 
ración, tendrán por cada uno 

6. ® Escritura ú documento: auto de 
su presentación, y unión al proceso. . 

7. ® Auto para proceder á tasación 

y venta , si se diese separado de la 
comparecencia. . . 

8. ® Asistencia precisa del juez á al- 

guna diligencia de embargo, inventa- 
río, apertura de cuarto, custodia de 
bienes, depósito, reclusión ú otra in- 
dispensable, poi' cada Iiora , con tal 
que el importe no esceda del corres- 
pondiente al del honorario de tres ho- 
ras al dia 

9. ’ Segunda comparecencia y sen- 
tencia que decida el juicio 

1 0. Consignación ó entrega del di- 
nero ó de la cosa que se litiga; siendo 
en neto separado de la sentencia, . . . 

1 i . Por el acto de conciliación de 
toda clase de negocios; si en efecto se 
verificase la conciliación 

1 2. Si no se verifica 

i 5. Si se remite á árbitros 



^ II- 

Derechos de ios escribanos. 


\A. Por las reclamaciones ó de- 
mandas de los interesados , bochas vcr- 

balmcnte d por esen'io . si 08 

i S. Por presenciar el acio de com- 
parecencia , y escribir la nota ó provi- 
dencia en el libro. 68 J02 

1 6. Porcada tesii^jo que examine 

por escrito, recibiéndole el jiiramenlo. 54 68 

17. Cuando el jtiramenio le recibe 

el juez 2 í 48 

1 8. Por dar cuenta al juez de lodos 
los documenlos que se preseiileii para 
definitiva, siendo en acia separado de 

Ja comparecencia íq 54 

1 9. Por la Ocupación personal en 
cualquiera diligencia de inventario, de- 
pósito, apertura y demás que no sea de 
notiíieacion y citación, que la deben 
hacer los porteros, llevarán por cada 

hora que se emplee , con (ai que no . 

escoda su total honorario el importe de 

tres horas al día, incluso lo que escriba. C8 i 36 

20. Por estender y refrendar la 

sentencia definitiva 6g 156 

21. Por la fianza ó seguridad que 

dé el deudor 34 ^8 

^ 22. Por cada hora de embargo de 
bienes y depósito, con tal que todos los 
derechos no escedaii del importe de tres . 
horas cada día 68 130 

25. Por las horas de tasación si- 

guiéndo la misma regla . . 34 68 

24. Por cada una de las que asis-^ 


tan á la venta de bienes, bajo la mis- 
ma regla 

25. Por la diligencia de consigiia- 

cion y entrega del dincio ó cosa liti- 
giosa. . 

26. Por todas las cédulas que die- 

ren á los porteros para que hagan los 
emplazamientos ó ijoliliquen las deter- 
minaciones judiciales de las compare- 
cencias cuando las parles no estuvieren 
presentes 

27. Por la nsislenciu al acto de 

conciliación cuando se verifica 

28. Cuando 110 se verifica 

29. Cuando se remite á árbitros. . 

30. Por el testimonio de certifica- 
ción en cualquiera de estos tres casos. 

51 . Por el testimonio quepidacuaU 
quiera de las partes para su resguardo. 





16 

16 


68 

68 


68 

272 

156 

204 

34 

34 


§. lil. 

Derechos de los porteros. 


■ 


32. Por cada citación que haga por 
cédula ó verbalmenie . 

16 

34 

35. Por cada hora de ocupación en 
cualquiera diligencia. . 

54 

68 

54. Por la asistencia á las compa- 



rccGncífls 

16 

34 

53. Por la asistencia á los actos de 

conciliación 

34 

68 

36. Por cada hora de asistencia á 



los embargos y tasaciones, con tal que 
el lodo no pase del importe de tres ho- 



ras al día . . 

34 

6 $ 
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57, Por llevar los avisos de las sen- 
íencias ócunlqtiiei’u otra deierniiiiaeioii 


t\ las partes interesadas ifi 51 

38. Por la asistencia ai acto de 

conciliación cuando se verideu. ...... í 5 q 

39. Sino se vcriíica 

40. Si se remite á árbitros ^02 


Todas las cansas y negocios que sean dcl conocimiciiio 
de los jueces conciliadores se han de arreglar precisamente 
al arancel anterior: previniendo que de niitgmi modo eii 
los juicios sin apelación podran esceder los derechos qtie se 
perciban por todos tres, juez, escribano y portero, de 20 
reales en los de apelación de 40 , regulándose la mi- 
tad para el juez y portero por iguales partes; y la otra 

mitad para el escribano , de cuyo cuidado serán responsa- 
bles los jueces. 

^ El escribano que deba entender en los asuntos de los 
jueces conciliadores, con respecto á los negocios de simple 
policía, cobrará sus derechos por este arancel. 

En las quejas, querellas, acusación y demas procedi- 
mientos criminales en que entiendan los jueces conciliado- 
res, llevarán los derechos señalados en los juicios con ane- 
lacion. ^ 

Este arancel regirá en su totalidad en los juzgados de 
concdiacion de Madrid. 

En los juzgados de conciliación de los pueblos en que ba- 
ya una población mayor de 25,000 almas se rebajará una 
cuarta parte en todos los derechos. 

^ juzgados de conciliación de los demas pueblos 

dej remo se rebajará una mitad de los mismos derechos 
señalados. 


0 ^ 


! 






§• V. 

to, 

fnttnurla, cAuuciUeria y Irlbunnl tte 

reMfogician tie jfJtatiria, 

TITULO ffilMERO. 

Del tribunal de reposiciofíi 

Anr. 1" (I) E! tribunal de reposición se compondrá 
por ahora de dos salas, con ocho jueces al menos cada una 
ademas del presiden te j 

Art. 2.® El lisca! general tendrá dos substitutos. 

Aiit. 5.“ Se nombrará asimismo el escribano de cáma- 
ra, cuatro relatores y seis porteros de estrados. 

Airr. 4.° La pi ímera de estas salas, ademas de los asun- 
tos de (Jiie debe conocer segnn el artículo 98 de! citado de- 
creto , conocerá también de los reairsos contra los abusos 
de la autoridad de los eclesiásticos, deque habla el ar- 
tículo 99. 

Anr. 5.“ La sala segunda, ademas del conocimiento que 
se la atribuyo en el núntero primero artículo 99 del men- 
cionado decreto, juzgará de los recursos de reposición in- 
tentados en causas criminales, de corrección y de policía; 
en los lérminos que previene el artículo 100 del mismo 
decreto. 


(t) Ueaí decreto fecha en Madrid á 23 de junio de 1812. 


1 
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TlTL'J.0 SEGüiNDO. 

Da la chancillerta de Madrid. 

Anx. 6." La cliancillería de Madrid se compondrá por 
ahora de dos salas. 

Anr. 7.“ Cada sala se compondrá de seis jueces, inclu- 
so el presidente. 

Art. 8.*’ El fiscal general tendrá do.^ substitutos. 

Art. 9.® Se nombrarán igualnicnle el escribano de cá- 
mara, cuatro relatores y cuatro porteros de estrados. Se ha- 
bilitan sin embargo para el despacho los demás curiales de 
la sala, por cuya muerte se refundirán sus oficios en los de 
número. 


'J ITULO TERCEltO. 

Del Iribuml de primera instancia de ¿\fadrid, y de sus 

distritos de conciliación. 

Art. jo. El tribunal de primera insiancia déla sub- 
prefectura de Madrid*, se compondrá por ahora de un pre- 
sidente, cinco jueces mas, un fiscal, y dos suplentes. 

Art. \ J . Para el despacho ordinario so dividirá con 
igualdad en dos salas, y se nombrará un relator para ca- 
da una. 

Art. i 2. Se elegirá desde luego un escribano mayor 
del tribunal, en ejuíen se radicarán sucesivamente las cau- 
sas de las escribanías que vayan vacando. Entre tanto ios 
escribanos de número y provincia, y los demas que despa- 
chan actualmente con los jueces de primera iustancía, cs- 
ceptuando los que se asignen á los jueces conciliadores, con- 
tinuaran sus funciones en este tribunal, y darán cuenta y 
autorizaran las providencias de sus respectivos negocios en 
la sala á que toquen por repartimiento. 
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Art. 1 5. Quedan asignados á osle Irihunal los procura- 

.ndscriplos a los jueces de primera instancia. No se provee- 
crdaoOeir’"''' '■““■■•"«“«J* ''■'ú">ero necefario e„ 

Aiit. 14 . Al tribunal de primera instancia de Madrid 
corrc,sponderaD los disiritos de conciliación que se des'n- 
nan on la forma siguiente : ® 


Cuarteles. 


Primer distrito de conciliación. 


O ^ 


¡ Plaza mayor. 
San Martin, 
Afligidos. 


( San Francisco. 
Palacio. 

San Isidro. 



í Avapics. 
j San Gerónimo. 



i Maravillas. 
I Barquillo. 


Cada uno de estos jueces conciliadores tendrán dos ó 
tres porteros, que se tomarán de los alguaciles y porteros 
de villa y córte; y asi los jueces como sus substitutos de- 
berán residir en uno de los cuarteles en que hayan de eger- 
cer sus funciones. 


Caóezas de distrilo. 


3.® distrito. Atcobendas . . 


Pueblos del distrito. 


Chamartin, Fuencarrat, 
Fuente el fresno, Hortale- 
za, Pesadilla, S. Agustín 
y S. Sebastian de losReyes. 
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Bonililh, ol Pardo, Hn- 
mera, las Rozas, Majada- 
honda, Pozuelo de Arava- 
ca, Romanillos y Yillavi- 
ciosa. 

I 

Alcorcen, Arroyo mo- 
linos, Balees, Cacaban cliel 
de arriba, Carabancliel de 
abajo, Fucnlabrada, Ceta- 
fe. Griñón, Humanes, Mo- 
raleja la mayor , Moraleja 
de enmedio, Móslotes, Pe- 
rales del Río, Polvoranca, 

Serranillos v Villaverdc. 

« 

;; f Bayona, Casarrubuelos, 

. • l Carranqiie, Cienpoznelos^ 

I Cubas, Parla, Pinto, San 
*8.“. .... Valdemoro. ./ Martin de la Vega , Sese- 

j ña , Torrejon de Yelasco, 
/ Torrejon de la Calzada y 
( Ugena. 

♦ 

I Ambroz, Vallejas, Bara- 
jas, Canillas, Canillejas, 
Coslada, la Alameda, Re- 
jas, Ribas, San Fernando 
y Vacia-Madrid. 


TITULO CUARTO. 

Del tribunal de primera instancia de Alcalá , y de sus ' 

distritos de conciliación. 

j Art. 15. El tribunal de primera instancia de Alcalá de 


Leganés 
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Henares se compondrá de un presidente , dos jueces , unds- 
ca! y un suplente. 

Aut. 4 6. tendrá este tribunal un relator, un escribano 
mayor y dos ó tres porteros. 

Sin embargo actuarán en este tribunal los escribanos y 
alguaciles que egercían sus oficios en el juzgado actual de 
primera instancia de aquel pueblo hasta que por su falla se 

reúnan las respectivas funciones en los curiales de la dota- 
ción que se señale. 

Art. 17. Al tribunal de primera instancia de Alcalá 
corresponderán los distritos de conciliación que se designan 
en la forma siguiente: 


Cabezas de dísírito. 


Pue6/oj del distrito. 


Primer distrito. Alcalá. . 


Ajalvir, Anchuelo,Ca- 
niarma, Covena, Daganzo 
de arriba , Daganzo de aba- 
jo, los Hueros, los Santos, 
Meco, Paracuellos, S. Tor- 
caz, Torrejon de Ardoz y 
Villalvilla. 



Ai’ganda. 


Campo-Real, Carabaña, 
Moraia, Ojusco, Perales 
de rajuña , Tíelmes y Yal- 
dilecha. 


Í Ambile, Bastan, Corpa 
Mejorada , Olmeda, Pezue- 
la, Pozuelo del rey. Tor- 
res, Valverde, Velilla, y 
Villar del Olmo. 

V 

Art. 18. Quedan suprimidas todas las demás jurisdic- 
ciones ordinarias ó especíale^ de cualquiera dase, sin es- 
cepciqn alguna, de los pueblos comprendidos en los límites 
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de los juzgados y tribunales especificados en este y el ante- 
rior título. 

Art. 19, Este decreto se pondrá en egeciicíon por 
nuestro ministro de justicia para el día primero de agosto 
del presente año, 


TITULO PRIMERO. 

Del tribunal de reposición. 

Art. 1.* (I) En los pueblos en que ahora no se esta- 
bleciese la nueva organización de tribunales, ordenada por 
nuestro decreto de 21 de junio de este año, conocerá el 
tribunal de reposición hasta que se establezca; 

De los recursos de injusticia notoria y de los de se- 
gunda suplicación , con el depósito ó fíanza correspondien- 
te á cada uno, 

2.“ De las competencias entre lodos los tribunales supe- 
riores del reino, así en materia civil como en lo crimina^ 
y de las suscitadas entre los tiábunaíes ordinarios corres- 
pondientes á diversos tribunales de apelación. 

Art. 2.® Conocerá también por ahora privativamente: 

1. ® De las demandas de tenuta sobre mayorazgos en 
todo el reino. 

2. ® De los pleitos sobre el patronato régio y de los de 
incorporación, tanteo y reversión de los bienes desmem- 
brados del Estado. 

3. ® De los negocios contenciosos que se cometieron á 
las juntas creadas por nuestro decreto de 6 de febrero y 18 
de agosto de 1809, con escepcion de los asuntos pertene- 
cientes á la parte contenciosa de la adininistraeion , sobre 

os cuales proveeremos lo conveniente con arreglo á la Cons- 
llitucion por un especial decreto, 

^ 


(1) Real decreto fecha en Madrid á 23 de junio de 1812. 
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Aut. 5.® Las discordias y revistas , si las hubiere, en 
los casos de que hablan los artículos 1 y 2.*, se decidirán 
atimenlanüo dos jueces á los primeros , si estos hubiesen 

sido impares, y tres si hubiese sido par el primer nú- 
mero. 

Art. 4.® En todo lo demas se procederá en las causas 
de los dos ctlados arliciilos conforme á las leyes actuales. 

Art. o.® Los escribanos de cámara y relatores que se 
hallan egcrclendo sus funciones en las ¡untas, las continua- 
rán en este tribunal como su periiu ni erarlos en las causas 
que comprenden los espresados artículos l ." v 2.® 

Los negocios de las escribanías de cámara que vaquen 
se pasarán sueesivamcnle á la única del tribunal ; y los asun- 
tos de los relatores supernumerarios que vayan faltando, se 
repai'lii'án entre las cuatro relalorias de ninnero (pie se for- 
man por nuestro decreto de este dia. 

Art. G.® Couliuuarán Umiblcn iiileriuamenle adscriptos 
á este tribunal los procuradores, porteros y demás subal- 
ternos que egercian sns respectivas funciones en las juntas. 

No se proveerá plaza alguna de las vacantes hasta que 
quede reducida al número que se fije cada una de las clases. 


TITULO SEGUNDO. 

De la cftancííieria de Madrid y de los (riítunaíes 

de su territorio. 

Art. 7.® La chancüleria de Madrid cgercerá en la es- 
Icnsion de esta prefectura todas las funcioues que la corres- 
pundeii según nuestro citado decreto de 21 de junio de es- 
te año sobre organización de tribunales. 

Art. 8.® Cinco individuos de la misma chancilleria de 
Madrid formarán sin embargo por ahora una junta criminal 
estraordi liarla , la cual continuará conociendo de los casos 
y en el modo que lo ha egécutado basta ahora. 

El fiscal del tribunal de primera instancia será subslilu- 


ne- 



to del Íiscíii general de la ehancillcría en esta clase de 

gOCJOS. 

Art. 9.® SLibsistíl'án tanibieii por ahora las junlas cri- 
itiiiiales cslraordinarias que hay en las capitales de prefec- 
tura del territorio de la misma chancillería , gozando sus 
individuos actuales de los honores y sueldo que basta aquí. 

Art. 10. Ademas de las atribuciones propias de estas 

junlas, según los decretos de su cteacion , tendrán por aho- 
ra el conocimiento de los demas delitos en la forma ordina- 
ria , y según lo hacían hasta aquí las salas del crimen do 
las chanci Herías y audiencias. 

Art. 11. Eu cada una de las mismas capitales se esta- 
blecerá un tribunal de primera iiistancfa, presidido en co- 
misión por uno de los individuos actuales de la ¡unta cri- 
mina]. 

Art, 19. ^ A este tribunal se le asignará desde luego su 

partido propio, dentro del cual conocerá en los casos y cu 

la forma que se prescribe en el espi'esado decreto de 21 de 
junio. 


Sus apelaciones en lo civil serán para la chanci Hería , y 
en lo correccional para la junta enmínal estraordiuaria de 
la misma prefectura. 

Art. 15 . El mismo tribunal de primera instancia co- 
nocerá desde ahora de todos los casos llamados de córte 
que ocurran en los pueblos de la prefectura no comprendi- 
dos en el partido que le fuere asignado , con las apelacio- 
nes á la chancillería. 

Art. 14. Las causas criminales formadas por los jue- 
ces ordinarios de los pueblos no comprendidos en el par- 
tido del tribunal de primera instancia , se consultarán por 
ahora con la junta estraordiuaria déla prefectura correspon- 
diente en la forma que lo hacían cqn la chancillería de Valla- 
dolid ó Granada á que hayan pertenecido; y en todos los. 
casos en que la chancillería habría de tomar, según las le- 
yes preecsistentes, conocimiento interior del asunto con au^ 
diencia del reo, le tomará asimismo la junta criminal es- 
traordinaría. ■' . 

Artí 4 3. No se proveerán Iqs vacantes que haya en cl 


'jüi.j 


Ola ú se vayan verilleando en las jnutas criminales cslraor- 
dlnarias de la.s capitales de dielms prelccluras. Los jueces 
tiel tribunal de primera íustaneia suplíráu por su autigíie- 
dad los que faltaron en dichas jniiias para conipletar el nú- 
mero de votos que fuese necesin-io. 

Art. 1 G. Eu tas mismas capitules de prefectura se iioni- 
brarati jueces de conciliación , con ari'eglo al citado decre- 
to, esteudiéiidose su egecucioii en esto punto con la bre- 
vedad posible á los pueblos de la siibprefectnra ó partido 
que se asigne al tribunal de primera insliiiicía. 

Aut. 17. En los pueblos dei partido en que no sea fá- 
cil una división pronta y adecuada de los disirilos de cou- 
ctliaciun , se lijarán estos juzgados provisionalmenie cu los 
pueblos cu que había jueces ordinarios. 





VI. 


TITÜLO PRIMERO. (1) 

índimduQS que deben ñcr jiizqados por los iribiinaks 

miniares. 


Art. 1 .® Los militares que se hallen bajo sus banderas, 
ó 011 actual servicio en las plazas, castillos, tuertes, pues- 
tos destacados, arsenales y buques de guerra; los oliciídes 
de mar y marineros que tripulen diclios buques, y los mi- 
litares empleados en establecimientos de educación milUar, 
fábricas de guerra, hospitales militares, y en cualquiera 
comisión de guerra, serán juzgados por la jurisdicción mi- 
litar por cualquiera delito que cometan , ya sea contra las 


(1} Real decreto fecha en Madrid á 10 de octubre de 1811- 
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TITULO SEGUNDO. 

De (as causas de los mÜUares sujetas á los iribanales 

ordinarios. 


Ánr. 8," Los luílríai'fis en ncUiíil servic'io y demás de- 
pendientes del ejército que se hallen separados de sus 
cuerpos ó deslinos cotí licénciii temporal, serán juzgados 
por los tribunales ordinarios en las causas criminales de 
delitos comunes. 


.Afir. 9.“ Los empleados no militares, de que trata el 
ai'tlculo S.“ de este decreto, y los militares retirados ó re- 
formados que no tengan agregación á plaza ó departamen- 
to marilimo, serán juzgados en los delitos comunes que co- 
metan por los tribunales ordinarios. 


Art. 10. Los militares y empleados en el servicio del 
ejército y armada de cualquiera grado ó condición que 
sean, estarán sujetos á la jurisdicción ordinaria para la de- 
cisión de sus pleitos y negocios civiles. 

Art. -i i. Si algun milUar dentro del distrito de su di- 
visión cometiese en guarnición ó cuartel un delito no mili- 
tar en compañía de oirá persona en cuya causa deba en ten- 
der la jurisdicción ordinaria, quedará el militar sujeto áes- 
te juzgado, ya sea reo principal 6 solamente cómplice. To-' 
do delito que no sea contra el deber, la disciplina y la su- 
bordinación militar, es reputado delito común ó no militar. 

Art. 12. El militar ó dependiente del ejército, aun 
cuando esté cn sus banderas y destino, que hiciere resis- 
tencia á la justicia, ó que fuese acusado de los delitos de 
monedero í^lso, ó de falsedad, que no sea de escrituras 
concernientes al servicio mílítur, será juzgado por los iribu- 
naíes ordinarios. 



TITULO TEUCEHÜ. 


De los tribunales miliiares. 


.y.T. 1 5 Las causas y personas sujetas á la jiirisdiccinn 
militar y designadas en el artículo primero serán siempre 
juzgadas cn consejo de guerra. * 

Art. j 4. En cada ejército v cscuadi'a en tiempo de 
guerra, y cn cada capital de división militar ó de departa- 
mento marilimo en el de paz, habrá tíos consejos de guer- 
ra pcrmaiientes para conocer de los delitos reservados á K 
jurisdicción militar. 


Art. Id. Compondrán cada uno de estos consejos de 
guerra un coronel, que será presidente, un comandante de 
batallón, dos capitanes, un teniente, un subteniente y un 
sargento. 

Art. Ib. Habrá ademas encada consejo un capitán 
procesante, que substanciará el proceso, y hará relación 
de él al consejo, un esci-ibaiio, que elegirá el mismo capilan 
cutre las clases de sargoulos y cabos; y otro capitán, que 
hará las funciones de íiscal, cuidando de la observancia de 


Jas formas judiciales, y de la recta aplicaeioii y cgecucion 
de las leves. 


Art. 1 7. En los consejos de guerra de las escuadras y 
departamentos habrá el mismo número de vocales y demas 
empleados que en los de! ejército, y letidrán las graduacio- 
nes equivaleiUes á las (lue van mencionadas. 

Art. 1 8. 'fodos los individuos que se nombren para 
estos consejos de guerra deberán elegirse entre los que se 
hallen en actual servicio; y en defecto de los que se señalan 
podrá ser elegido para presidente un gefe, sea del grado 
que fuere, y substituir oficiales subalternos á los capitanes 
y aun al comandante de batallón cn caso de no haber ca- 


pitanes. 

Art. 19. Los generales en gefe de los cjércilos , divi- 
siones militares, escuadras y departamentos nombrarán las 
.personas que lian de ser vocales de los consejos de gHCrra 
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permaiirnlcs, y así misino Ins que liuyaíi de ogei'cer losen- 
cargos de proresíuiies y llsca!. 

Aut, 20. I.os referidos geiic*ia!os podrán variar todas 
ó (Mialosqniera de estas personas, ó substituirles otras de 
mayor grado, siempre que lo consideren útil ai bien del 
servicio; pero minea podrán hacerlo después de estar va 
comenzado el proceso y ari’eslado el reo. 

Aar. 2). Níngiin oficial nombrado para ser miembro 
del consejo' de giieri*a podrá escusarse sin justificar im im- 
pedimemo Icgíltmo; y sí lo hiciere, será suspendido do sti 
empleo por el músino gefe que le nombró quien en tal caso 
nos dará parle de los inolivos alegados por el nombrado 
miembro del consejo, dirigido á niic.slro ministro de la 
guerra, para que en vi.sta de lodo podamos lijar eltcrmíno 
de habtiilar el suspendido al cgercieio de su empleo. 

Anv. 22. Cuando el acusado sea comandante de bata- 
llón, mayor ó coronel, en lugar de subteniente y sargento 
que son miembros dcl consejo de guerra ordinario, entra- 
rán dos oficiales del grado igual al del acusado, desempe- 
ñará las funciones de fiscal un comandante de batallón, y 
las de escribano un oficial subaileriio. 

Anr. 25. Si el acusado fuese nn Intendente ó comisa- 
rio ordenador, en lugar de teniente, subteniente y sargen- 
to, entrarán tres comisarios ordenadores, sí los hubiere, y 
si no se suplirán ios que fallen con comisarios de guerra; y 
si fuese comisai-io de guerra, entrarán tres de su misma 
clase, siendo siempre de la segunda el escribano. 

Akt. 2 i. Si (¡1 acusado fuese general, en lugar de te- 
nienle , subteniente y sargento, que son miembros del con- 
sejo de guerra ordinario , entrarán tres generales de su gra- 
do: y dos coroneles ó comandantes de batallón desempeña- 
rán las funciones de procesante y de fiscal, y un capitán las 
de escribano. 

Art. 25. El nombramiento de todas estas personas que 
«ande reemplazar á los individuos del consejo ordinario de 
guerra corresponde al genera! en gefe dcl.ejércilo, división 
militar, escuadra ó departamento; pero deberá siempre re- 
caer en los mas antiguos de respectivas clases y grados, 
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aunque no en la misma división si el acusado fuese general. 

Art. 26. Cuando el acusado fuese goitcral en gefe, Nos 
elegiremos los miembros dcl consejo de guerra que haya de 
juzprie; serán siempre un general que mande o haya man- 
dado en gefe, tres tenientes generales, tres mariscales de 
campo, lili coronel procesante, otro fiscal, ó bien un comi- 
sario ordenador, y capilan el escribano, 

AiiT. 27. Variado el procesante en cualquiera de los 
casos de qne hablan los artículos anteriores, quedará siem- 
pre a elección suya el nombramiento de escribano del con- 
sejo denti ‘0 de las clases designadas. 

Art. 28. Todos los consejos de guerra serán presididos 
por et oficial de mayor graduación, y si hubiese algmios que 
la tengan igual, por el mas antiguo de ellos. 

Art. 2í). Los cuerpos de nuestra guardia se reputarán 
como una división militar; y se formarán en ellos dos conse- 
jos de guerra , según las reglas establecidas en este título, 
proponiéndonos los individuos de que se hayan de compo- 
ner e! capitán general que estuviere de servicio. 

Art. 50. Así estos consejos de nuestra guardia como 
los de las divisiones milli tares allcntarán en el conocimien- 
to y. juicio de las causas de su respectiva competencia. 


’J’ITüLO CllAQTO. 


Del modo de formar y subsianciar los procesos. 


Art. 31 . Luego qne el romandanle de un regimiento 
ó tropa destacada, plaza, buque de guerra ó arsenal sepa 
que en el distrito de su mandóse ha cometido algún delito 
sujeto á la jurisdicción militar , arrestará al individuo acu- 
sado é itidíciado de el. y dará cuenta circuiisianciadamenie 
y por escrito al general en gefe del ejército, división mili- 
tar, escuadra ó depariamenlo. 

Art. 52. El general conieslará el recibo de este parte 
y le pasará ininedialamciUc al capitán procesante del conse- 


272 


jo (íe ¡íiioiTj p.'i’inatiPMU* , ron la ót’ilftii dr íjmp pronoda á 
la :ivrn;4ii:ir¡Oft dc-t herho, 

Akt. 55. Kl cupílaii proersaiue, nsisltílo del esmhnim 
vrt ilirara ante lotlas rosas f¡í eoí’lrza y cuerpo del delilo, 
stis circiinslancias, y Jos íiiáininieiitüs can queso liubiese 
romelido ; los cuales qnedai áti siempre cpic sea posible 
mudos al proceso: después examiiiarú todas las personas 
que puedan dar razcti del suceso; y pot‘ lildnio ¡uícr rogará 
al acusado, sti nombre, apellido, edad. Jugar de su nací- 
inienlo, profesión, domicilio, y circunstancias del delito, 
maiiifestáudoln los lustnimentos en caso dcexislii*, íiacién- 
dole los cargos que resníten contra él, y evacuando las ci- 
tas que baga para su delcnsa. 

Am-. 54, Si liubiese muclios procesados se les colora- 
rá y recibirá á cada uno su decía ración sepai'iulanieiilc. 

AuTí 53. 'I’odas las declarncioncs así de los testigos Co- 
mo del acusado se reciliirán bajo JiiratneiUo: se estendcj ■án 
por el escrdjaiio; se firmarán por los que las hubieren hcclto 
leyéndoselas atiios para que vean si están o no conformes 

oon loque han dicho; y en (¡a se íinnarán también por el 
procesante y escribano. 

Art. 56. Si algún testigo no supiese ó no pudiese fir^ 
mar pondrá diligencia de ello el cscríljaiio ; y sino supiese 
o no pudiese el acusado, se llamará á un ciudadano hon- 
rado, padre de farnilia y mayor de veinticinco años, para 
que sea Uístigo desit declaración, y la firme en su nombre. 

Am, 57. Se coniituiará la información con arreglo á lo 
pjc\ enido eii cí tratado 8.“ trlolo 3.® de las ordenanzas mi- 


litares; y concluidas las declaraciones de los testigos, se in- 
terpelará al acu.sado para que nombre un defensor; y sino 
quisiese hacerlo, se lo nombrará el procesante*. 

Art. 38. Kl acusado podrá nombrar por defensor á 
quien quisiere; pero si este estuviere ausente ó se cscusase, 
e procesante nonibrani el oíiuiaí que le indique el reo, ó 
el procesante mismo tenga por conveniente; y el asi nom- 
brado no podrá escusai'se de admitir el encargo sin una 
causa legítima bajo la pena de ser suspendido de su empleo 
con las prevenciones qne por igual caso se hacen en el arti- 
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culo 21 al gefe del consejo de guerra á quien pasará el pro- 
cesante el papel de los motivos alegados por el defensor pa- 
ra escusarse, y que llegue á Nos la noticia por el ministro 
de la guerra. 

Art. 59. In mediata menie se le entregará el proceso al 
deicnsor , para que se instruya de él, por término de vein- 
te y cuatro horas ; y pasadas que sean se procederá al ca- 

fensor con el acusado á presencia de su de- 

Art. -10. Ya sea que los testigos se ratifiquen llana- 
mente en sus declaraciones anteriores, va sea que las re- 
tracten, aUereii ó modifiquen, se estciiderán sus dichos v 
se firmaran del modo establecido en los artículos 33 y 56^ 

i RT, 41. Si el acusado opusiese algluias tachas con- 
tra los testigos , o alegase algunas razones ó hechos para 

juslificar su testimonio , se estenderá también cuanto es- 
ponga y lirmaran esta diligencia el acusado y su defensor. 

/ RT. 42. Icrminado asi el proceso, el capitán proce- 
sante (¡ara cuenta al general en gefe del ejército, divi- 
sión miliiaj-, esciiadi a ó doparianiento , y este mandará que 
se ( Oiuoqne el consejo de gueiTD para juzgarlo. 

Aar. 45. Entre el principio y terminación del proceso 
V la celcbi^acioii del consejo no pasarán menos de cuatro 
(lias, 111 mas de diez; y cu (‘sie interniedio estará el proce- 
so por igual espacio de tiempo, primero cu poder del de- 
fensor, y después del fiscal, para que espongan por escrito 
miant(> criban eonveiiii- i*especiivamenlc para la defensa ó 
acriminación del acusado. 

Art. 44. Congregado el consejo, y colocado sobre una 
mesa un egemplar de este decreto y el código penal de la 
ordenanza, se (Conducirá ame él el acusado sin grillos ni 
|u isíoiies , acompañado de su defensor: el acusado ha de 
estar sentado durante este acto en un banco raso sin res- 
paldo: el capitán procesante leerá íníegraiiienle el proce- 
so , los jueces preguntarán al acusado cuanto estimen opor- 
tuno para cerciorarse de su culpa ó inocencia; este mani- 
festará verbalmenle lo que juzqiie coiilribiiir á su inten- 
ción; y finalmento el defensor- leerá su defensa, y su acu-- 
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sflcioti et íiscal : nfuidieiulo ambos tle palabi’n las oltserva- 
ciónes que de nuevo les oeurricreii. 

V Art. 45. Si liubiese acusador, ó pane que pida conlra 
el reo, será lanibieti adinilido al consejo, y se oirán sus re- 
flecsiones. 

Art. -i6, Coiichiídos csies actos, que serán públicos y 
á puerta abierta, estando en pie todos los espectadores, el 
acusado será rcsli mido á la prisión , y se retirarán todos 
los coiicurreiUcs, á escepcion de los jueces y el liscal. 

Aut. 47. lii presidente propondrá las cneslioucs de 
hecho que sean necesarias pai’a declarar si el acusado es ó 
no reo, de qué delito y sus circunstancias. 

En caso que baya resultado reo por la votación , el 
presidente procedei-á á proponer la cuestión de cual pena 
merece. El mismo método se observará en cada uno de los 
delitos y personas pi ocesadas. 

Art. 48. Enseguida, y con la misma separación y or- 
den que previene el artículo precedente, se procederá á la 
votación comenzando por el de grado inferior, y se cs- 
tenderála sentencia en que se conforme la j>iiiralidad. 

Art, 49. Sin embargo, para imponer al reo ciiafquiera 
pena deberán haber votado la misma pena, cíjíco de los 
jueces. 

Art. 50. En el caso de que tres de los jueces declaren 
que el reo no está convencido del delito porque se le ha pro- 
cesado será puesto en libertad inmedialninente y restituido 
á sus fuñeiones. 

Art. 51. En el caso de que no llegue á reunirse fa ma- 
yoría de cinco votos uniformes en la aplicación de la pena, 
los votos que hubiere por la mayor pena se contarán por la 

Opinión de los que hayan volado la inferior pena ¡nmediala 
hasta formar la dicha mayoría. 

Art. 52. No podi'a disolverse el consejo de guerra 
mientras no esté acordada, estendida y firmada por lodos 
los jueces la sentencia , la cual se publicará luego por el 
presidente del consejo. 

;Art. 5o. El escribano notificará la sentencia en el mis- 
mo acto al fiscal, c inmediatamente después al acusado en 



presencia de su defensor. Si se conformasen ainbos con 
ella , el procesa ule le entregará copia al general en gefe 
para que disponga su egeciicion; ¡tero sí el fiscal ó el de- 
fensor y su parte la reclamase, le prevendrá que en el tér- 
mino lie veinte ycuati'o horas fbi inalice v estienda por es- 
crito su reclamación. 


titulo quinto. 


De los consejos de rei?ísío/i. 


Art. ;if. En cada ojiVcíto v escuadra, en tiempo de 
guerra , y siempre en cada capital de división y de depar- 
lamciito , luiijca nn consejo de revisión , compuesto de las 
personas sigiiienies; na mariscal de campo, que será el 
presidente, un coronel , un comandante de batallón , dos 
capitanes y un ¡uleiulenLc ó comisario ordenador, que ha- 
rá las funciones de fiscal. 


Art. 55. El presidente nombrará uno de los míembro.s 
de! consejo para relator, y este elegirá para escribano un 
oficial que no tenga grado superior al de capitán. 

Art. 56. Los vocales del consejo de revisión serán 
nonibrados por el general en gefe del ejército , escuadra, 
división militar ó depanameiUo ; pero lodos deberán tener 
por lo menos treinta años de edad y diez de servicio ; y po- 
drán Ser variados ó mudados bajo las mismas reglas esta- 
Jjiecidüs en el artículo 20 del Ululo o." No podrán ser ele- 
gidos los gefes del estado mayor ni sus edecanes. 

Art. 57. Los procesos cuyas sentencias hayan sido re- 
clamadas por el fiscal ó por las parles , según lo dispuesto 
en el urliculo 53 , re remitirán por el presidente del con- 
sejo de guerra , en el término de tercero dia , al general 
en gefe del ejército, escuadra, división militar ó departa- 
mento , JuntanTcnte coií las relaciones que hayan hecho por 
escrito ; y este gefe los pasará inmediatamente al presiden- 
te del consejo de revisión. 


Am. 38. El cotispjo de revisión se eongregíirá ío m.ns 
pronto que sea posible ; y pié vio la relación del proceso y 
sil exánicn , declíD'arú nula o valedera la senlencla del con- 
sejo de guerra. 

. Aíit. 39. La declarara nula: 

1. “ Cuando en ía substanciación de! proceso ó en la for- 
inacion del consejo se hayan quobraiUaito las solemnidades 
y Iprmas judicíah's establecidas. 

2. ® Cuando el conocimiento de! delito no pertenezca á 
la jurisdicción militar. 

5.® Cuando esta se haya declarado á sí misma incompe- 
tente para conocer de un delito que legiiiinameiite le cor- 
responde juzgar. 

4.“ Cuando la sentencia no sea confoiane á lo qne 
prescribe la ordenanza en la apliciicion de la pena. 

Anx. GO. E! consejo de revisión no debe juzgar sobre 
el fondo de la cansa ; y solo puedo antdar la sentencia cuan- 
do encuentre eii ella alguna de las tachas indicadas en el 
artículo aiiíerior. 

Aar. 61. Si la anulación de la sentencia diman.i de un 
defecto de competencia , el consejo de revisión pasará el 
proceso al tribunal á quien corresponda su conocimiento: 
en los demas casos lo remitirá al otro consejo de guerra or- 
dinailo de la misma división mili lar. 

Art. G2. Sí por el contrario fuese confirmada la sen- 
tencia por no haberse incurrido en ninguno de los defec- 
tos mencionados .en cl articulo 59, el presidente del con- 
sejo de revisión devolverá al del consejo de guerra el pro- 
ceso , y una certificación de la sentencia confirmatoria, fir- 
mada por sí y por el i*e!alor , fiscal y escribano , y la ori- 
ginal se reservará cu la secretaría ó ai-chivo del general en 
gefe. 

Art. G5. La resolución del consejo de revisión, cual- 
quiera que sea, debe espresar los motivos en que se funda. 

Art. 64. En el consejo de revisión deberá oirse siem- 
pre el dictámen del fiscal; y á la parle querellosa y defen- 
sor del reo , si se presentan personalmente , ó por procura- 
dor que ios represente. 






^ 

que sean adaptables á ellos. 

indw3;o?d,í!to'„serdrgucTrT''S^ 

gar á un genpn! feuei ra , cuando se trate de uz- 

ó departamento así landile ^ ’ escuadra , provincia 

debim coinpctr ¡I consejo 

p.-.rn an^n, ó »„fi,.,oa,. .!, .e.uencia l'ri 

rá «“ co®se‘io í ',’ S'.nrdia se forma: 

el capitán general derien’icio'"* individuos nos propondrá 


TITILO SESTO. 

De derlas reglas (¡ue han de observarse indisfinlamcnfe en 
los consejos de giterra y en los de remion. 

Art. G8. Dos días antes á lo menos de celebrarse el 
c usejo de guerra o de revisión se instruirá al reo y á <=u 

á serfos l!,cées.“'”'’‘'“ ^ <1“‘> '=•" 

Art. 69. No pueden ser individuos del consejo de re- 
Niston in del de guerra los que tengan entre sí con el reo 
ü con la pai'ie ofendida parentesco do consangutuidad den- 
tro del cuarto grado civil, ó de afinidad dentro del se- 
gundo. 

Art. 70. Jampoco podrán ser individuos del consejo 
de revisión los que tengan ci referido parentesco con algu- 
no de los del consejo de guerra , cuya sentencia hayan de 
examinar. 

An r. 71. De tres en tres meses los presidentes de los 
consejos de guerra y de revisión nos remitirán por mano 
de nuestros ministros de guerra ó inarina una cerlificaeion 
de todas las sentencias qne hayan proinmciado , con una 
breve noticia de los procesos en que luibiescn recaído. 
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TITUI.O SEPTI^JO. 

De loa dciilos cometidos en las plazas siliadaa , ó en los ejér- 
cilos y escuadras que se hallen al frente del enemigo. 

Art. 72. Los goberiiüflores de las plazas sitiadas , y [os 
generales en gefe de los ejdreiios y esciiatlras , que se lialleii 
al frente dcl enemigo, tendrán aiiloridad para promulgarlos 
bandos que para la disciplina de las tropas tuviesen por 
convenientes , y de reservar á su juzgado privativo las pe- 
nas que impongan por delitos que !a ordenanza noespresa. 

Art. 73. La necesidad de estas providencias deben 
graduarla los referidos gefes. 

Art. 74. Siempre que usen de esta autoridad deberán 
remitirnos por mano de nuestros ministros de guerra y de 
marina, en el preciso téimino de ocho dias, una relación 
en ciiristancíada , y iirmada de su mano, en que se espre- 
sen índívídualincnte , la condición del delincuente , la natu- 
raleza y circunstancias del crimen , y (as razones que tu- 
vieron para proceder por esta fornia estraordinaria. 

Art. 73. Para los delitos que no requieran el egcrcicio 
de esta autoridad en una plaza bloqueada ó sitiada, esta- 
rán nombrados los vocales que han de componer un con- 
sejo de guerra y otro de revisión por el general en gefe 
que mande la plaza. 

Art. 76. Estos consejos cesarán en sus funciones res- 
pectivas luego que finalice el bloqueo ó sitio. 

Art. 77. Si e| consejo de revisión anulase por algún 
motivo la sentencia del consejo de guerra , la causa será 
remitida por el consejo de revisión al comandante de la 
plaza , quien nombrará nuevos vocales de otro consejo de 
guerra para que la sentencien. 

Art. 78. Los presidentes de estos consejos remitirán 
á nuestros minisn-os de guerra ó de marina uiia certifica- 
ción de las sentencias que hayan pronunciado durante el 
sitio , luego que este se concluya. 


TITULO OCT.\.VO. 


De las g ratificaciones de los indioiduos de los consejos 

de guerra y de revisión. 


Art. 79. Los jueces de los consejos de guerra y de 
ie\ision desempeñarán sus funciones graliiilamenle , pero 
gozaiMii el sueldo de su clase respectiva como empleados. 

Art. 80. Los reformados y retirados que se destinen á 
estos consejos á falta de oficiales vivos , gozarán el sueldo 
de esta úUima clase. 


•A * p ^ A I 
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de revisión se les abonarán 60 reales vellón por cada uno 
de los procesos si estuviere el reo presen le., y 40 reales poi- 
cada uno estando el reo en rebeldía. 

Art. 82. Si el proceso tuviese que salir de su domici- 
cilio para practicar alguna diligencia del proceso, gozará 
de la gratificación eorrcspondieiUe á su grado. 


TITULO NUEVE. 

* 

Dispusiciones jen e roí es, 

Art. 83. Las disposiciones de este decreto serán igual- 
mente observadas respecto á los delitos anteriores á su fe- 
cha , y sobre los cuales no baya mediado un juicio definiii- 
vo antes de su publicación. 

Art. 84. Los delitos leves cometidos por las personas 
que quedan especificadas en los cinco primeros articules del 
título l.“; deberá castigarlos el comandante del regimiento, 
plaza , buque de guerra ó arsenal á que pertenezca el de- 
lincuente , inrormándose verbal y sumariamente del delito y 
de las defensas del reo. 
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Aht. 85. Se reputarán delitos leves aquellos cuya pena 
1)0 pueda esceder por la ordenanza ó por las leyes genera- 
les de un mes de prisión , si se trata de soldados , cabos y 

sargentos ; o de quince dias de arresto , si se trata de ofi- 
ciales. 
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[ TITULO PRIMERO, (l) 

t 

* 

1 Del eslablecimiento y orflfaíiísacíon de los Íri6tínaíes 

i de comercio. 

|f- 

|b > 

r Art. 1." Los tribunales de comercio, que se establez- 

can en virtud del artículo H 4 de la Constitución, se com- 
I pondrán ‘^de un presidente, cuatro jueces y dos subsli- 
r tutos. 

Art. 2.® Las plazas de comercio de su residencia se 
señalarán en el decreto de su respectivo eslablecimiento. 


(1) Real decreto fecha en Madrid á ih de octubre de 1809. 


t 





Aht. S,” j\üs cloj’iremos por la piáinera vez al presi- 
ílciite y ilemas inclividoos de los tribunales de comercio 
enirc los ncgociaiiies distinguidos poi' su provídad, patrio- 
tismo y coiiocimienlos; y dctonninaremos por un regla- 

meiilo pariicidarei modo con que haya de hacer el comer- 
cio en lo sucesivo estas nieeciones. 


An r. 4.“ ÍJ iircsidenlc debci’á tener por lo menos la 

edad (le cuai'cuta años, y quince de egercicio en el co- 
mercio. 


Aht. 5.“ A los jueces y substitutos les bastará el eger- 
cicio de diez años, y la edad de los irciiila. 

Ai;tí C.® Ei presídeme, los jueces y substituios diira- 
r.in en sus (miph^os por dos años; y se renovarán por mi- 
tad, en cada uno, los substitutos j* jueces. 

Aiit. “i. Eí'ra la primera egeciicion del anterior artícu- 
lo los dos últimos jueces y el segundo subsiiiiilo, que Nos 
elegiremos, permanecerán solo un año cu sus fmiciones. 

^ Anr. 8. Lcis eni|)leos de presidente, jueces y subs- 
liios se egercri án gratiiitauicuic. 

Aht. 9.* Ni el pi’csídente , n¡ los jueces y subslitiUos 
podrán ser reelegidos sino con mi año de hueco, iti ser 
parientes entre si naluralmeiile dentro del cuarto grado ci- 
vil, y dentro del segundo de afinidad. 

Aut. jo. Habrá en cada Iribunal un secretario que au- 
torice sus acuerdos, autos y seulencias. 

Aht. J i. A dos ó mas porteros, tpie serán los egecu- 
lores de las providencias y mandainieulos que por el tribu- 
nal fueren espedidos. 

^ Art, 1 2. LI uonibramieuto del secretario se hará por 
Nos, y poi' tiempo indelinido. 

Art. 13, Un regiametUo particular señalará la dota- 
ción ó emoliiuipiitos del secretario v de los porteros. 

Art. 14. La autoi ídad del tribunal no puede egercer- 
se por menor número que el de tres individuos, y decidirá 
á pluralidad todas las cuestiones. 

Art 13. Los substitutos, solo dentro ele este número 
de tres, entrarán á suplir la falla du los jueces por su au- 
sencia ú oro iinp ed i metilo. 
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Aiir. IG, E,1 presiden le, los jueces y substitutos, antes 

fie empezai . sus funciones , liaran el juramento prevcniilo 
en nuestro decreto de 2 del mes de mayo de este año. 

Art. 17. El secretario y domas empleados del tribunal 
harán su juramento eii manos del presidente, y en presen- 
cia de ios jueces de comercio, después de cumplido el acto 
de! artículo antecedeiue. 

Art. J S. Los Iribumdes de comercio se comprenden 
en las alribuccioiies del minisleriü de justicia. 


TITULO SEGUNDO. 


De la j iinsdiccion y conipeíencía de los triimnahs de 

comercio. 


i- 

1 


Art. 1.* Los tribunales de comercio conocerán gciic- 
ralincnte de los pleitos que ocurran sobre lodos los contra- 
tos n obligaciones relativas al tráíico y comercio de tierra ó 
fie mar ; ya sea entre comei'clanlcs, banqueros, mercaderos 
y cualesquiera otros hombros de negocios, sus frucíoies, 
comisionistas y dcpendieiilcs , y ya entre las demas clases 
de personas. 

Art. 2." Se declaran por actos de comercio ó tráfico: 

■J.“ Toda compra, venta, perinula, empresa ó trato di- 
rigido á sacar de los frutos, njercaderí as, metales en pasta 
ó acuñados, y cualesquiera otra materia , una ganaiicia ó 
utilidad distinta de la que consiste cu solo el propio uso ó 
consumo de las cosas; las ventas hechas por el cuiiivador, 
ganadero <3 propietario ile los frutos de sus cosechas, ga- 
nados y rentas no producen contra estos vendedores ac- 
ciones de la competencia de )os tribunales de comercio. 

2.® Las letras de cambio, las libranzas pagaderas á or- 
den ó a! portador, como todo efecto endosablc, firniada 
por cualquiera clase de personas , y las operaciones sobre 
ellas. 

0 ° 'J’oda operación de corretage. 


[ 
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4.“ Las operaciones sobre vales reales, cédulas li i pote- 

carias, de banco, inscripciones, lí otro cnalqniei* efecto 
puijlico. ^ 

iVisT. 5.“ También conocerán ios tribunales de comer- 
cio de las quiebras, cesiones de bienes, y demas especies 
de concursos de los hombres de negocios, así en la parte 
de legitimación de los créditos, ajustes y convenios del fa- 
íido con sus acreedores, y de la oposición á ellos, como de 
a graduación do los créditos, salvas las acciones crimina- 
les para los tribunales ordinarios. 

Anr. 4. Se surte el fuero de los tribunales de co- 
mercio: 

1. “ Cuando el demandado tiene el domicilio en el dis- 
trito. 

2. ” Cuando se baya heclio en él el contrato ó negocio 
que dé lugar á la demanda. 

3. ® O se haya estipulado en el distrito la paga ó cum- 
plimiento. 

• f" . partes en asunto comercial prorrogasen la 

juiisdiccion de estos tribunales espresamente, ó con el he- 
cho de litigar sin declinarla. 

Aut. o. Los tiúbiinales de comercio conocerán en sus 
pleitos sin apelación: 

1 . ® ’ Hasta la suma de 400 ducados. 

2. ® De cualquiera mayor suma , si las partes convienen 
en ello por diligencia firmada por ellas ó sus apoderados 
especiales antes de la sentencia de la causa. Con apelación, 
de los pleitos que escedeii la referida suma de 400 duca- 
dos , y en los cuales no se haya renunciado aquel recurso, 

Art. 6.® Estos tribunales celebrarán sus sesiones ordi- 
narias en los lunes , miércoles y viernes de cada semana. 

Art. 7.® Si uno de estos dias fuese feriado, se trasla- 
dará la sesión para el dia siguiente. 




TITULO TÉnclíUO. 

% 

Del modo th pvocedcv en (os h'ibuuales tfc 


co)i> érelo. 


Art. 1 .* En oí proceso mercan lll no intervendrán abo- 
gados iti procuradores numerarios. 

Art. 2,® Las parles se presentarán á la audiencia per- 
sonalmeiUc, ó por medio de un apoderado especinl, va cons- 
te su encargo por una escritura auténtica, ó ya en lina dili- 
gencia, (pie estenderá el secretario del tribunal por manda- 
to de este, y con firma de la parle, 

Art. 5.® La parle (í su apoderado, por medio de un 
memorial , ó verbalnienle , espoiulrá auto los jueces breve 
5 senciliamentc los eclios y la inleiicioii de su dcniauda 
en el caso de sci‘ verbal, el secretario la escribirá fielmente 
en el mismo acto , y la firmai’á el demandante 

Art. 4®, El tribunal decretara acto continuo el empla- 
zamiento del demandado para el término que exijan las cir- 
cunstancias, aunque sea el do una hora, pasando á lo mas 
una audiencia de por medio si el demandado lubiereoncl 
pueblo del tribunal su residencia. Si residiese el demanda- 
do en otro pueblo , se iiai’ú el emplazíunicnto con término 
de un dia por ctida ocho leguas , contado desde el tercer dia 
inmediato al de la imtincaciou 

Art. 5.® El emplazamiento de los aiisentes incluirá su 
ultima citación pai'a seguir la causa con los estrados de la 
audiencia , en caso do no comparecencia ó rebeldía. 

Art. C.® Al mismo tiempo de proveer el emplaza- 
miento, deberán los jueces decretar el embargo, fianza ú 
otra seguridad , sin csciuir la dcl arresto personal , si lo 
exigiesen las circunstancias del hsuiUo, y do cuenta y ríes-, 
go del demandante. 

Art. 7.® Sino fuese dia y hora de audiencia, el presi- 
dente dcl tribunal queda autorizado , en caso de urgencia, 
para egecular los dos artículos precedentes; en estos casos 
sus decretos serán provisionales hasta que recaiga el juicio 
dcl tribunal eii'tcro sobre ellos. 


Art. 8.® I'J pfositlptilfi qiin iisnso tle t:i niiloridai) ilpcla- 
rada pii pl aiitPí'ioi' ariícnfo, dcbci’á con lu uiavoi' Iji’cvcdnd 
convocai’a los j noces, ya sea en sn posada ó ya en el ediíi- 
cio del tribuna! , según Inoro la urgencia del negocio, para 
acordar sobre las primeras providencias. Esta convocación 
lio podrá dilatarse nías de veinte y enan o horas después de 
los autos que hubiere dado el piesidenle^ 

Art. 9." Así el denTaiidante como al demandado se Ies 
prevptidi'á que para el día del emplazamiento lleven coiisí> 
go á la audiencia las escriliiraa y testigos conven ieiiics para 
su ilefensa respectiva. 

Art. 1 0. JJegado el illa dcl emplazo, sino comparecie- 
se el demaiulanto, será absiietio el demandado, á nosei qne 
lina justa cansa y bien probada, le Jiubiesc ímpcílido la 
asistencia. 

Art. 1 1. Pero &i el demandado no compareciese, es- 
tando en el pueblo en que reside el tribunal , y constando 
de sn notificación, se decretará otra vez la comparecencia 
con el mismo, ó mas breve término, apercibiéndole, de 
seguir la causa en rebeldía con los estrados de la au- 
diencia. 

Art. 12. Llegado el acto de este segundo empíaza- 
niiento que para los ausentes se esteníleiá con los estrados 
si lodavia no compareciese el demandado , e! tribunal pro- 
cederá sin detención al exánien de la jíisticía de la deman- 
da, y según el resultado de la.s pruebas pronunciará su sen- 
tencia en rebeldía, haciendo prévia declnraeion acerca de 
ésta, y en auto separado. 

Art. 15 Verificada la comparecencia de las partes, el 

tribunal antes de lodo procurará conciliarias buenamente, 
proponiódoles ya una transainon amistosa, y ya el compro- 
miso de sus pretcnsiones en eí e'>íámen y juicio de árbitros 
Art. 14. Admitido el albedrío, cada una de las partes 
nombrará un juez árbitro, yen el mismo acto nombrará un 
tercero el tribunal para los casos de discordia. Las partes 
podrán convenirse en nn solo árbitro por ambas, y ami 
nouibi’ar de conformidad al tercero. 

Así ef tercero de oficio como los árbitros 


Art. 


15 , 
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nomlira.los por las panos |,oili-á„ sor ,■o,M,s,„los 

mente por ra, isa <lo .nlcrés propio , ,1o ru,„paf,i„, i,„i„n 
am.sla.l o paieiilcsco natural dentro del cario mádo rlvil 

ü segundo dü uliuidad con la otra de las partes 

l„s''^lHnl,l!',.om!leT°*'"'' i™'''*" '•«‘■•"'•"•SO 

los ai bilí os nombrados en pninei'o y segundo lugar por los 

Art. 1 7. La recusación debe pioponrrsc , cuando fue- 
re sni causa, en el mismo acto del nombramiento- con es 
prcsioti de causa ú lo mas en la audiencia inmediata i |-i en 
que se haya hoclio e! nombramiento. 

Art 18 . El tribunal juzgará la recusación de plano 

sin delenr o mas de mi dia, precedido el cxáiuen sencillo 
de los iicchos, 

Aut. 19. Sino se verificase la transacion ni el albedrío 
y las partes insistiesen en el juicio , se recibirá ó pondrá 
por escrito, cii la iiiisina audiencia dcl emplazo, la con- 
testación firmada por el t^eo , y asimismo el resultado de 
las esci*iliiras y dichos do los testigos que respec 1 1 va m en- 
te piesciitasen con la claridad y ortieii conven i entes 
Mt. 20. Las partes tienen derecho á que se unan ó 
copien á la letra las escrituras presentadas, y á que los tes- 
tigos firnicn sus declaraciones ailenias dcl secrelano. 

Art, 21. En las cíiiisas apelables serán de necesidad la 
iinion ó copia literal do las escrituras ú (ieclaraciones, vías 
firmas de los testigos. 

Art. 22. Si el demandado dt'clinase la jiirisdiccinu, 
alegando incompelcucia , el iribuiud juzgará esta cscepcioii 
a¡ mismo tiempo que lo principal de la causa, aunque por 
aillo separado. 

Art. 25. El tribunal deberá también de oficio obsíc- 
nerse del juicio de la causa , sino fuese do su competen- 
cia , segiin las regias iidopiadas. 

Art. 24, En los casos do ausencia de testigos , de fal- 
la de insli'unientos , ó de necesidad de so cotejo , el tribu- 
nal , considerando su utilidad , podrá dar lérinino para la 
ejecución de aquellas pruebas, citada la otra parle. 

Art. 25, El plazo perentorio de estas pruebas será el 
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lionipo (le l:i Mu y viiritn ilol oorreo , con odio días mas 
(le ifírmiiio , y será común á ambas partes. 

Aa r. 20. Cuando la demanda eoio prendiese varios pim- 
íos, y pudiesen algiinos juzgarse sin el resultado de las 
pi uebas, que deben Iiacerse en país distante, de modo que 
lubriti de pasar la dilación de mas de quince días ó causarse 
e perju icio cii la tardanza, el tribunal podrá pi'oceder 
luego á la sentencia de los artííiulos aprobados, reservan- 
do los otros para la llegada de las pi’uebas. 

Anx. 27. Si una de las partes acusase ó redarguyese 
de falsa una ó mas escrituras de la otra, y uo bastase la 
dilación de quince días para subsanar aquel defecto , el tri- 
bunal [irocedera á juzgar ia causa en lo [Principal, segiiu el 
mérito íjue diere la ley á la escritura en su estado actual, 
alianzando la parte vencedora las resultas del juicio civil 
de falsedad , que queda re.sei'vado al mismo tribunal de co- 
mercio, asi como el criminal á los U'ibunales ordinarios. 

Anx. 2tS. Itl Liábitual en su sentencia castigará con 
una mulla proporcionada , que no pase de 50 ducados, ia 
dilación maliciosa rpie causasen las pretensiones de icíriiiiiio 
de prueba, y la impularitísi de falsedad bcclia sin finulamcn- 
to á lina oscritiira. 

Art. 29, Si el deifo se fundase en cnenlas, ó en el 
o.ytincn de papeles difiiáles , cl tribunal podrá remitirlos al 
(lictámeii y l¡(]njdacion de hombres peritos, con eí tér- 
mino mas breve f|tic su naturaleza pcrmiiíerei 

Art. 30. Kn cnanto al nombrainicnlo y recusación .son 
aplicables á los peritos los artículos M, ÍS, IG, 17 y 18 
que hablan de lo.s árbitros. 

Art. 31. I,as mismas reglas declaradas en los arlícnlos 
anteriores sobre trámites y forma judicial serán observíidos 

ron discreción en lo.s casos do concurso y lcrcero .5 oposi- 
tores. 

Art. 52. Queda á cdeccíon del demandante en los ra- 
sos do leiras de (amibio , li otros íiislrnmeiilos ó recado.s 
ejecutivos, el elcjir cutre este juiedo y la via ejrculiva, .sin 

poder volver íii olio, titíspucs de haber clejido cl uno de 
ellos. 
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Aiir. 35 Entregada en la secretaria de! tribunal la o)>o. 
ración de los penlos, si los hubiese , y hechas las denm 
actas que señalan los artículos precedentes , citadas de nue- 
^o las panes, consola una audiencia á lo mas de por me- " 
dio se pasara a la lectura del proceso por el secretario y 
hechas las p?'egunlas que creyesen del caso los jueces' v 
oídas ademas las razones que quisiesen añadir las partes 
proceden! el tribunal á dar sentencia. ^ 

Art. .>.i Si la sentencia no fuese apelable , ó pasase 
el termino de la apelación sin haberse esta interpuesto, el 
Uibunal a la primera iiisiancia de la parte, aunque sea ver- 
bal , decretara la ejecución por sus portei-os , ó la cometerá 

a os jueces ordinarios si hnbiesc de hacerse fuera del nue- 
l)lo donde reside el tribunal. 

Art. 5o, Asi en el pueblo de la residencia del i riba- 
nal colmo eii los demás del reino se cumplirán los exhorlos 
y despachos librados en forma por el presidente y jueces 

de cdmercio, sü pena de responsabilidad ¡i los jueces que 
no les dieren cumplimiento. 


rírriA» cuarto. 

ik la apetfH inu de /os pleilos seguidos en los iribumles 

de comercio. 

Aiif, 4.® í..as apelaciones de tos tribunales de comer- 
cio irán por ahora á los (ribuDales civiles de apelación de 
los distritos respectivos. 

Art. 2.“ Serán apelables solamente las sentencias de- 
linitivas, ó las que tengan fuerza de tales en los pleitos que 
cscediesen la cuantía de -i^O ducados ^ y en los cuales uo 
se hubiese renunciado este recurso. 

Art. 3.® Siempre podrá apelarse de la declaración de 
competencia , cualquiera que sea la cuantía de la causa. 

Art. 4.® El término perentorio para interponer la apc- 

49 
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lacioii es íifi tres (lias , contados desde la hora en que se no- 
liüque la sentencia. 

Art, 5.“ La apelación puede interponerse en el tribu- 
na! de comercio : en este cuso deberá presen larse de la me- 
jora del tribunal de apelación dentro de ocho dias , conta- 
dos desde el en que hubiese notificado la sentencia, 

Art. 6.“ También puede presentarse de lieclio el ape- 
lante con su rnciii'so en el tribunal de apelación dentro de 
los tres dias inmediatos á la noliíicacíon de la sentencia. 

Art. 7.® Ll tribunal de apelación en el casodeí articu- 
lo precedente , en vista del recurso de apelación ^ decreta- 
rá traslado á la otra parte , v que el secretario del tiábunal 
de comercio vaya á hacer relación del proceso, citadas las 
parles , para el dia mas próximo posible , que no pase del 
quinto después de la notificación de su providencia. 

Art. 8.® El apelante espresará los agravios en el mis- 
mo recurso ó escrito de mejora de apelación. 

Art. S.° Dentro de tres dias perentorios responderá á 
los agravios de la parte que no hubiere apelado. 

Art. jo. Si ambas apelasen , serán recíprocos y por el 
mismo término de los tres dias los traslados de los escritos 
respectivos de agravios. 

Art. M. Con un escrito de cada parte, sin mas prue- 
ba ni audiencia , se concluirá de derecho el proceso , y se 
citará dentro de (res dias á lo mas para la sentencia. 

Art. 12. En la vista, hecha relación del proceso por 
el secretario , y oidas las respuestas y demas defensas de 
las parles , procederá el tribunal á dar su juicio. 

Art. J 5. Las partes pueden valerse para sn defensa 
verbal del ministerio de abogados en los tribunales de ape- 
lación. 

Art. J4. La sentencia de este grado deberá recaer so- 
bre ía primera demanda , y la sentencia dada en el tribunal 
de comercio .• no se admitirá nueva pretensión- en esle 
grado ; como no sea sobre Intereses y perjuicios causados 
en la demóra de la causa, y hecha en el mismo escrito de 
agravios. 

Art* IS. El tribunal de apelación, si confirmase la 
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.03 003- 

ae oo„K...cio. con 'laTnt 

confoi mes; si no se reiinipcí.i. ^ 

volverá á Jer el neoócrZ 1 • “ “"''“■mes, 30 

y si por último ni as. |iii|,¡o,.. ’P'cccs otas sobre los cinco; 
firmada la apelada. sentencia, se entenderá con- 

apelacion sea con fiLmtorfa'do' Ta apchdT'^CT ^ ivifionaldc 
i.n..'. I ' ® es artículos revocados se admitii'á íns 

Arr on"''?’ » '=> anterior sala dos jneles' 

ticulo í ^ 's “Plicable la regla del ar- 

Art. 21. La revista del pleito se verificará en unn ,i„ 

“ pró.vimasá la notificación de 
la sentencia de vista reclamada , sin mas actas ni escritos 

que el de la pretensión de la revista , y el informe verbal 
de los letrados ó las partes. “imrme veinaí 

Art.- 22. Las seiuerícias que tuvieren el mérito de co- 
sa juagada se pondrán en égecncion por via de apremio- 
por el tribunal de comercio, ciiafido hubiese sido confir- 
mada su sentencia: por el u-ibunal de apelación, si este re- 
vocase en lodo o en parte substancial la sentencia apelada. 

El .tribunal de apelación liará ó no con arreglo á estos prin- 
cipios la devolución en su sentencia. 

Art. 25. Egecutada la sentencia , pasará siempre el 
pr-oceso al arqhivo .dol liibunal de comercio. 
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Ti rULO 

De la kgiiilacion me rea ni 11. 

» 

Art- 1.* Mientras se publica para luicslro reino nii eó- 
digo comercial que sea mas completo , todos los pleitos que 
ocurran sobre negocios mercantiles se decidirán en ios tri- 
bunales de comercio ; y en los de sus apelaciones , por las 
costumbres , oivlenanzas y leyes observadas hasta alioi a. 


§. II. 

üíoStfff eBc ctíuiüi’eeíf. 

TITULO PRIMERO. (I) 

Del eslablecimienío de la bolsa tj su jgoUcia inlcrior. 

Art. í.® Habrá en Madrid una bolsa de comercio, en 
que se congreguen los negociantes, bauqueros, mercade- 
res y corredores de cambio y mercaderías para la con- 
Iralaeion de sus operaciones de comercio y operaciones de 
giro, bajo la autoridad del gobierno. 

Art. 2." El réginie.n y administración interior de la 
bolsa correrá á cargo de un síndico y cuatro adjuntos, to- 
dos electos con nuestra real aprobación entre los comer- 
ciantes y banqueros de opinión y crédito mas recomen- 
dado. 

Art. S.® El sindico presidente de la administración de 
la bolsa durará solo un ano en su egerciclo , y dos anos ca- 
da uno de los adjuntos; y lodos serán reemplazados al con- 


(1) Real decreto fecha en Madrid á H de octubre de 1809. 
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cluir su tiempo respectivo por una elección nueva con las 
mismas formalidades y aprobación que la primera. 

Art. 4.® La bolsa se abrirá todos los dias, escepio los 
domingos y las fiestas en que no se pueda trabajar. 

Art. 5.® Las horas de la bolsa serán cuatro, contadas 
desde las nueve de la mañana hasta la una de la larde: las 
dos primeras destinadas á las ventas y compras de mate- 
rias y especies metálicas y mercaderías; y las dos restan- 
tes á las operaciones de cambio ó giro, negociaciones de 
letras, vales, cédulas, y de todos los demas efectos públi- 
cos admitidos á la circulación y endoso. 

Art. 6.® La aduiinisiracioii de la policía de ia bolsa 
nombrará los porteros y agentes subalieiuos necesarios pa- 
ra el servicio de ella, y dará las disposiciones convenientes 
para mantener el orden y la cómoda on irada y salida de los 
conirutanies. 


TITULO SEGUNDO. 

De los corredores ó agentes de cambio g de los de aduana 

tj mercaderías. 

Art. f .® Las personas que egerceii las diez y seis pla- 
zas de corredores de cambio, que e.xisten en Madrid, que- 
dan habilitadas por aliora hasta la espedicion de los nuevos 
liúdos que por Nos fueren acordados. 

Art. 2.® Los corredores de cambio continuarán pa- 
gando la pensión anual de 300 ducados, con que cada uno 
contribuye al real erario, hasta que por Nos se determine 
la garantía que deban dar al público y* al Estado para el 

exacto desempeño de sus funciones. 

Art. 3.“ Los diez y seis corredores de cambios podran 
intervenir en todas las operaciones y negociaciones de efec- 
tos públicos, de papel sobre las plazas dcl reino y las cs- 
trangeras, yen las ventas y compras de las especies acu- 
ñadas y materias de oro y plata. 
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Los cniorce corredores de muiiero de aduana 
y mercaderías quedan reducidos al número de siele, que se 
j alien en egcrcicio, liasla que precediendo el exámen de 
los mulos , por los cuales se lian servido estas plazas Iiaslu 
ahora, détermiiiemos lo que mas convenga, coaciliaiido el 
Jjien general con los derechos de los poseedores. 

Aii J’. o.“ El teslimoiiio del corredor hace plena priieba 
en juiejo sobre las negociaciones en que baya intervenido. 

Art. 6." Todo corredor de cambios será obligado en 
el instante mismo en que baya ajustado la negociación de 
letras de cambio, vales , cédulas, ú otros efectos públicos v 
le comercio, á dar al vendedor y tomador nota íirmada de 
sil puno, en que se especiliqiien *el nombre de la persouu 
jc quien ha lomado el papel, y del tomador con quien lo 
baya concertado, con espresion del precio en que haya si- 
rio cedido, y el importe de la suma negociada, la cual nota 
sera adimtida en justicia como documento de prueba. 

Art. 7.“ Al íin de caria bolsa se hará conocer el precio 
de ios cambios sobre todas las plazas de comercio por cua- 
IJ O dedos corredores ó agentes de cambios , nombrados á 
este erecto por la comisión de policía de la bolsa ; y el cur- 
so de los vales, cédulas iiipplccarias y cualesquiera otros 
tdecios públicos, se anunciarán en ella en alta voz por un 
dependiente que nombrará la policía interior de dicha bol- 

sa, y íis cuotas anunciadas se imprímiráíi diariamente con 
todas las alteraciones que hayan sufrido ios cursos respec- 
tivos de los efectos: los impresos en que consten, con los 
del cambio, se lijarán en las puertas de la bolsa , se inser- 

laran en los periódicos públicos , y se comunicarán al mi- 
nisteiTo de lo interior. 

Art, 8. Los corredores de cambios y mercaderías es- 
laran obligados li llevar uii libro foliado, donde asiemcu 
diai'iaiiienle lodos los negocips que pasee por su interven- 

cjon, con espresion de los nombres del vendedor y coin- 
pradoi-, dador ó endosante y tomador, fecha, circunstan- 
cias y naturaleza de los negocios, calidades, precios, mar- 
cas, uuiiieios, plazos e importes, si fueren mercaderías j y 
si fueren letras, sus fechas-, términos, cambios, endosos, 


plazas y personas contra quienes sean giradas, y demas 
circunstancias que contengan , rubricando de su puño todas 
las partidas para los casos necesarios de discordia. 

Art. 9,“ ISingnn corredor de cambio podrá tomar le- 
tras, ni comprar ningunas especies de oro ó plata de pro- 
pia cuenta ni por la interposición de otra persona, ni los 
corredores de mercaderías hacer compras de ellas para s 
de ningún particular, ni de otro corredor dii-.cla ní indi- 
rectameiilc. 

Aut. -10. Todos los corredores dé cambios v mercade- 
rías harán al Ingreso de sus empleos juramento de cumplir 
las obligaciones de él, y lo repetirán al principio de cada 
año en manos de la comisión de la policía de la bolsa. 

Art. i 1 . Cualquier corredor de cambios ó mercaderías 
que contravenga ó falle á cualquiera de las disposiciones 
prevenidas en los tres artículos precedentes, será depuesto 
de sn empleo. 

Art. '12. Solo los corredores numerarios de cambios y 
mercaderías están autorizados para intervenir escUisiva- 
meme en todas las negociaciones de papel , ventas de espe- 
cies metálicas, y demás mercaderías, efectos públicos y de 
comercio; y cualquiera otra persona que sin este líluto se 
introduzca á egercer estos oGcios , será castigado con la pe- 
na de 500 ducados de multa y cuatro años de destierro. 




Art. 1.® (1) Cedemos al comercio de Madrid para esta- 
blecer la bolsa el edificio del hospital del Bumi Suceso , y las 

casas adyacenles que le son propias. , 

Art. 2.“ Para la constuccion de la bolsa se arreglara 
el comercio de Madrid el plan y elevación que delermina- 


(1) Ueal decreto fecha en Madrid á li de noAíiembre de 
1809. 
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reinos, v qoe Ies comunicará nueslro ministro cíe lo fiiterior. 

1 y - pi'ocederá inmedíaiamenle á Ja demolicioii 

de la Iglesia del Buen Suceso, transfiriendo el cuito á otra 

mas espaciosa, limpia, decorosa y situada en parage mas 
convciucme. ® 




ííwivr fft tioHcia rfí? ta batsa tte co»nei* 4 íin. 


CAPITULO L(0 

Elección del sindico y adjuntos, y su autoridad en la bolsa. 

*' corredores de giro y de lonja autorizados 
por t>. M. se reunirán en la casa destinada para la bolsa con 
asisleiicía del presidente del tribunal de comercio, para 
liacer elección de un sindico y cuatro adjuntos, con arreglo 
al articulo 2.“ del reai decreto de 14 de octubre último, que 
trata del establecimiento de la bolsa. 

Art. 2.’* El sindico y adjuntos nombrados en la forma 
j^revenida , y aprobados por S. M. ; egerceráii una autori- 
dad interior; y su principal obligación será evitar toda con- 
travención á las leyes y reglamentos de la bolsa. 

Art. o." En los casos de contravención darán itimedía- 
lamenie cuenta al presidente del tribunal de comercio, pa- 
ra que este tome Jas disposiciones convenientes , y dé cuen- 
ta á S. 31. por medio del ministro de lo interjor , cuando lo 
exija la gravedad del asunto, 

Art. 4.® El síndico presidente de la administración de 
la bolsa durará solo un año en su egercicio, y dos añosca- 


(t) Ueal decreto fecha en Madrid á 20 de julio de 1810. 




tía lino de Ips adjuntos ; y lodos serán reemplazados al con- 
cluir su tiempo respectivo , por una nueva elección . con las 
mismas formalidades y aprobación que la primera , según 
se previene en el artículo 3.“ del real deci-clo de S. M. so- 
bre el establecimiento de la bolsa. 

Ar.r. o.” El comandante de la plaza destinará un pí- 
tjiieie de ocho soldados, cabo y sargento para auxiliar al 
sindico presidente de la bolsa siempre que se requiera pa- 
ra la observancia de las leyes y del reg amento de policía. 

CAPITULO 11. 


hisposiciones generales para gobierno de la buha 

ó casa de conlralacion. 

Aut. 0 ." La bolsa estará alnerta todos los dias del año, 
csctípto los festivos, desde tas nueve de la mañana hasta la 
una de la tarde, según lo manda el real decreto de 14 de 
octubre último. 

Aut. 7.® La entrada se permitirá asi á los españoles 
dumiciliadüs ó no domiciliados en iMadrtd , como á los es- 
Irangeros , pero se prohíbe absolutaniciile á las mugeres. 

Art. S.® Para evitar desórdenes veonrnsion en los ne- 
gocíos se distribuirán las cuatro huras de bolsa en la forma 
siguiente , como lo previene diclio real decreto : desde fas 
nueve hasta las once se harán tas ventas y compras de ma- 
terias y especies metálicas y mercaderías, con asistencia 
de los corredores de lonja; desde las once hasta la una las 
operaciones de cambio ó giro, negociaciones de letras, va- 
les reales, cédulas, y de lodos los demas efectos públicos 
admitidos en la circulación y endoso, con asistencia de los 
corredores de giro. 

Art, 9.° En el parage mas público de la bolsa se pon- 
drán unas tablillas con los nombres y apellidos de los cor- 
redores de una y otra clase , legítinumienic autorizados por 
S. M. ; indicando sus respectivos domicilios. 

Art, 10 . No podrán intervenir en las negociaciones de 
la bolsa los que no eslen Icgiliinamente aiilurizadus con el 



título fie corredor de una de ambas clases, bajo la multa 
de 3,500 reales para gastos del establecimieulo , y de cua- 
tro años de destierro, 

Art. íI. Para que los negocios puedan verificarse con 
la debida comoilldad y sin desorden, se piohtbe anunciar 
en alta voz el precio de electo alguno, ó liacer señal que 
contribuya á qug suba ó baje dif-ho precio, so pena á los 
contraventores de ser escinidos de la bolsa para siempre, 
y de 50,000 reales de multa, mitad para el denunciador, 
y niílad ])aia gastos dcl esinblccinitenlo. 


Aut. 12 , Mientras trate un corj*edor con nn comercian- 
te o corredor sobre algún negocio, no podrá inlerruinpii— 
le otro corredor ó comerciante, so pena de 3000 reales 
vellón que deberán darse al primero que justifique haber 
sido interrumpido. Pero el coniorcianle podrá iralar des- 
pués con el último. 

Aut. i 3. Todos los tratos y negociaciones que se hicie- 
ren con la intervención de las personas no legilimamente 
aniojízadas serán nidos y de ningún efecto, 

Art. i -i. Los comerciantes y particulares podrán com- 
prar , vender y hacer cualquiera clase de negociación entre 
sí, sin asistencia de los corredores, con tal que sea de su 
propia cuenta , y sin intervención de otra tercera persona, 
como lo previene dicho real decreto. 

Art. 'J5. Siempre que alguna persona con el nombre 
de comerciante proponga dentro de la bolsa negociaciones 
que no sean de su propia cuenta, sufrirá las mismas penas 
que se imponen en el artículo 10 de este capítulo : y á los 
comerciantes ó particulares que se valiesen de semejantes 
personas , se les exigirán 4,400 reales por la primera vez; 
0, 600 por la segunda; 1 1,000 por la tercera, que servirán 
para gastos del eslablocímiento, 

Art. 16. No podrán entraren la bolsa á hacer negocia- 
ción alguna los que hubiesen declarado quiebra ó suspen- 
sión de pagos hasta que hayan hecho constar su habilita- 
ción en debida forma. 

Art. 17. Cuando ocurra alguna quiebra ú suspensión 

pagos se pondrá nota en las tablillas públicas de la bol- 


i 
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sa, y de4 mismo modo se anunciará su habililac/on cuando 
se venhqiie. i-uuuuu 

Art. i 8. Para golnerno de) público se pondrá todos 
os días eii los sitios acostumbrados de la bolsa una lisia de 
los cambios descuentos , premios de vales reales y demas 
papeles públicos, con los precios de mercaderías que se 
hubiesen hecho en el dia anierior. 

Art. 19. Con igual objeto se pondrá también en los 

mismos parages una lista de los géneros que se bailen de 
venia. 

Aut. 20. Se prohílje toda reunión así de corredores co- 
mo de comerciantes en parage distiulo de la bolsa, v á otras 
horas que las señaladas por esta, para hacer cualquiera cla- 
se de negociación; y los que coniraviniesen á esta disposi- 
ción serán castigados con 4.400 rs. por la primera vez; 
6,600 por la segunda ; y 1 1 ,000 por la tercera , para gas- 
tos dej establecimiento. 

2l. Habrá en la bolsa un dependiente con la oblí- 
gaciun de publicar en alta voz los cambios y precios de 
inercaderías , ó medida que se vayan realizando los nego- 
cios, y lo demas que previene el aiiículo 7.® del real decreto. 

Art. 22, Todos los negocios que se hagan en la bolsa 
deberán cumplirse en el término de 24 horas, pasudas las 
cuales tendrá derecho cualquiera de los contraíanles para 
pedir su cumplimiento con costas y peijuicios , si se le hu- 
biesen irrogado. 

Art. 25. Concluidas las sesiones de la bolsa se reuni- 
rán los corredores con el síndico y adjuntos para el arreglo 
de la lista de cambios , premios y precios que se hayan de 
fijar en los sitios públicos de la bolsa, anunciar en los pe- 
riódicos, y coninnicar al ministro de lo interior, con arreglo 
al artículo 18 de este reglamento, y 7.” del real decreto. 
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CAPITULO III 


Obligaciones (le ios corredores 


AhT, 2 L Todos los con*c€Íores de (nunbio y (Iñ inerca- 
deriiis liaran al ingreso de su empleo juranieiilo de cumplir 
las obligaciones cK? él, y lo repsílirán al principio de cada 
año en manos det síndico presidente de la adiniiiislracion de 
)u policía do la bolsa. 

AtiT. Sfí. Cada corredor deberá llevar consigo un cua- 
dciaiü , foliadas y rubricadas todas las liojas por el sindico, 
y liruiadas por él mismo la primera y ultima , en cuyo li- 
bro anotai’áii puiilualineiUe todas las negociaciones en que 
hayan intervenido, con espresion del día, clase del negocio, 
cantidad , condiciones , nombres de los contratantes , y de- 
más que pi’eYienc el ariiculo 8." del real decrelo cuya no- 
ta íirmará el corredor con los interesados , si lo quisiesen 
liaccr para mayor fonnnliilud. 

Art. 2(i. Si ocurriese alguna vez que, después de con- 
venidos los conlraiantes en iiii negocio, acordasen entre sí 
hacer alguna innovación en el precio, li otra de las partes 
esenciales del contrato, deberá el corredor ponerlo ponió- 
la en el libro de corrclages , con la esplicacíon y claridad 
correspondiente, y las firmará también con los interesados, 
si lo quisieren hacer. 

Art. 27. No podrán los corredores borrar, rayar, en- 
mendar, ni raspar palabras ni mi meros en los asientos de 
sus libros bajo la pena de privación de empleo. 

Art. 28. Siempi'c que alguno de los contratantes pida 
al corredor una certificación del negocio en que baya in- 
terveniclo, deberá dársela en papel desello cuarto, hacien- 
do R?tacia relación de todas las parles del contiMlo, con re- 
ferencia al libro, cuya certificación tendrá la misma fneiza 
y producirá los mismos efectos que una escritura pública, 
con arreglo al artículo 5.® del real decreto y ordenanzas de 
comercio. 

Art. 29. El corredor que dé una certificación falsa , ó 


no ronlorme a las miolaciones de su libro, ¡ucurrlr.i en 
las penas de falsario, y será depuesto de su empleo. 

Art. 50. Sí llegase el caso de aer easligado y depues- 
to de sil empleo alguno de los corredores por las ransa.s 
que se espresan en los artículos nmeriores, ú otras que lo 
hiciesen indigno de ejereer su empleo, se anotará un las 
tablillas públicas de la bolsa para gobierno é inleUgcncia 
de los concurren les. 


Art. 51 . Ningún corredor peclt A ser á nn mismo tiem- 
po coiiTcrcianie, lianquero, mercader, tenedor de libros, 
cajero, n¡ d'iiondrciite de ninguna casa de comercio: ní 
podrá hacer de sii enema negociaciones en letras , vaic.s 
reales, cédulas ni olrti clase de papel , compras, venias, cam- 
bios, trueques de mert'aderías; yol que contravenga á 
esta disposición será depuesto de su empleo con mu eglo á 
los artículos 9 y 1 1 del real decreto, 

Art. 52. No podrán los corredores negociar letras ni 
vender efectos pei lcnecientes á comerciantes cuya quiebia 
ó suspensión de pagos estuviese dechiradti , bajo la pena 
de diez años de presidio. 

Art. 55. No podrán los corredores llevar mas por sus 
derechos que aquello que estuviese establecido ya por cos- 
tumbre V ordenanzas de comercio, bajo la multa de U0l> 


reales , y de devolver el osceso que bultieseu recibido. 

Art. 5f. El corredor no deberá nianifesiar el sugeto 
por quien se halle encargado de hacer alguna negociación 
tiasta tanto que hava convenido con el contratante en to- 
das las pai-ies del negocio , á menos que eV interesado no 
se lo haya permitido , ó lo exija la luiinralGza del negocio. 

Art. 35. Podrá cada corredor hacer elección do un 
dependiente , que deberá ser aprobado por la pluralidad 
de los corredores de su clase y por el sindiccr de la bolsa. 

Art 5(j. El dependiente del coi redor elegido y apro- 
bado en la forma prevenida en el ariícub precedente, no 
uodrá hacer por su cnenia directa ni indireciamenlc nin- 
guna clase de negociación , bajo las mismas penas impiies- 
fas álos corredores en los ariicidos 29 y 50 de esle regla- 
mento V ademas 220Ü rs. de iiudia. Tampoco podra finnar 

^ flj 
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Jas noías yccríinciinones fíelos npgocios que hfeiere, pues 
lia de hacer todas las gesi iones en nombre v bajo la firma 
del corrcfbr por qnion baya sido nombrado. 

Anr Oí. ií-n casode ausencm ó enrermcdiid del corre- 
dor ai. tonzara y firmará todos los negocios que haga su 
dependiente otro de los corredores de su cíase. ba¡o las 

mismas formalidades prescritas en el artículo “ 

V beneficio de lodos los corredores 

terioi. deberán alternar autorizando unos por otros en los 

^ ‘ P'-íncípto por el mas moderno. 

Art. oQ. Siempre que dos corredores hag.an entre sí 
. ftuna negociación con facultad de los respectivos i n tere- 

li t ? -*« 0 , presen, es, deberán sentar, cada 

no en su libro , las condiciones del contrato; y darse 

de losTaTeresador'” ^ 



4 • 


CAPITILO DÉCniO. 

euardia ¡Vacloiial y «Seiidarnicrla 



/f« ?« jVtsevti, 

MM, NMilitíin eivictt tíeU re»Mo tf «te instw'ue- 
etoii itat'n éi ««rrteio. 

G€M€li9ymvÉ*Í€9 




s. í. 

' * I 

JfMUicia uvb{t.nn aé Jftniiria, 

Art. J .* (1) Se formará en cada uno de los diez cuar- 
teles una compañía de 1 00 hombres , no comprendiéndose 
en este número los capitanes y demas oficiales subalternos. 

Art. 2.“ ' Las compañias de los cuarteles de las Maravi- 
llas, Palacio , S. Martin, Afligidos y Barquillo se reunirán en 
un batallón; y las de los cuarteles <íe A vapies, S.Fi ancisco, 
S. Gerónimo, plaza Mayor y S. Isidro formarán el segundo 


(1 ) Real decreto fecha en Madrid á 30 de julioide 1808. 
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ítniaNon del i’egiiii ionio de guardias iirbíuias de Aíadríd , que 
serán niati<ladas por iin í’oronel. 

Ani. 5.“ Nadie podrá ser individuo de este cuerpo si 
}io esiá establecido en áladrid, propietario o maestro exa- 
minado en algún gremio ú oficio y íio tenga mas de 20 años 
y menos de CO. 

Art. 4.® El lenieiile general de mi real armada D, An- 
tonio Escaño, el mariscal de campo D. José Martí y el mi- 
nistí’O del consejo real D. Adi'ian Marcos Marlinex están nom- 
brados comisarios de la organización de este cuerpo, los que 
podrán delegar sus facultades en diez comisarios que se 
ocuparán en arreglar una compañia por cuartel. 

Art. o.® Los oficíales y subalternos serán nombrados 
por los tres comisarios , y presentados á nuestra aprobación 
por nuestro ministro de ia guerra. 

Art. 6.® Nuestros arsenales proveerán de armas á este 
regimiento. Nuestro ministro de la guerra está encargado 
de la egecucioii del presente decreto. 


tíuat'iiOt ttftvioÉUtí Úe 

TITULO PllíMERO. 

Art. L* (1) Se formarán en Madrid cuatro batallones 
de guardias nacionales , y para este efecto se dividirá la vi- 
lla en cuatro cnaneles ó barrios, en cada uno de los cuales 
se oigan izará un balallmi. 

Art. 2.® Cada batallón so coñfipondrá de cuatro com- 
pañías. 

Art. 5.“ Sera mandado cada batallón por nn gefe de 
batallón y un ayudante mayor. 

Constará cada compañía de un capitán, un teniente, un 


«decreto fecha en eí campo imperial de Madrid á Ío 
de diciembre de 180S. 



ir .. I I ^ uiiiiius un ca- 

00." ^ >• ™ -'O- 

Ip /rnn'n hombres por batallón, y un total 

de 1600 guardias nacionales para Madrid. 

Art. 4.® La municipalidad designará los volimlarios 
guardias nacionales que lian de ser admitidos en las compa- 
ñías , las cuales se compondrán únicamente de propietarios 
que tengan casa almacén ó tienda abierta en Madrid. 

Los individuos designados para formar cada compañia 
se juntaran en una iglesia, y propondrán seis candidatos para 
las tres plazas de capitán, teniente y subteniente. De esta 

lisia de candidatos nombrará el gobernador los tres oficiales 
de la compañia. 

Los doce oficiales de batallón nombrados de este modo 
se juntarán y propondrán dos candidatos para la plaza de 
gefe de batallón, y otros dos para la de ayudante mayor. 
Entre los comprendidos en esta propuesta nombrará el go- 
bernador para las dos plazas. 

Art. 5.® Inmediatamente que se hayan formado estos 

batallones se Ies dará una bandera y armas, sacadas de la 
arnieria. 


Art. 6.® Los voluntarios se vestirán á sus espensas, y 
los oficiales llevarán las charreteras correspondientes á su 
graduación. 

Art. 7.® Cada batallón tendrá su capellán. 

Art. 8,® Estos batallones harán la guardia en la muni- 
cipalidad, los ministerios, las plazas de mercado y las igle- 
sias. 


TITULO SEGLTOO. 

Voluntarios de á caballo de Madrid, 

Art, 9.® Se formará en Madrid una compañia de 100 
hombres dé á caballo compuesta del modo siguienle. 

€ü gefe de escuadrón: un capUan: un teniente: un subte 

20 
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niente: un mariscal de logis ó sargento primero: cuatro ma- 
riscales de iogis ó sargentos; ocho cabos de escuadra y í 00 
giiieles. Total -117 hombres de á caballo. 

Art. i 0. Estos voluntarios de ú caballo escogidos por 
la municipalidad, y organizados como queda dicho arriba 
tratando de la infantería, se montarán y vestirán á sus pro- 
pias espensas. 

Art. H. Esta tropa de caballería, reunida á la france- 
sa , estará encargada con particularidad de la policía de los 
caminos, y proteger el arribo de las subsistencias. 


TITULO TERCERO. 

Guardia nacional para las provincias. 

Art. i 2. Se formará igualmente en Toledo un batallón 
de guardias nacionales, mandado por un gefe de batallón; 
y un ayudante mayor, el cual constará de cuatro compañías 
organizadas del modo siguiente; 

Un capitán: un teniente; un subteniente: un sargento 
primero: dos sargentos: cuatro cabos: dos tambores, y cin- 
cuenta voluntarios. Total 62 hombres, que forman un bata- 
llón de 284 hombres. 

Art. i 3. Se organizará un batallón de igual fuerza en 
Segovia, Talayera de la Reina, Guadalajara, Alcalá y Va- 
Hadolid. 

Art. i a. Una compañía compuesta de un capitán; un 
teniente: un subteniente; un sargento primero: cuatro sar- 
gentos; un furriel : tres cabos: dos tambores y 1 01 volun- 
tarios. Total 120 hombres. 

Se formará también en Aranjuez, Avila, Falencia, Cas- 
trogeriz, Re ¡nos a, Santander, Aguilardel Campoo, Vitoria, 
Aranda, Burgos, Bilbao, Logroño, Santo Domingo de la 
Calzada , Soria , Sigüenza, Calaiayud, Almazan, Orduña, 
.Calahorra, Tíldela, Ciudad Real, Manzanares, Ocaña, Olite, 
Tafalla, Estella y Caparroso. 


— 307 — 

Art. 13. comandantes de provincia y los marisca- 
les comandantes de los diversos cuerpos de ejército , los cor- 
regidores, los intendentes de provincia, v los alcaldes que 
juzguen necesario para la seguridad de los pueblos de su 
mando la organización de semejantes cuerpos , lo harán pre- 
sente al estado mayor general. ^ 

Art. 1 6 . Estas guardias nacionales serán destinadas á 
mantener la policía en los pueblos, y á prestar ausilioá los 
COI I egidores y alcaldes. Se tomarán también de ellas las 
guardias que sean necesarias para la seguridad de las igle- 
sias y cuidarán íinalinente de la seguridad de los caminos. 


JUiiMn wrbana €te CasHUa ta Ifíweva, 

Art. 1.* (1) Los propietarios, negociantes, maestros 
de cualesquiera oficios que fuesen con tienda abierta, y los 
hijos de los mismos, viviendo eii su casa, se organizarán 
en milicias urbanas en los pueblos de las provincias de To- 
ledo y de la Mancha que nos propongan sus comandantes 
militares y sus intendentes. 

Art. 2.“ El alistamiento de esta milicia será volun- 
tario. 

Aut. 5.“ Los empleados en estas milicias serán los úni- 
cos que puedan llevar armas. 

Art. 4.® El ministro de la guerra nos presentará con 
la posible brevedad el plan conveniente para la organiza- 
ción de estas milicias, cuyo decreto de formación será exa- 
minado por ntieslrú consejo de Estado. 

Art. 5.“ El mismo ministro está encargado de la ege- 
cuciondel presente decreto. 


( 1 ) Real decreto fecha on Daímiel á 29 de junio de 1809. 
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S. II. 

I í- 

IPMUivia ci'r/ea aet 

* , . ^ 

■ 

Art d/ (I) En las municipalidades, donde la milicia 

cívica no se halle todavía establecida, se procederá a for- 
marla sin dilación, conforme á nuestro decreto de 20 de 
julio de \ 809. 

Art. 2.“ Inmediatamente después de la publicación del 
presente decreto serán inscriios de derecho en la milicia 
cívica de cada municipalidad los padres ó cabezas de fami- 
lia que tengan propiedad ó arraigo, de cualquier especie 

años; los hijos primogé- 
1 ^*^ estas cuezas de familia que hayan cumplido la 
edad de diez y siete años ; los artesanos que tengan tienda 
abierta ó propia ; los empleados civiles , y los reformados y 

retirados civiles y militares que gocen sueldo del erario pú- 
blico. ^ 

Anx. 3.** Nuestros ministros de la guerra y de lo inte- 
rior poniéndose de acuerdo, darán las instrucciones nece- 
sarias para la formación de los batallones y compañías, y 
para el arreglo de la milicia cívica, conforme a las disposi- 
ciones contenidas en nuestro referido decreto v otros pos- 
teriores. 

Art. 4.“ Hasta que estas instriicciones puedan egecu- 
tarse, y queden formados estos batallones y compañías, to- 
dos los individuos inscristos en la lista de la milicia cívica 
de cada municipalidad estarán obligados á hacer el servi- 
cio que exija la seguridad de su término , según las érde- 
nes que dieren los alcaldes respectivos. 

Art. S.® Los alcaldes cuidarán de que cada individuo 
contenido en la lista sea armado inmediatamente, ó á sus 


(11 Real decreto fecha en el real Alcázar de Sevilla á 19 
de abril de 1810. 


iril de 1810. 


* 
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propias esprnsas, si tuviere medios para ello, ó á espensas 
de la municipalidad. 

Art. G.® Mediante las precedentes disposiciones, las 
mumcipalidádes serán responsables de los alentados v vio- 
lencias que las llamadas guerrillas ó cuadrillas de bandidos 
é insurgentes cometieren en su respectivo territorio, y que 
no hayan lecliazado; quedando sujetas a las penas im- 
puestas para estos casos , así por las leyes precedentes co- 
mo pornuestpo decreto de 20 de julio de 1809. 

Art. 7.® Los que fueren convencidos de haber impedi- 
do o disuadido a las municipalidades la justa defensa contra 
las llamadas guerrillas, ó cuadrillas de bandidos é insur- 
gentes, serán considerados como cómplices de los atenta- 
dos que estos cometieren, y juzgados por las juntas crimi- 
nales estraordinarias formadas hasta el día, y que Nos for- 
másemos en adelante. 

Art. 8.° La egecncion de esta ley podrá suspenderse 
en las municipalidades en que los prefectos y goberiuitlo- 
res militares de las provincias juzguen conveniente la sus- 
pensión , dándonos cuenta sobre ello. 


Mnstruccio»*, t»ava ei servicio q ffo^icB'iéo in~ 
terior tie ios bniiailoBtes y con^yaHias 

4ie ia ÉBiitieUt cívica. 


TITULO PRIMERO. 

Ordenes y disposiciones generales. 

Art. 1.® Los comandantes de los batallones Ó conipa- 
fiias de milicia cívica , luego que esta empiece su servicio, 
y el dia primero de cada mes, entregarán al comandante de 
la plaza un estado de la fuerza de su tropa , con la alta y 

baja ocurridas en el mes anterior. 

Art. 2.® Habrá en cada batallón un sargento veterano 
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de conocido despejo y apiliud encargado de las fnnrin..» 
de sargento de brigada. inneioiics 

Art. 5,'* l<|n cada cuartel de la rinfl'ifi .... .11 

lino ó dos depósitos pai-a las armas de cada ba talln 
Va una guardia qup cuide de este depdsi to , y dól " jlSí"* 

armar -* 0^0 íi¡ 

*‘° capilancs de las compañias dividirán « 
las en escuadras de veinte hasta treinta hombres v nrn- 

pondran a comandante de haiallon los cabos y sltrgentos 

sargentos para toda la compañía. ^ ^ ° 

“'¡.«'"do en la milicia civica que mudase 

del batallón ; y si fuere de ™m teT l„ oó “ ■ 

„i i ^ cuaitcl , lo noticiara igua mente 

al comandante del nuevo batallón en que se aliste. 

Art. G.“ Se establecerá en cada batallón una [unía de 
adniinistracion , compuesta del comandante dcl batallón c! 
ayudante primero y dos capitanes . y con su acuerdo se lo- 
maran las determinaciones que pertenezcan al gobierno eco- 
nómico del cuerpo. 

Art. 7.“ Esta junta de administración tendrá un libro 
para cada compañía con tantas fojas sueltas como individuos 
laja en ella, esprcsaiido sus nombres, sii ocupación, su 
casa , y el día de la prestación de su juramento de fidelidad 
y á la Coiistilucíon , que firmará cada uno. 

Art. 8.° ^ Se establecerá un fondo en cada batallón pa- 
ra atender á la compostura de las armas : al pago de las 
gratificaciones que se señalen á los oficiales y sargentos 
que instruyan la tropa ; la de dos tambores de órdenes que 
enseñen ; á la de los nuisicos, sueldos dcl sargento de bri- 
gada , y otros gastos menores. 

Art. 9.® Será parte de este fondo el producto que re- 
Guile de la retención de dos reales vellón en la graiiticacion 
que diere cualquiera de los alistados á los que^ les substi- 
tuyan en el servicio, y de que llevará cuenta el sargento de 
brigada , bajo la dirección de la junta de administración. 
Art. 1 0. Los inspectores de la milicia cívica celarán el 
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buen desempono y exactitud en el servicio de los individuos 
que la componen. 

Art. 1 1 . Cuando quieran revistar uno ó dos de sus ba- 
tallones, lo liarán presente al general gobernador solicitan- 
do este permiso ; en este caso y demas de esta naturaleza se 
rá oliligacion dcl sargento de brigada avisar á los capitanes 
para que estos reúnan sus compañias. 

Art, 12- El día 1.® de cada mes remitirán los inspec- 
tores al ministro de la guerra un estado de fuerza de los 
batallones , espresando las armas y cajas de guerra que tie- 
ne cada uno , el número de individuos que tengan vestua- 
rio , y los empleos vacantes en la clase de oficiales. 

En oficio separado darán noticia al mismo miiiisiro de 
los individuos que acrediten mayor celo y puntualidad en 
el servicio. 


TITULO SEGUNDO 


Arreglo y distribución del íercicío diario. 

Art. 1.“ Los comandantes de las plazas detcrminaián 
los puestos (le estas que baya de cubrir la milicia cívica» 
señalando la fuerza y clases que. deban destinarse :i cada 

puesto. 

Art. 2.° De los dos ayudantes de cada batallón el 
primero egercorá las funciones de mayor, y el segundo acu- 
dirá diariamente á casa del comandante de las armas a la 
llora que éste le señale , le dará parle de las novedades que 
liayan ocurrido, y recibirá la orden y noticia d% los pues- 
tos que su batallón deba cubrir. 

Art. 5." Acabado este acto pasara el mismo ayudante 

á la posada de su gefe para darle parte de todo , y enterán- 
dose de lo que este tenga que añadir . nombrará el servi- 
cio, y distribuirá la órden á las compañías. 

Art a * El servicio se nonnbríiro por cscqIr tic Rnll— 

güedad eii cada clase por el órden de los norohi amicnlos j 
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alislarniento, que deberá foi-inar el mayor, y entregar co- 
pias al ayudante , quien nombrará para lodo 

A.,t S.- El escribí, S en suTib.0 ,1a ó, den 

resDondí "r ^ i quienes coW 

anoíar el puesto á que se destine el oficial ó sargento %e 

lo baja de mandar; en seguida esciábírá la órdmi qucTe- 
cjba de la plaza y de su gefe. ^ 

Art. G.“ La distribución de este servicio se Inr-í pn 
cuanto sea posible para cada batallón en sus barrios ú cuar- 
e respectivo : el oficial primer nombrado ocupará el pri- 

UrTeo X"" sií necesiS d 

ae SOI leo y Jo mismo los sargentos. 

pcf/in ^ 1 ®^’‘8cnlo do brigada tendrá un libro en que 

fibrdcTh",'?fr7"'“ <'e ‘“5 CO'I'P»- 

mas del batallón, espresandose los nombres y casa en oue 

V, ve cada uno de loa individuoa qne las condonen " “ 

wprn n P'-'"'»» á mas designados por un nú- 

Aht^ « ^'íf alistamiento general. 

serviPíA .r. sargento tendrá otro libro para el 

I *, escriba el nombre de los sargcnios 

ios entren de guardia, con espresion de 

dos f?P p I ^ destinados, y el número de soldu^ 

dos de cada compañía que deban entrar de servicio. 

avit P.ri. Obligación de 

día siíTuientp* ^ *^1 T e* servicio del 

n- np ^ en su casa, le dejará una 

papeleta que señale el puesto. 

Abt. 10. Nadie puede hacer al brig.iila la menor re- 
00' ene , 011 sobro injuslicia dcl se, 'vicio para que se nom- 

MUsfLeT,® r ‘■’Sraviüdo acudii'á al mayor, v sino le 
slace su decisión, al comándame del balallon ; pero es- 

PoróueTf “ '"“"‘‘o «' '>-■'''■«‘0 "« ^ase. 

poique de lo coiurai'io será lo primero cumplir co„ eslo. 

luviere i.'.cV. "ombiados para el servicio 

Dreri^! ^ P“‘'" P^ponev quien le sustituya, y que 

ca '“■"'r'’ <'e la miliciia c,Vi- 

> ,1 saigeiito de bj'igada , quien avisará entonces 
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al substituto , quedando á cargo del nombrado la puntua- 
lidad de su asistencia. 

Art. 12 . Se prohíbe el cambio de puestos entre los 
nombrados sin conocimieiUo del primer ayúdame, y permi- 
so del comandante. ’ 

Art, 13. La tropa de cada batallón que haya de entrar 
de servicio se reunirá cada di a á la hora que señale el co- 
mandante de la plaza , junto á la casa ó depósito de sus ar- 
mas, en cuyo sitio concurrirán también el sargento de bri- 
gada y el segundo ayudante. 

Art. 4 4. Despedidas las guardias entregará el sargen- 
to brigada al ayudante una noticia de los cabos y soldados 
que aquel dia liayan entrado de servicio ; y el ayudante en- 
tregará otra al comandante del balallon , que esprese los ofi- 
ciales , sargentos , número de cabos y soldados , y puestos 
que ocupen. 

Art. 1 o. Se nombrarán diariamente en cada batallón 
un reten , compuesto de un oficial , un sargento y veinte 
hombres entre cabos y soldados ; este reten no tendrá pues- 
to fijo ; pero deberá establecerse el modo de reuuirlo pron- 
tamente , sea para reforzar algún puesto, ó para servir de 
patrulla. 

Art. 16. El comandante de cada batallón visitará con 
frecuencia los puntos que ocupe la tropa de este , para ce- 
lar y asegurarse de su exactitud en el servicio. 

Art. 17. Los oficiales y sargentos que manden guar- 
dia darán diariamente parte por escrito al comandante de 
la plaza y al comandante de su batallón de las novedades 
que hayan ocurrido durante su servicio , o sin dilación cuan- 
do el asunto lo requiera. Sevilla 20 de abril de 1810. 


f 
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S. III. 

feat, ( 1 ) 


reglamento 

por real STod ¡t TSZ “'í 

- aelp) oximo pasado mes de enero. 

titulo primero. 

Organización y reemplazo de esta compañía. 

de caballería *íompañía de gendarmas sci’á la prímeri 

de Toda! nar. ‘'■°P“= y '»*■> -le fo™ac¡o, 

después de ía raíTn^^ “ 1°" “ • «e colocar: 

SMeríad! „,TT- y “"‘«s ‘I® '=> deraai 

cauciijcifü 06 nueslro Gjercjto, 

r conipañía se dividirá en ocho escuadras 

la mandará, de cin- 
S riñas montados y dos desinoiuados ; cuva divisior 
servirá para o! gobierno interior y su servido. El gendár- 

substituirá al cabo. 

RT. 3 . Cada uno de los dos tenientes estará encar- 
ga o e cuatro escuadras ó mitad de la compañia; bajo cu- 
yas ordenes cada uno de los cuatro sargentos lo estará de 
dos escuadras. 

Art. 4 . El capitán, tenientes, sargentos y cabos ten- 
ran Jas listas y noticias que previenen las ordenanzas ge- 


jqÍ J reglamento fecha en Madrid á 19 de marzo de 
.Se aiiineiito posteriormente un escuadrón: y se esta- 
JMecieron otros en las principales capitales. 


— 

ncrales dul iodo ó la parte que manden de su compafitn. 

Akt. 5.* Los reemplazos de esta compañía se verill- 
caráii por uno de los medios que aquí so espresan: debien- 
do concurrir e» el elegido las ciiTuiislam ius de los artí- 
culos o.® y á.® de nueslro rea! decreto de éj-eccion citado. 

1 Por saca de otros cuerpos. 

9.® Por soldados cumplidos, y que habiendo servido 
do anteriormente cinco años, estén retirados en sus casas. 

3.® Por voluniarios que ofrezcan equiparse á sus cspeii- 
sas de vesluario , caballo y montura. 

Art. 6.® Para los individuos que proredaii de otros 
cuerpos del ejéi'cíto dará nuestro ministro de la guerra las 
órdenes oportunas. 

Los soldados cumplidos ü licenciados, y los paisanos 
voluntarios que soliciten entrar á servir en dicha compa- 
ñía , se prcsenUH’án al comandante, quien se informará 
completamente de las circunstancias de cada uno de es los 
pretendientes, y cuando ocurra alguna vacante hará él 
mismo la propuesta de tres sugetos a nuestro ministró de 
la guerra. 

Art. 7.® El capitán nombrará para los vacantes de ca- 
bos por antigüedad de servicio, esceptoen los casos en que 
los mas modernos tengan algún servicio distinguido ypar- 
licutar, en los cuates los propondrá á nuestro ministró de 
la guerra. 

Art. 8.® Las vacantes de sargentos se proveerán en 
los cabos mas idóneos y de mejor conducta por propuesta 

del capitán. , 

Art. 9.® En las vacantes de oficiales nos propondrá 

nuestro ministro de la guerra una terna de tros sugetos del 
mismo cuerpo ó de otros del ejército, propios para dichos 
GIÍlpIcOS, 

Art. 10. Sin embargo de lo que previene el artículo 
5.® de nuestro real decreto de creación , podrán admitirse 
ocho gendarmas por esta primera vez, en quienes no con- 
curran las circunstancias de saber leer ni escribir. 

Art. H. El capitán hará filiar á los gendarmas antes 

de su ingreso en la compañía ; y la aprobación del coman- 
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dante^ estcndida al pie, servirá de drden 
síon y entrada eii Ja compañía. 


para su adnii- 


TITULO SEGUNDO, 


Vestuario , montura , sueldos , grati/ieaciones , masas ti no 

oierno interior de esta comjjawia. 


Art. 1. El vestuario y montura do la compañía de 
gendarmes serán costeadas en la formación de ella por el 
tesoro publico, y se compondrán de las piezas siguientes* 


Vestuario. 

Casaca larga , con cuello recto y vuelta azul turquí v 

forro encarnado, con boton blanco. * ^ 

Capa azul con embozos encarnados. 

Chupa y calzón anteado. 

Sombrero con galón blanco. 

Cordones pendientes del hombro derecho. 

Maleta de paño azul. 

Guantes de ante con vueltas. 


Montura. 

Silla á la española. 

Botas á la española. 

Mantillas y tapafundas de paño azul con galón blanco. 

Espuelas. 

Cartuchera negra con una granada de latón dorado y 
correa de ante blanco. ^ 

Cinturón del mismo ante para la espada, pendiente del 
hombro derecho, y una placa con la cifra del rey. 

Art. 2.® De estas prendas se conservará en el depósi- 
to de la compañía un modelo exacto, sellado por el minis- 
tro déla guerra , que determinará la calidad, el corte y 
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hechura de cada una , para que en lo sucesivo conserve esta 
tropa en su vestuario la mayor uniformidad, 

Art. 3.® La gendarmería tendrá por armamento, y lo 
recibirá siempre que sea necesario de nuestros reales alma- 
cenes, una carabina , dos pistolas y un sable espada. 

Art, 4.® Los sueldos de los oficiales y tropa de esta 
compañía comprensivos de sus masas de remonta y general 
serán los siguientes : 


Comandante 


Capitán 


Cada teniente 


Subteniente. ....... 


Sargento primero 

. . . 504. 

Idem segundos 

444. 

Cabos 


Trompeta 

400. 

Gendarma montado. . . . 


Idem desmontado 

176. 


Art. 3.® Los sueldos de los oficíales sufrirán el des- 
ciientg para el monte pío como los demas del egército. Y 
con el objeto de atender á la manutención de sus caballos 
se les descontará: al comandante ciento noventa y dos rs. 
mensuales por tres caballos; ciento veinte y ocho al capi- 
tán por dos; y sesenta y cuatro por un caballo á los demas 
oficiales, sargentos, cabos y gendarmas montados. Así mis- 
mo se suministrarán por cuenta de la real hacienda las ra- 
ciones correspondientes de paja y cebada, compuesta cada 
una de seis cuartillos de cebada y diez y ocho libras de pa- 
ja, las que se deberán invertir precisamente en el alimento 
y beneficio de los caballos, prohibiéndose darles otro 

destino. 

Art. 6.® Se retendrán de los sueldos de los oficiales 
mensiialmenie por lá junta de administración las cantida- 
des de cien rs. al capitán, sesenta rs, á cada teniente, y 
cuarenta al subteniente, basta completar á cada uno de los 
tres^ lih fondo de cuatro mil rs.; con que atendei án al reem- 
plazo de sus' caballos , y demasque exije su servicio. 
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, Art. 7.® Para el reemplazo de los caballos de la tropa 
se la retendrá mensualmente del prest sesenta rs. por 

plaza desde sargento inclusive abajo, cuya cantidad cubri- 
rá lammen el gasto de Iierraduras y cura de caballos. Y pa- 
ra su vestuario, montura, recomposición de uno y otro de 
sus armas, y reposición de sus prendas menores , se reten- 
drán también mensiialmente ochenta rs. 

^ Art. 8.® De la primera retención prescrita por el ar- 
ticulo anterior, que es propiedad del sargento, cabo 6 gen- 
darma, se llevará cuenta individual y exacta de los gastos 

devengados por la compra de sus caballos, herraduras v 
curación. ^ 

Art. 9.“ AI gendarma desmontado se le retendrá en to- 
do tiempo ochenta rs. mensuales, que servirán parala 
y conservación de su vestuario y armamento. 

Art. 10. Los sargentos, cabos y gendarmas serán asis- 
tidos en todo tiempo con una ración de pan y el utensilio 
presento por los reglamentos; y solo en campaña gozarán 
ellos y sus oficiales de las raciones de víveres que disfru- 
ten los de su clase en los demas cuerpos del ejército. 

Art. 11 . De los fondos resultantes de las retenciones 

prescritas en el artículo 7.® el primero de remonta, tenien- 
do siempre con separación del otro , no escederá nunca de 
tres mil rs.; pues llegando á esla cantidad se suspenderá 
la retención hasta que llegue á ser menor. Regla que no se 
observará con el otro de vestuario, respecto al cual el des- 
cuento debe ser permanente. 

Art. 12. A esta masa de vestuario se cargarán cien rs. 
mensuales para atender a los gastos de escritorio de la jun- 
ta de administración y del habilitado. 

Art. iú, ^ Por cada estancia de hospitalidad que origi- 
nen los individuos de esta compañía se les cargará medio 
tanto mas que á su clase respectiva en los cuerpos de caba- 
llería ó infantería de línea, según fueren montados ó des- 
montados. 

Art. 14. Cuando los oficiales y tropa de esta compañía 

salgan para una comisión del servicio del lugar de su resi- 
dencia, y duerman fuera de ella, serán alojados en los pue- 



Aüemas oüienaran por mu, uesae ei üe su s 
de su regreso, las gratificaciones siguientes: 


Comandante 

Capitán 

Tenientes ^ 

Subteniente 

Sargento. . 

Cabos , gendarmas y trompeta. 
Gendarmas desmontados. . . . 


2i. rs, vn. 
20 . 

16 . 

14. 

3. 

2 . 

1. 17. 


Art. 1 5. Estas gratificaciones se abonarán cada cua- 
tro meses en los ajustes de la compañía mediante una rela- 
ción circunstanciada de la junta de administración, que se 
fundará sobre los parles del teniente comandante, de la mi- 
tad de la compañía á que pertenezca el gendarma, visado 
por el comandante el dia de su regreso ó incorporación de 
la compañía. 

Art. 16. Esta compañía recibirá ó su formación por 
cuenta de la real hacienda los utensilios de cuartel y de 
compañía que la corresponda según su fuerza, los cuales 
los conservarán después y repondrán de sus propios 
fondos. 

Art. 17. Los oficiales y tropa de esta compañía, sea 
que viajen á comisiones ó con licencias, estarán exentos 
de pagar todo portazgo. 

Art. 18. Estos mismos individuos optarán en los ca- 
sos y con las circunstancias que previenen nuestros decre- 
tos de 14 de julio de 1809 y 8 de enero del año actual, á 
los retiros que correspondan á su grado, y cuyo sueldo se- 
rá regulado por los del ejército , con el aumento de una 
cuarta parte en su clase respectiva siempre que hayan ser- 
vido cuatro años en la gendarmería; y no haíbiéndolo veri- 
ficado, solo optarán á los retiros de las clases del ejér- 
cito. 

Art. 19. La junta de administración de esta compa- 
ñía se compondrá del comandante , del capitán , cuando 'o 
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Iiayo , uno de los subalternos » uno de los sargentos , que 
elegn'fi el ministro de la guerra por propuesta que le diri- 
girá el eomandanle de dos sugetos por clase, y del habili- 
tado , que será secretario, 

Art. 20. Esta junta observará para su gobierno lodo 
lo prevenido en cl reglamento aprobado para los demas 
cuerpos del ejército. 

Art. 2J. Los dos tenientes de esta compañía quedan 
encargados de instruirla competentemente en la marcha y 
manejo del arma , é igualmente de! manejo y uso de los ca- 
ballos ; de modo que desde luego aparezca , tanto á pie co- 
mo á caballo , con la agilidad y aire militar que Ies deben 
ser propios. El comandante cuidará de reunir la compañía 
en los dias y ratos que esté sin precisas ocupaciones para 
cgercitarlos en estos puntos. 


TITULO TERCERO. 

•Servicio de esta compañía , y su dependencia y relaciones 

con las autoridades del gobierna. 

* 

Art, d,® Esta tropa se instituye especialmente para 
mantener el buen órden público , cooperar á la exacta ege- 
cucion de las leyes , y perseguir y arrestar á toda clase de 
malhechores ; auxiliar á los recaudadores de rentas y á Ins 
egecutores de las órdenes de los tribunales de justicia ; ce- 
lar sobre los vagos y personas ociosas que no tengan ofi- 
cio ó modo de vivir honesto ; y sin excepción alguna perse- 
guir á los que intenten turbar la tranquilidad pública y el 
cumplimiento de las órdenes del gobierno. 

Art. 2.® El comandante de esta compañiá se presenta- 
rá diariamente al general gobernador de la provincia, quien 
por sí , por el comandante de la plaza , ó gefe de su esta- 
do mayor, le comunicará las órdenes que juzgue convenien- 
tes para su servicio diario ó eslraordinario. 

Art, 3.® Estando esta tropa especialmente destinada al 


I 


1 


! 

1 
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servicio cid buen gobierno y de policía general, no debe- 

niser empleada en sen icio militar pnramente, á no ser 
muy necesario. - , mu sli 

Art. 4.® En cuanto sea compatible con d servicio á que 
se desuno esta ti'opa , su comandante la distribuirá por mi- 
tades o escuadras en los barrios de esta capital , sus puer- 
tas y sabdas Mimcdiaiüs . con el fin de celar la quietud v 
buen órden de sus respectivos licsiiiios. 

Aiit. 3.® Si alguna escuadra ó pairnlla de esta compa- 
ñía luere comisionada para uii olijeto particular , se la da- 
ra orden por escrito por la autoridad que la eninlee , con 
especihcacion del hii de su comisión , ó sin esta circuns- 
tancia, sino conviniese espresarla. Si la comisión fuese pa- 
ra fueia del leciiito, el cabo gendarma (pie mandase so 
presentará á las justicias de los pueblos por donde transi- 
tare , para que cerliliqueu al pie de la orden haberlo ege- 
culado. 

fl 

Art. 6." Luego que haya indicios ó noticia de iin de- 
lito , ó que esté deiumciado por el clamor público , se de- 
dicarán los geiidarmas a la indagación yexámen correspon- 
diente , y arres! o de los delincuentes , procurando , si (*■* 
posible, su captura sobre el mismo hecho; y én segui- 
da darán cuenta ó la sntloridad ó autoridades correspon- 
dientes. 

Art. 7." Para arrestar fuera dé poblado á cualquiera 
persona bastará el conocer que conduce efectos que parez- 
can ser robados, ó que lleve armas ensangrentadas ó pro- 
hibidas ; que tala ó quema algún campo , ó que parece 
contrabandista armado. 

Art. 8.® En todo alboroto ó movimiento sedicioso de- 
ben acudir inmcdiaiamcnie los gendarmas para tranquili- 
zarlo y arrestar á los primeros sediciosos en ellos, toman- 
do la voz de mando, y pidiendo el ausílio dé la tropa ar- 
mada. 

Art. 9.® Siempre que en el distrito á que deba enten- 
derse el cuidado de una escuadra se encontrase algún cadá- 
ver humano, acudirán los gendarmas á recdiioceflo ; y 
formado una breve información dél hecho y circunstancias 

2l 


que pudiesen indagar, dará parte íil teniente ó comandante 
tie la compañia para la completa averiguaeion. 

Aut. iO. En los casos de incendios <le algún edificio ó 
campo de robo con fracción de puertas . de asesinato y de 
todo delito que deje rastro tras sf, deberán los gendarmas 
inmediatamente dedicarse á su avengnacion v examen; dan- 
do parle de lo que resulte de sus indagaciones. 

Anx. U. Los gendarmas coucuiriráii álas fiestas ola- 
Ms de comestibles y mercados , y demas parages de concur- 
so publico , para celar el buen órden , v pasarán con fre- 
cuencia por las inmediaciones de las posadas , casas de pos- 
tas y correos. ‘ 

^alojamiento y cuartel de la compañia 
nabra diariamente un reten de gendarmas en clase de vi-n- 

lantes , que estarán siempre vestidos y dispuestos á emnlear- 
se en cuanto ocurra. ^ 

Art. 13. Los gendarmas serán empleados en la con- 
ducción de los caudales públicos, en vigilar el servicio de 
las puertas, en escoltar pj^esos y deseiiores , y en los con- 
voyes de pólvora , nuiniciones , granos , y demas objetos 
de guerra. * ■' 

Art. 14. b uera de los casos arriba declarados ningu- 
na persona podrá ser arrestada en su domicilio ó en el 
ageno por los gendarmas, á no llevar estos orden supe- 
rior para egecutarlo , con la filiación ó señas del reo, ó es- 
tar autorizados por una orden por escrito de la auloridad 
que sea competente. 

Art. 15. Los cabos y comandantes que manden las es- 
cuadras solo recibirán órdenes de sus oficiales; pero siendo 

requeridos por los jueces , se prestarán á lo que estos Ies 
prevengan. 

Art. 16. Los oficiales de la compañía recibirán las 

ordenes del comandante; pero si fuesen requeridos por las 

autoridades establecidas en el distrito de su destino para 

cualquiera objeto de servicio público, cumplirán lo que se 
les encargue. 

Art. 1 7. Cuando cualquiera autoridad requiera la gen- 
darmería, ha de ser por escrito, refiriéndese á la ley ó 
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decreto que aiitoricc esia petición; v los comandantes 
que^ procedan a dar ansilio sin osíe reanl.iin 


castigados como culpables de arbitranüs“é iíegid^^ 

Art. 1 8 Nuestros ministros, general gobernador y co- 
mandan le de la plaza pueden dirigir las órdenes que sean 
necesarias para celar el cumplimiento de lo mandado ñor 
su ramo respectivo al romaiidanie de la compañía. 

' prettício dé la provincia, los presidentes ó decanos 
de los iribnnales del crimen, y demas magistrados que 
egei ziui por si jurisdicción , tienen derecho para requerir 

poi escrito el uso y la aplicación de esta nueva tropa. 

Art. 19. Las amoridades civiles no deben intervenir 
en las operaciones militares de las comi.siones que pon'va 

a cargo de la gendiinnena, la que duraiiie el curso '’íi 
ellas 


V 

V 


. , . , - t-'orso de 

cstaia obiigauu a dar parte a sus goles naturales, 

.solo despees de coiu Undas deberán dar cuenta a las autoi 
dudes por quienes baya sido empleada. 

Art. 20. Los gemhirmas empleados por cualquiera 
autoridad dtrlierán ]>tiriicip:ir ¡i los niinislros respectivos 

lo que sea digno de su noticia por conducto de su coman- 
dante. 

Art. 21. Cuando los oficiales de esta compañia sean 
requeridos por las auloridades civiles para algún servicio 
que exija mas tropa que la suya, la solicitarán por escri- 
lo del coinandaiiio de la plaza, espresaudo el motivo y 
i*eq II erí miento tle aiuoridad civil. En este y oíros semejan- 
tes casos en que los gendarmas vayan sostenidos de tro- 
pas de otra naturaleza, mandará el total el comandante de 
ellos en igualdad de grado. Pero si el suyo fuese inferior 
mandará cada uno de los comandantes sus tropas, bien 
que deferirán todoS á lo que el de gendarmas les propon- 
ga por escrito. 

.4iit. 22. El cabo ó comandante de la escuadra tendrá 
dos libros , en el uno copiará las órdenes que reciba, con 
espresion’ del dia*; y en el otro anotará el servicio diario 
que haya hecho su escuadra y lo ocurrido el mismo dia. 

Art. 23. Cada teniente tendrá otros dos libros con 
igual objeto relativamente á la mitad de la compañía que 
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estii i su cargo ; anotando en el segimdo los parles aiic le 

diere cada cabo de escuadra, para cerciorarse de la pu. 

tualidad de su servicio y exacto desempeño en lo nue^^ha- 

ya ocurrido de resellas de la comprobacioii y revisirsema 
nal que deben pasarla. ^ 

Art. 24. El capitán tendrá iguales libros, y con el 
nijsmo objelo pasará su revista mensual. 

Art. 25. El comandante hará copiar en un libro las 
drdenes de sus gefes, y con separación las que diere ¿I 
misino a la compañía. En otro libro tendrá copiado cir- 
eunslanciadamenle todo el servicio en que se liava emplea- 
do la tropa de su mando en las concurrencias ó casos que 
mereacau esta noticia , con espresioii de los nombres v do- 
mas circunstancias que sean conducentes á recordar con 

súbdílos*! “ ^ de sus 

Art. 26. El comandante revistará cada dos meses la 
ü'opa de su mando : y estas revistas Icndráu por obielo 
calilicai el buen desempeño de cada uno de los individuos 
de la compañía en cuanto se les baya confiado; asegurarse 
del buen estado del armamento, vestuario, montura' y ca- 
lilos; cerciorarse de lo que haya ocurrido de una r¿visia 
á otra, y reconocer si esta tropa ba saludo grangearsc la 
confianza y aprecio publico , 6 las cansas que se los hayan 

hecho desmerecer, para dar cuenta de lodo á nuestro mi- 
ujstro de ia guerra. 

Art. 27. Los gendarmas que estén empleados fuera 
de su residencia, confiarán á las justicias de los pueblos 
Jos parles que hayan de dirigir, exigiendo recibo de ellos; 

y aquellas deberán remitirlos por el correo ordinario • ó 
con propio, si lo exigiese el.gendarma, 

Art. 28. Siendo muy importante Ja puntualidad en es- 
ta correspondencia, el comandante recibirá mensualmen- 
te una gran Gcacton, que nos propondrá nuestro minisiro 
de Ja guerra , para el pago de ia correspondencia de oficio, 
sea peculiar suya ó de sus subalternos. 

•Art. 29. Las sumarias informaciones que se hicieren 
pona gendarmería de resulfas de cualquiera comisión que 


sea confiada , 6 en los casos urgentes en que pueden ha- 

si posible fuese, den- 
tro de veinte y enturo lloras á la autoridad á que competa, 
y copia al comandante de la compañía. 

" ^ éf 

TITULO CUARTO. 

Dt5cip/ma y ausiiio que debe i'ecibir la gendarmería m el 
egercicio de sus funciones por las autoridades cmiles 

y mih'íarfis. 

Art. i . ÍÜl oPicial , sargento, cabo ógciidarma que ar- 
restase á lu) individuo sin ser en fragante dcliio, ú otro de 
los casos ya prevenidos en este reglamento, será castigado 
como culpable de un aireslo arbitrario. 

Art. 2.® La misma pena sufrirá el que tuviese á uno 
arrestado en sitio que la ley no haya autorizado aun cuando 
estuviese preso legíiimamentc. 

Art. 3.* Se prohíbe ses’eramente á los individuos de la 
gendarmería que maltratasen de obra ó de palabra á las per- 
sonas que arrestasen , ri cuya seguridad les esté confiada 
aun cuando sean delincuentes. 

Art. 4.“ Los gendarmas no están autorizados á u-sar de 
la fuerza sino en los casos de uso de armas ú otra violencia 
contra ellos , y en los actos en que sea preciso para cumplir 
lo que por la ley les está encargado. 

Art. 5.“ Se prohíbe á toda clase de personas, sin es- 
cepcion, que uialtraien ó insidien á los gendarmas en el 
egercicio desús funciones; y el que lo ejecutare será casti- 
gado , con proporción al caso , como si hubiera obrado con- 
tra tropa armada. El comandante de la compañía podrá 
providenciar por sí sus arrestos, si el caso lo exigiere , es- 
presando el motivo en la órden por escrito, y dará luego 

parte á la autoridad competente. 

Art. 6.® Los individuos de la gendarmería que se ha- 
llasen amenazados ó insultados en el egercicio de sus fun- 
ciones gritarán favor al rey y á la ley , en cuyo caso debe- 
rán todos los que lo oigan prestarles ausiiio hasta asegurar 


r,*'", "^1 saigenío, cabo ó gciidarma (iiie arresta 
se (luiiro de una casa particular á ciiaiquiera persona sin 
orden superior que incluya la flliacioii ó\eñales de ellas ó 
óidcn por escrito deiin juez, óá no mediar por illiimn 

las circunstancias de urgencia arriba declaradas será cas 

gunda se le despedirá de la JnpañT ’ ' 

gendarniei'ia debe componerse de indivi 

almiim dc"s ‘I'* por EonsigSe si 

dX nLA • ^nipleo, y sentenciado á una 

dos anos á los trabajos públicos. ■ ’ ’ 

restó'de ^il “ ‘*“«'="'<'0 no so verifica el ar- 

esto de alguna persona en los casos prevenidos , d la deia- 

evadir después de arrestada, será suspenso de suem- 

Anv "*1 o®* “S‘in las circunstancias del caso, 

ciíl; - ' . '5''oen para la suspensión de un sargento 

daU ® dará el general gobernador, precedí - 

sos non '"*'‘’'’">'“='on l'oclias en todos los ca- 

SOS poi el gefe de SU estado mayor. 

nip/I’ . 9'f"do la suspensión haya de pasar de un 

íuzítÚp y delito del gendarmq e.víga que se le 

inri consejo de guerra , dará parte el general gober- 

corAspomiienie. ‘® P^'^doncia 

^endarma suspenso de su enipleo por tres 
eses, (i mas tiempo, no tendrá derecho á su haber ni ra- 
ones,si la suspensión durase menos tiempo, solo tendrá 
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Mleereio rf« !«« M^óríes. 

* 

■ 

Deseando las córtes dar en la actual crisis de Europa 
un testimonio público y solemne de perseverancia inaUe- 
rable á los enemigos, de franqueza y buena fe a los alia- 
dos, y de amor y confianza á esta Nación heróica, como 
igualmente destruir de un golpe cuantas asechanzas y a* 
dides pudiese intentar Napoleón en la apurada situación en 
que se halla, para introducir en España su pernicioso inllu- 
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íciiiílo en dcci'Btar y (Icci'etnií ” 'H, han 

^■" Conforme al tenor del decreto dado ñor !■., e„r. 
generales y esiraordinarias y en I .• de enero d^t « f . 
se circuiacá de miívo n los "enerales v ■.. ,« • i ? ’ 

gobierno jnzgare oportuno; ho se reconocerá" por "bbrr aí 

rey, ni por lo tanto se le prestará obediencia Insm ^ 

el senado del congreso nacional preste el iuraiiienm'*"* 
orno en el articulo 173 de la Constitución.^ “ 

-■ Asi que los generales de los eíém’tni! mío 

las provincias fronterizas sepan con pSdWnd h nr?-" 
m venida del rey, despacliiráii „„ ^sí^aorciinaril Cn-' 

biesen adqSrocercá’d'rSif""- “““'das lin- 
del rey, tropas nacionales ó estran'"cns"*nim M’’d-"-”''°"'“ 
S 31 liácia la frontera , y dem::' diSda: qt'CeS" 
aveijguar conceriiienies á tan o, -ave 'ícimin. rioi • i ^ ! 

gobierno trasladar inniediatanicuíe estas noticias á 'conocf 
miento de las cortes. vunoci-r 

3." La regencia dispondrá todo lo conveniente, v dará 
a los generales las instrucciones y órdenes necesarias á Dn 
de que al llegar el yey á la fronteía reciba eo““ dé e“t’e de" 

<iue instruya" fs "i?"i “i '* solemnidad debida, 

tossacrilicios, j délas resoluciones tomadas por las cór- 

les para asegurar la independencia nacional y la libertad 
del monarca. • ^ 

4. * No se permitirá que enfre con el rey ninguna fuerza 
armacla: en caso de que ésta ioleniare penetrar por núes- 
tías fronteras ó las líneas de nuestros ejércitos, será re- 
chazada conforme a las leyes de la guerra. 

5. Si la fuerza armada que acompañare al rey fuere 
e espano es, os generales enf gefe observarán las instruo- 

Sdrio""'""''", d conciliércl 

•■b'io de los que Ipyan padecido la desgraciada suerte 


pro? ?d f > *'8“"dod del Estado. 

cibir al rey, le dará de su mismo ejército la tropa cor- 
respondiente a su alta dignidad y lionores debidé^ á su 
real persona. 

7.“ No se permitirá que acompañe al rev ningún es^ 
^ calidad de doméslico ó criado. 

«■ No se permitirá que acompañe al rev n¡ en su ser- 
vicio ni en manera alguna, aquellos españoles que hubie- 
sen obtenido de Napoleón ó de su hermano José, empleo, 
pensión ó condecoración, de cualquiera ciase que sea, ni 
c seguido á los franceses en su retirada. 

Se confia al celo de la regencia el señalar la ruta 
que haya de seguir el rey hasta llegar á esta capital, a Gii 
de que el acompañamieiuu, servidumbre, honores que so 
Ic hagan en el camino , y á su entrada en esta córte, y de- 
más puntos concernieiues á esle particular, reciba S, M. 
las muestras de honor y respeto debidas a su dignidad su- 
prema y el amor que le profesa la nación. 

10. Se autoriza por este decreto al presidente de la 
regencia para que en constando la entrada del rey en ter- 
ritorio español, salga a recibir á S. M. hasta encontrar- 
le, y acompañarle á la capital con la correspondiente co- 
mitiva. 


11. El presidente de la regencia presentará á S. M. un 
egemplar de la constitución políuca de la monarquia, á fin 
de que instruido S. M, en ella pueda prestar coa cabal de- 
liberación y voluntad cumplida el jurameiilo que la Consti- 
tución prescribe. 

1 2. En cuanto llegue el rey á la capital vendrá en de- 
rechura al congreso á prestar dicho juramento, guardándo- 
se en este acto las ceremonias y solemnidades mandadas en 
el reglamento interior de cortes. 

1 3. Acto continuo que preste el rey el juramento pres- 
crito en la Constitución, treinta individuos del congreso, 
de ellos dos secretarios, acompañarán á S. M. á palacio, 
ilonde formada la regencia con iu debida ceremonia entre- 
gará el gobierno ú S, M.; coiifoimie á la Conslilucioii y ul 
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articulo M del decreto de 4 de setiembre de 1813. La d¡- 

ptiiacioii regresaríi al congreso á dar cuenta de haberse así 

ppcniado; quedando en el ai cliívo de cortes el correspon- 
diente leslimoníu. ^ 

Li. En el mismo día darán las cortes im decreto con 
la solemnidad debida , á íin de qne llegue á noticia de la na- 
ción entera el acto solemne por el cual , y en vii-iud del iu- 
ramenlo prestado, ha sido el rey colocado constitucional- 
mente en su trono. Este decreto después de leído en las cor- 
tes, se pondrá en manos del rey por una diputación igual 
a la precedente , para que se publique con las mismas for- 
mnlidades que lodos los demás , coa arreglo (\ lo prevenido 
en el articulo LIO del reglamento interior de cortes Lo 
tendrá entendido la regencia del reino para su cumpli- 
miento, y lo hará imprimir, publicar y circular. Dado en 
i •^‘drid a 2 de febrero de 1814-. = Antonio Joaquín Pé- 
rez, vice-presideiile. = Pedro Alcántara de Acosia, dipu- 
tado secretario. == Antonio Díaz , diputado secretario. 


S. II. 

CVrWM fiel vey á Ma reyencia tiei reino. 

Me ha sido sumamente grato el conlenido de la carta 
que me ha escrito la regencia con fecha de 28 de enero, 
remitida por D. José de Palafox: por ella he visto cuanto 
anhela la nación mi regreso: no menos lo deseo yo para de- 
dicar mis desvelos desde mi llegada al ten-itorio español á 
hacer la felicidad de mis amados vasallos, que por tantos tí- 
tulos se han hecho acreedores á ella. 

Tengo la satisfacción de anunciar á la regencia que 
dicho regreso se veriñeará pronto, pues es mi ánimo salir 
de aquí el domingo dia 15 descorriente, con dirección á 
entrar por Cataluña; y en consecuencia la regencia tomará 
las medidas que juzgue necesarias, después de haber oido 


sobre todo lo que puede liacer relación á mi viage al dador' 
de esta el mariscal de campo D. José de Zavas. 

I 1 1 ^” i’eslablecimiento de las cóiies, de que me 

hab a la legcncia , como a lodo lo que puede habersu hecho 

durante mi ausencia que sea útil al reino, siempre me- 

lecci.i mi apiobacion , como conforme á mis reales in- 
tenciones. 

En Yaleneey á 10 de marzo de 1 81 .i=Firinado=Fer- 
nando. 


s, lll. 

Cirettinr, ( 1 ) 

Al mismo tiempo que el Rey está persuadido de las gran- 
des ventajas que debe producir la libertad de inipi cuta, de- 
sea S, M. que se eviten los graves males que produdria el 
abuso de ella, especfaliiienle en las pi’csenies circiiustancías 
y con este fin, mientras se arregla tan importante pmiiocoji 



que preceuu lu pr 
senlacion á la persona á cuyo cargo esté el gobierno polili- 
co, quien dará ó negará el permiso para la impresión y pu- 
blicación , oido el dictamen de persona ó pei souas doctas, 
ini parcial es, y que no hayan servido sd intruso , ni manifes- 
tado opiniones sediciosas, encargándoles (pie para juzgar ó 
no dignos del permiso los escritos que se les pasen , sé des- 
nuden de iodo espiritu de partido y escuela, y alieiulaii 
solamente á que se evite c! intolerable abuso que se ha hecho 
de la imprenta en perjuicio de la religión y de las buenas 
costumbres, como igualmente que se ponga freno á las doc- 
trinas revolucionarias , ú las calumnias é insultos contra el 
gobienio y ú los líbelos y groserías contra los particulares 


(1) Gaceta de Madrid de H de mayo de i81i. 
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y se fomente pore! cüiUrano cnanto pueda contribuir á los 
progresos de las ciencias y arles, á la ilustración del gobier- 

rtíspeto que debe haber entre 
todos los miembros de la sociedad. 

Otro tanto quiere S. M. que se observe respecto á las 
composicioiie.s dramaiicas, y que no se permita la repre- 
sentación de las que de nuevo se repi osenien , ni de las que 
se han representado ó impreso desde que se estableció la 
absoluta libertad, sin que preceda el mismo examen pres- 
crito para la .impresión: debiendo también prevenirse á los 
actores y actrices que se detengan de añadir sentencias d 
tersos, alnisoque sena introducido de algún tiempo á esta 
parte con la mira de hacer cundir máximas de trastorno, ir- 

religión y hberlinage. ' 


C/rcMf/»#*. (1) 

En el real decreto que acompaño á V. y que S. M. ha 
at o a tomar las riendas dol gobierno , hacer conocer que 
la pretendida Constitución política de la monarquía, pro- 
mulgada en Cádiz por las llamadas cortes generales y es- 
iraordinarias en 19 de marzo de 1812 , fue obra de perso- 
nas que de ninguna pl’oviiicia de la monarquía tenían po- 
deres para hacerla , y ios que se suponían diputados por 
America en aquellas corles ilegitimas, habían sido por la 
jriajor parto elegidos en Cádiz , sin que las provincias de 
Cuales se íiititiilaban apoderados , tuviesen parte en ta- 
les elecciones , ni aun siquiera noticia de que se trataba de 
hacerlas. Con este vicio de ilegitimidad concurrió el de la 
falta absoluta de libertad en las deliberaciones tomadas en- 
tre los gritos y las amenazas de hombres perdidas , de que 
una facción turbulenta llenaba las galenas de las cortes, si- 


(1) Circular de la gobernación de Ultramar; gaceta de 4 
de junio do 1814. ® 
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publiMp m,a Consliluclon ,en q„c bajo de”rSs d'p,h','!“ 

Cías de libertad se minaban los cimientos Hp u 
ae abría la puer.a ó la irreligión . y se 5o,ei.«ban™eas“eÍ‘,: 
ya eonsecoeneia necesaria era la goerra de los que por sos 
vic os o por so peresa nada lienen eonlra los que romo de 
fruto de su trabajo . del patrimonio de sus mavores ó de 
los empleos debidos á sus servicios. Tales han sido én to- 
dos los siglos Ins resultas de las revoluciones populares v 

promovedores de 

ellas. INingiino de estos vicios ni de estas fiiiieslas conse- 
cuencias de la referida Constitución se oculiaron al buen 
sentido de los habitantes de la peijínsula; y S. M. en no 
admitirla se ha conformado con la opinión general que ha 
conocido por SI mismo en el largo vi age que ha precedido 
a su llegada a la capital. ¡Ojalá así como S. M. ha visto una 
gran parle de sus vasallos de Europa pudiese ver los de 
Anaerica . S. .\f. no duda que hallaría en ella , como ha ha- 
llado en España , los mismos españoles de lodos los siglos 
pródigos de sus vidas cuando se trata de la honra, v colo- 
cando la honra en la conservación de su religionVen la 
lidelidad inalterable á sus legítimos soberanos , v cu el ape- 
go á los usos y costil mbres de sus mayores. 

Si M. al mismo tiempo de manifestar su real voluntad 
ha ofrecido á sus amados vasallos unas leyes fundamenta- 
les hechas de acuerdo con los procuradores de sus provin- 
cias de Europa y América ; y de la próxima convocación 
de las corles , conipuesias de y unos otros , se ocupa una 
comisión nombrada a! intento. Aunque la convocatoria se 
hará sin tardanza , ha querido S. M. que preceda esta de- 
claración , en que ratifica la que contiene su real decreto de 
i de este mes acerca de las sólidas bases sobi e las cuales 
ha de fundarse la monarquía moderada, única conforme á 
las naturales inclinaciones de S. M. , y que es el solo gobier- 
no compatible con las luces del siglo , con las presentes cos- 
tumbres , y con la elevación de alma y Carácter noble de los 
españoles. No duda S. SL qne esta manifestación , autoriza- 


íla con sil roal paLihra , conservará la iranquilitlarl en las 
provincias no alteradas ; y quiere que V. la haga llegar á 
las que padecen tnrlxrciones , para (ine depneslo todo enco- 
no, se preparen á noinbrai- luego que llegue la convocato- 
ria para las corles sugelos dignos de sentarse entre sus her- 
manos de Europa para proceder bajo la presidencia del 
monarca y padi*e comnn á curar las heridas que las pasa- 
das calamidades han cansaflo , y á precaver para lo venide- 
ro en cnanto lo alcance la prudencia Iinmarta los niales aiie 
han sufrido & .M, y sus vasallos de amims niiiiulos. 



S ÍV. 

Micnl tlecveío t€t (t) 

d gloi ioso (linio de católicos, con riiie los reves de Ps 

pnña se <l¡sti„g..e„ c.,.re los c.ós principes eStlLos n^^r 

no tolerar en el reino á ningono qtie profese otra religión 
que la católica , apostólica , romana , ha movido poderosa- 
mente mi corazón a que emplee, para hacerme digno de él, 
cuantos medios ha puesto Dios en mi mano. Las turbulen- 
cias pasadas , y la guerra que ailigió por espacio de seis años 
todas las provincias def reino: la estancia en él por lodo 
este tiempo de tropas csirangeras de muchas sectas , casi 
todas iníicionadas de aborrecimiento y odio á la religión 
i-alóüca ; y el desorden' que iraerr siempre tras si estos ma- 
les, jiiutameiite con el poco cuidado que se luvo olgiin tiem- 
po en proveer lo- que tocaba a his cosas de la religión , dio 
a los mulos suelta licencia de‘ vivir á su libre voluntad , y 
Ocasión á que se iiitrodngesen en el reino, y asentasen mu- 
chas opiiiioTres perniciosas por los nrismos' medios con que 
en otros países se propagaron. Deseando, pues, proveer 
de remedio á tan grave nraí, y conservar en mis dominios 


(I) Real decreto fecha en Madrid á 21 de julio de 1814. 


— 3üo— 

í*l l'ftllíílOll tlp 

Vjdo y vive., dicl, osame, ue mis’ r«l.los""asi",,m. irol'llin 
Clon que las eves fundampnt-íloc ,ioi • • * ^ oDiiga- 

xr, x:x';arr.'ri;sS 

dcirdelo círeunstancias volviese al eger- 

íó énil t. I el ti il)nnal del sa.Tio oHcio. Sohi’e 

lo cual me han repi-eseoiado p, elados sabios v viriuosos v 

muchos cuei pos y personas giavcs, asi e.dcsiásticos como 
I es . q.ie a oslo irilumal debió Ivspai'ia no haberse 
contammado en el siglo 1 6 de los errores que causaron 
.n a afl.crc.o.i a otros remos, lloreciendo la nación al mis- 
mo tiempo en todo género de letras , en gi-andcs hombres 
y en sanlidad y virtud. Y que uno de los principales me- 
dios de que el opresor de ía Europa se valió para sembrar 
a cornipcion y la discordia, de que sacó tantas veniaias 
lúe el destruirle socolor de no sufrir las luces del dia su 
permanencia por mas líempo ; y que después las llamadas 
corles generales y es traord i liarías con el mismo pretesto, 
y el de ia Constitución que hicieron, luniiiltariíimente, con 
pesadumbre de la nación le anularon. Por lo cual mii}' 
ahincadamente me han pedido el restablecimiento de aquel 
ii'ibunal; y accediendo yo á sus ruegos y á los deseos de los 
pueblos que en desahogo de su amor á la religión de sus pa- 
dres han resiilnido de si mismos algunos de los iríbuiiales 
subalternos á sus funciones, he resuello que vuelvan y conti- 
núen por ahora el consejo de inquisición y los demás tribu- 
nales del santo oficio al egercicio de* su jurisdicción, así de la 
eclesiástica, que a ruego de mis augustos predecesores le 
dieron los pontífices, juntamente con la qúc por su ministerio 
los prelados locales tieneiv, como de la real que los reyes 
le otorgaron , guardando en el uso de uua y otra las orde- 
nanzas con que se gobernaban en 1808, y las leyes y pro- 
videncias , que , para evitar ciertos abusos , y moderar algu- 
nos privilegios , convino tomar en distintos- tiempos. Pero 
como ademas de estas providencias acaso pueda convenir 


— S.ÍG— 

tomar otras , y mi intención sea mejorar este establecimien- 
to de manera que venga de él la mayor utilidad á mis súb- 
ditos, quiero que, luego que se reúna el consejo de inqui- 
sición, dos de sus individuos, con otros dos del mismo con- 
sejo real, unos y otros los que yo nombrare, examinen la 
forma y modo de proceder en las causas que se tiene en el 
santo oGcio, y e! niétodo establecido para la censura y pro- 
hibición de libros; y si en ello hallaren cosa que sea con- 
traria al bien de mis vasallos y la recta administración de 
justicia, ó que se deba variar, me lo propongan y consulten 
para que acuerde yo lo que convenga. 


■> 

,1 
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CAPITULO PRIMERO. Código político fundamen- 
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I. Convocatoria del congreso de Bayona. . . . . 
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C/\Prri:LO 'ÍIÍIíCERO. Policía 
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